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INTRODUCCION 

Conocida la importada del maíz para nuestra 
América, se ha querido ordenar algunas de las mu­
chas informaciones que sobre este particular exis­
ten. Parece que hasta el presente no ha sido escrita 
en castellano una historia de este cereal, que permita 
apreciar en forma panorámica, la importancia de 
su cultivo en otras épocas y conocer las diversas 
teorías que se han lanzado sobre el posible centro 
de origen. El presente estudio pretende recopilar 
a grandes rasgos, estos aspectos, en espera de co­
nocer mejor otras fuentes con el objeto de presentar 
una historia más completa, la cual será de interés 
para un gran número de personas. 

En algunos casos se han hecho generalizaciones 
con base en las informaciones de los cronistas, y se 
ha procedido así por carecer de noticias generales 
y por suponer que determinada plaga o costumbre 
estaba extendida en aquellos años a casi toda la 
América, pero podría suceder que estas suposicio­
nes no fueran acertadas. 

El primer capitulo de esta obra se titula "Intro­
ducción a la historia del maíz"; en él se hace una 
breve descripción del cultivo y de los alimentos que 
se preparaban en la época de la conquista y de la 
colonia. 

En el segundo capítulo "Es el maíz de origen 
asiático"?, se presenta la teoría del origen asiático, 
la cual está hoy en completa decadencia, aunque 
algunos científicos, como Anderson, siguen soste­
niendo esta tesis. El tercer capítulo, "El maíz y 
sus congéneres en América", está dedicado al estu­
dio del maíz y las plantas afines a este cereal. Se 
destaca la antigüedad de la planta y para ello se 
traen informaciones de carácter geológico, arqueo­
lógico y botánico. 

El cuarto capitulo, "México y Guatemala como 
posible centro de origen del maíz", trae las infor­
maciones concernientes a la historia, junto con las 
teorías sobre el posible origen azteca de esta planta. 
En este capítulo se estudia en forma especial la 
teoría del Profesor Mangelsdorf referente al origen 
botánico de la planta, y las causas de su rusticidad. 

El quinto capítulo "Colombia y Venezuela en la 
Historia del Maíz", tiene informaciones relativas al 
aspecto histórico del cultivo. Sin embargo, en esta 
parte del trabajo se comenta la teoría de Birket 
Smith sobre el origen colombiano de este cereal, 
y se anota que De Candolle, el primer científico 
que trató del origen de la planta, señaló a Colombia 
como el lugar de origen del maíz. 
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En el sexto capítulo, "El maíz prehistórico en 
el Perú, Bolivia y Chile", se informa acerca de las 
teorías de Kempton sobre el posible origen peruano, 
y las consideraciones que indujeron a Cuttler a 
pensar que Bolivia era el centro de origen. 

También se destacan en esta parte algunas infor­
maciones sobre las razas de maíz primitivas encon­
tradas en Chile. Al tratar de México, Colombia y 
Bolivia, se indican varias de las razas de maíz con­
temporáneas, algunas de ellas de origen prehistórico. 

Considerando el continente de norte a sur, se 
mencionan en el séptimo capítulo, "El Paraguay y 
regiones aledañas del Uruguay, Argentina, Brasil 
y Bolivia", con el objeto de dar algunas noticias 
históricas y de presentar la teoría de Mangelsdorf 
y Reeves sobre la posibilidad de que el origen de 
esta planta se encuentre en esta región. 

El capitulo octavo, "Descripciones del maíz he­
chas por los cronistas", está dedicado a transcribir 
las observaciones de Oviedo, Acosta, Cobo, Gómara, 
Garcilaso y Cárdenas, las cuales se consideran de 
interés, por ser las primeras relaciones sobre esta 
planta. 

Respecto al centro de origen, muchas son las teo­
rías expuestas, desde la de De Candolle, quien con­
sideró a Colombia como el centro de origen, hasta 
la de Anderson, que indicó la procedencia asiática. 
La verdad es que destacados hombres de ciencia, 
como el Profesor Mangelsdorf, han dedicado su vida 
al estudio de este importante tema. 

Sin embargo, el origen geográfico de esta planta 
sigue siendo el tema predilecto de muchos investi­
gadores y hoy como ayer es solo objeto de conje­
turas. Se destacan entre muchos los nombres de 
De Candolle, Vavilov, Mangelsdorf y Reeves, Wea­
therwax, Cuttler, Kempton, Birket-Smith, quienes 
se han ocupado del origen geográfico de esta planta, 
con fundamentos serios y bien meditados, aunque 
todas las teorías tienen aspectos débiles. 

El estudio histórico del maíz es algo que requiere 
la cooperación de muchos investigadores especiali­
zados en diversas ciencias, pues a nadie se escapa 
la importancia de Jos documentos históricos, las 
bases botánicas que dicho estudio requiere, los apor­
tes de la Geología y la Arqueología, el interés que 
tiene la lingüística aborigen y, en fin, muchos otros 
aspectos que se relacionan con este tema y que re­
quieren el concurso de verdaderos especialistas. 

En vista de que varios cronistas se han tomado 
como base para la información de este estudio, pa-



rece necesario anotar algunas ideas sobre sus infor­
maciones, con el fin de comprender mejor el valor 
de sus obras y conocer la época en que fueron escri­
tas. Conviene destacar qne tanto los Reyes Católicos 
como Carlos V y Felipe II, desearon saber "larga 
y puntualmente" lo que ocnr1·ía en las tierras con­
quistadas. Por ello lm;; ca1·tas y relaciones no aspi­
raban a ser literatura, sino una fuente de infor­
mación. Y es así como soldados y misioneros se 
convirtieron en cronistas, que querían informar cla­
ramente sobre los hechos ocurridos y sobre las obser­
vaciones que habían hecho en el Nuevo Mundo, y 
esta es, cabalmente, la clase d~ información que 
se necesita para construir la Historia de la Amé­
rica, y en particular, para conocer la historia de 
la agricultura americana y más especificamente la 
del maíz. 

Colón (14.51-15()6). - Cristóbal Colón es el primer 
cronista de América. Detalla en su diario, en una 
prosa española aprendida en Portugal, todo lo que 
veía. Día a día, anota nuevas informaciones, aun­
que las noticias sobre el maíz son muy escasas; sin 
embargo, es él el que nos da la primera noticia 
sobre este cereal. El original de sn diario se perdió 
y sólo se encuentra un manuscrito, copiado posible­
mente por una tercera persona, del cual tomó 
Martin Fernández de N avarrete, en 1827, el texto 
para pnblicarlo. La información está fechada dia 
a día y por eso se sabe cuándo hizo cada observación. 

Oviedo (1478-1557'). -- Gonzalo Fernández de 
Oviedo y Valdés fue enviado a Santo Domingo en 
1514, como supervisor de las minas de oro. Pasó 
en América 43 años y durante este tiempo hizo seis 
viajes a Europa. Su primer libro es un resumen de 
la obra, que tituló "Sumario de la Natural Historia 
de las Indias", publicada en Toledo en 1526. Este 
sumario Jo amplia en la "Historia General y Na­
tural de las Indias", en los años 1526 a 1549. Los 
primeros 20 libros de su historia fueron publicados 
en Sevilla en 1535 y 1536. Tan buena acogida tuvo 
su obra que en 154 7 fueron reimpresos en Sala­
manca. En 1554 fue traducida y publicada en Italia. 
Oviedo murió antes de ver toda su obra publicada, 
pues sólo se publicó completa en 1851. En su His­
toria y en el Sumario el autor describe lo peculiar 
que ha encontrado en América "de los secretos y 
cosas que la natura produce" en el nuevo Conti­
nente. Este autor trae, tanto en el Sumario como 
en su Historia, un capitulo relacionado con el maiz, 
en el cual anota algunas caracteristicas de la plan­
ta, su cultivo y usos. El capítulo que trae en el 
Sumario lo denomina "Del pan de los indios, que 
hacen del maiz". 

La descripción que hace en la "Historia General 
y Natural de las Indias" la tituló "Del pan de los 
indios llamado maiz, y de- cómo se siembra y se 
coge, y otras cosas a esto concernientes". Los dos 
articulos se reproducen en la última parte de este 
trabajo. 

Posiblemente es el autor que describe más deta­
lladamente las caracteristicas y generalidades del 
cultivo del cereal americano en aquellos años. Se 
ha dicho que en la primera edición apareció un 
grabado del maíz, pero esto parece inexacto, ya 
que solamente se encuentra en la edición traducida 
al italiano, en 1554. 

Acosta (1539-1600).-El Jesuita español José de 
Acosta vino al Nuevo ~fundo, como misionero, en el 
año de 1571 y regresó a su patria en 1587. La mayor 
parte del tiempo que pasó en el Nuevo Continente 
permaneció en el Perú, aunque viajó por otras 
tierras. El libro de Acosta trae una amplia infor­
mación sobre las Ciencias Naturales, y de su texto 
se han tomado apartes referentes al maíz. Las 
informaciones del Padre Acosta no son exage­
radas, pero a veces contienen equivocaciones. El 
Jesuita español no se dejaba impresionar fácilmente 
por sus informantes y para ello consultaba a per­
sonas bien enteradas, como sucedió en lo referente 
a la historia mexicana con el P. Juan de Tovar, 
a quien le dice: "Para que el gusto de esta historia 
no se desbaga con la sospecha de. no ser tan verda­
dera y cierta que se debe tener por historia". 

La obra de Acosta, "Historia Natural y Moral 
de las Indias", fue publicada en Sevilla, en 1590, 
y posteriormente en Barcelona, en 1591. En 1596 
fue traducida al italiano y publicada en Venecia. 
Ediciones en francés fueron publicadas en 1598, 
1600 y 1616. En inglés aparecieron ediciones en 
1604 y 1684, y en flamenco en 1591 y 1624. Ade, 
más, aparecieron nuevas ediciones en castellano, 
reeditándose en Madrid en 1608 y 1610. Por el nú­
mero de estas ediciones y la traducción a diversos 
idiomas, puede apreciarse el éxito de la obra. 

El autor comenta en varios apartes de su texto 
algunos aspectos relacionados con el cultivo y usos 
del maiz y dedica a esta planta el capitulo titu­
lado, "Del pan de Indias y del Maiz" y el cual se 
reproduce al final de esta monografía. 

Cortés (1485-1547). - Fernando Cortés, por los 
años de 1519 y 1520, llevó a cabo la gran empresa 
del descubrimiento y conquista del imperio azteca. 
Cortés historió su expedición a base de sus cartas de 
relación, a imitación de César, "justificando, según 
se ha dicho, que sabia manejar la pluma con el 
mismo nervio y entereza que la espada". Sus cártas 
son sobrias y fue el primer español que descubrió 
la grandeza de una civilización indigena. 

Este cronista trae al~unas informaciones sobre el 
maíz, las cuales se transcriben en este estudio. Son 
informaciones tomadas de su "Segunda carta de 
relación", la cual fue fechada en Segura de la Fron­
tera, el 30 de octubre de 1520, y publicada en Se­
villa, el 8 de noviembre de 1522. La tercera carta 
de relación, de la cual también se ban tomado al­
gunas anotaciones, fue escrita en Cuyoacan, el 15 
de mayo de 1522, e impresa en Sevilla, en 1523. De 
las cinco cartas de Fernando Cortés sólo en estas 
dos se informa sobre el maiz. 
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De G6mara (1.510 6 1511-1560).-Francisco Ló­
pez de Gómara vino a la América como secretario 
de Hernán Cortés y en este Continente permaneció 
por espacio de seis años. La primera parte de su 
obra, "Historia General de las IndiaR", fue publi­
cada en Zaragoza, en 1552-1553. López de Gómara, 
o simplemente Gómara, como dicen algunos autores, 
trae algunas observaciones sohre el maíz, especial­
mente relacionarlas con la tierra azteca. Este autor 
dedica nn capitulo a tratar diversos aspectos rela­
cionados con el maíz, el cual se reproduce en la 
parte final de este estudio. 

La primera pa1·te del libro está <le,licada a la 
Historia de las Indias, y la segunda a la Crónica 
de la conquista de Nueva España. La obra fue re­
impresa en Medina del Campo, en 1553, y en Zara­
goza, en 1554. Por aquellos años se tradujo al ita­
liano, al francés y parte al Intín. Al éxito de tan 
brillante trabajo siguió el disgusto de la Corte y 
por cédula expedida en Valladolid, el 17 de noviem­
bre de 1553, firmada por el Príncipe don Felipe y 
refrendada por el Secretario Serrano, se mandó 
recogerla y llevarla al consejo, con pena de multa 
a los libreros que imprimieran o vendieran dicho 
texto, por tratarse, según sus oponentes, de una 
"historia libre". Este entredicho duró hasta el año 
1727, época en la cual Andrés González logró levan­
tarlo. 

Cobo (1572-1659}. - Bernabé Cobo vino a Santo 
Domingo en 1596 y desde allí se dedicó a recorrer 
diversos lugares del Nuevo Mundo para hacer ob­
servaciones sobre la flora, la fauna, geologia y geo­
grafía, con el fin de preparar su obra, que denominó 
"Historia del Nuevo Mundo". Este estudio quedó 
terminado en 1653, pero permaneció en manuscrito 
hasta que fne editado en Sevilla, entre 1890 y 1895. 
Este autor trae algunas informaciones muy intere­
santes sobre el cereal americano. 

Las Casas (1474-1566). -Bartolomé de las Casas 
vino a la América en 1502, como misionero de la 
orden de Santo Domingo. Fue Obispo de Chiapas 
y se considera que su obra es la mejor historia que 
pueda encontrarse sobre los años de 1492 a 1520. 
Conoció los escritos de Cristóbal Colón, de los cuales 
seguramente obtuvo mucha información. En 1527 
inició su "Historia de las Indias", la cual continuó 
casi hasta la época de su muerte. Su obra perma­
neció inédita hasta hace pocos años. El Padre de 
las Casas es uno de los primeros cronistas que habla 
sobre los diversos usos del maíz. 

Sim.ón. - Fray Pedro Simón y Belmat• nacU• en 
La Parrilla, Obispado de Cuenca, en 1565 o en 1574. 
Sus escritos son del mayor interés para el conoci­
miento de la Historia de Colombia y de Venezuela. 
Tuvo oportunidad de conocer bien el territorio que 
hoy es Colombia y Venezuela, por los diversos viajes 
que hizo a través de estos paises. Además, de 1623 
a 1626 fue el superior provincial de los Francis­
canos, y en tal carácter visitó muchos lugares. Su 
obra, "Noticias Historiales", fue aprobada para la 

publicación. el 19 de abril de 1626, época en la cual 
apareció la primera parte. La segunda y tercera 
parte permanecieron inéditas por más de 250 añOI!, 
y los manuscritos se conservaron en la Biblioteca 
Nacional de Colombia hasta qne se publicaron, gra­
cias al interés de don Medardo Rivas. 

Este cronista habla en diversas ocasiones sobre el 
cultivo del maíz. Al tratar en este estudio lo rela­
tivo a Colombia, se citan varios párrafos de este 
auto1·. 

Cicza tle León (1518-1.560). - Pedro Cieza de León 
vino a la América a la edad de 13 años. Empezó a 
escribir su "Crónica del Perú" en Cartagena, en 
1541, y terminó en Lima en 1550. Vivió en América 
por más de 17 años en donde tuvo oportunidad de 
hacer importantes observaciones y comentarios his­
tóricos de gran valor. De su obra sólo se conoce la 
primera parte, pues parece que el resto de ella se 
perdió. Su libro apareció publicado en Sevilla, en 
1553, y nuevas ediciones se hicieron más tarde, en 
Amberes y en Roma en 1555. Sus informaciones 
sobre el Perú, Ecuador y Colombia tienen mncho 
interés. De este estudio se han tomado varias citas 
sobre el cultivo del maíz en estos paises. 

Rernal Díaz tlcl Castillo (1495-1.584).-Nació en 
Medina del Campo y vino a la América en 1514, en 
compañia de Pedrarias Dávila. Su libro se debe 
única y exclusivamente a que en él quiso aclarar 
varios errores e inexactitudes que había publicado 
Gómara en su obra. En 1568 inició su "Verdadera 
Historia de la Conqnista de Nueva España". Esta 
obra permaneció inédita hasta 1632. En ella co­
menta algunos aspectos relacionados con el maiz, 
los cuales se citan al hablar de México. 

Castellanos. - Vergara y Vergara dice qne nació 
en Alanis, pequeña población del territorio de Se­
villa, posiblemente en 1522. Otros consideran qne 
nació entre 1510 y 1515 y, según dice siguió la ca­
rrera militar y participó en reñidos encuentros, en 
los cuales tuvo peligro de morir. Posteriormente 
abrazó el ef.ltado eclesiáEitico. Parece que inició su 
obra en 1570, y de él se dice qne "ejerció lo mismo 
la espada que la pluma". Su obra ha sido calificada 
de "monumental", ya que se calcula tiene más de 
145.000 versos. De ella dice M. A. Caro, "con 
sns grandes páginas y menudo tipo, no acierta uno 
a decir si más está destinada a hacer sabios que a 
hacer ciegos". Este autor informa sobre el maíz 
pero no trae ninguna descripción. 

Cabeza de Vaca (1490-1564 6 1507-1559). -Alvar 
Núñez Cabeza de Vaca salió de España con destino 
a la América en 1527. Se ha dicho de Cabeza de Vaca 
que fue el conquistador que no conquistó. Sus expe• 
diciones estuvieron llenas de calamidades, hasta 
naufragar con un "sálvase quien pueda". Llegó a 
tierra con varios españoles, de los cuales, debido 
al hambre y a las enfermedades, sólo quedaron tres. 
En 1536 se encontró casi desnudo y viviendo con 
108 indios, cuando variOI! espalloles lo localizaron y 



cuenta que "recibieron gran alteración de verme tan 
extrafiamente vestido y en compañia de indios. 
Estuviéronme mirando mucho espacio de tiempo, 
tan atónitos que ni me hablaban ni acertaban a 
preguntarme nada". 

Escribió "Naufragios y relación de la jornada 
que hizo a La Florida" y "Comentarios" de su Go­
bierno en el Río de la Plata que extendió el escri­
bano Pedro Fernández. 

Su obra se imprimió en 1555, en Valladolid, y 
fue reproducida en 1740. 

Este autor trae algunas informaciones sobre el 
maíz, en la región de los Guaraníes, y de ellas se 
citan algunos párrafos, especialmente relacionados 
con el cereal que encontraron en Asunción, donde 
llegú el conquistador el 11 de marzo de 1542. 

Garcilaso (1539-1616). - Natural de Cuzco, hijo 
del español Garcilaso y de la princesa incaica Ñusta 
Isabel Chimpu Oclla. Este autor escribió sobre los 
incas por el amor que la madre le infundió por este 
pueblo. Empezó a escribir en 1600 y parece que 
terminó en 1604. Su primera publicación apareció 
en Lisboa, en 1609. 

En su libro, "Comentarios Reales de los Incas", 
en donde trae información sobre las plantas de la 
América y los primeros cultivos de plantas impor­
tadas de Europa a este Continente, tiene un capi­
tulo titulado "Del maíz y lo que llaman arroz, y de 
otras semillas", del cual se citan algunos párrafos 
en este estudio y se transcribe la información sobre 
el maíz en el último capitulo de este trabajo. 

Cárdenas. - Poco se conoce sobre la vida del Dr. 
Juan de Cárdenas, quien publicó en México, en la 
casa de Pedro Orchate, en 1591, un libro denominado 
"De los problemas y secretos maravillosos de las 
Indias", dirigido al señor Luis Velasco, Virrey de 
la Nueva España. 

El autor trata en el libro segundo de algunas 
plantas de las Indias, tales como el cacao, el maíz, 
tunas, tabaco, y el chile o aji. 

Además habla de las propiedades del chocolate 
y del atole. Sobre el atole, alimento preparado con 
maíz, trae una amplia exposición. El capitulo en 
referencia lo tituló "Por qué causa se tiene y juzga 
el atole por sano mantenimiento para todas com­
plexiones y enfermedades". Es importante este estu­
dio porque de dicho capitulo se desprende que el 
maíz lo recomendaban como alimento y que era indi­
cado para comerlo en distintas formas, según la 
clase de enfermedades que se padeciese. En el Capi­
tulo octavo de esta monografía se transcribe la 
descripción del atole. 

Poma de Ayala. - En 1908 se encontró en Copen­
hague un viejo manuscrito con el titulo "El primer 
nueva coronica y bien gobierno", escrito por Felipe 
Guarnan Poma de Ayala y dirigido a Felipe II. 
Esta obra, escrita entre 1583 y 1613, tiene diversos 

grabados, relacionados con el cultivo del maíz, y 
aquí se reproducen algunos. 

Zamora (1635-1717). -Alfonso de Zamora nació 
en Santafé de Bogotá. Recibió la orden de Santo 
Domingo y en 1659 obtuvo las órdenes sacerdotales. 

En diciembre de 1691 fue designado para escribir 
la Historia de la Provincia, y en ella trabajó durante 
cuatro años, hasta terminarla. Su obra fue publi­
cada en 1701, en Barcelona, y apareció con el titulo, 
"Historia de la Provincia de San Antonio del Nuevo 
Reyno de Granada del Orden de Predicadores". 
Varios autores han considerado que Zamora es el 
cronista más crédulo y a su vez el menos crítico. 
No se sabe exactamente en dónde murió y en qué 
año pero parece que fue en 1717. Este cronista 
habla muy poco sobre el cultivo del maíz, pero trae 
una pequeña información, la cual se incluye en este 
trabajo. 

Códices. - Estos códices consistían en pictóricos 
jeroglíficos o inscripciones. Casi todos fueron des­
truidos y pertenecen a los Aztecas o a los Mayas. 
Sobre el maíz nada especial se ha encontrado en 
estos códices y solo revelan la importancia que este 
cereal tenia para los pueblos precolombianos. Va­
rios grabados de estos códices se publican en el 
presente trabajo. 

De Arregui. - Este cronista no figura en ningún 
diccionario ni repertorio clásico. Domingo Lázaro 
de Arregui parece que fue de origen vasco, pero 
ningún documento se tiene acerca de su vida. EBte 
autor escribió "Descripción de la Nueva Galicia", 
obra que terminó en Guadalajara, el 24 de diciem­
bre de 1621, como lo anota al final del texto. Sin 
embargo, permaneció inédita hasta 1946, época en 
la cual fue publicada en Sevilla por el "Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas". 

La Nueva Galicia comprendía una gran porción 
de lo que es hoy el Estado de Jalisco, y además 
los Estados de Nayarit, Zacatecas, Aguas-calientes 
y Sinaloa, Estados que hoy pertenecen a la Repú­
blica de México. De Arregui no trae un capítulo 
especial sobre el cultivo del maíz; sin embargo, en 
varias oportunidades habla de este cereal y algunas 
de sus observaciones se citan en este trabajo. 

Velasco. - Juan López de Velasco escribió la 
"Geografía General de las Indias", que dadas sus 
dotes de cosmógrafo y de gran observador, consti­
tuye una valiosa visión de conjunto sobre el Nuevo 
Mundo. Su geografía fue censurada, según señala 
la ordenanza 122 de las generales de 1571. Las 
objeciones para que se publicase esta obra fueron 
debidas a Juan Gesio y por ello permaneció 
inédita hasta 1880, época en la cual el Boletín de 
la Sociedad Geográfica de Madrid empezó a publi­
carla. En 1894 fue publicada en un solo volumen. 
Este autor tomó datos de las obras de Alonso de 
Santa Cruz, de Cieza de León y de Bartolomé de 
las Casas. Velasco trae algunas informaciones im­
portantes sobre el maíz con las cuales reciente-
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Area del cultivo del maíz hacia 1570, según los datos 
de López de Velasco. (Reproducido de la obra "Ima­
gen del mundo hacia 1570 según noticias del Consejo 
de Indias y de los tratadistas españoles", de Menéndez 

Pidal). 

mente Gonzalo Menéndez Pidal diseñó un mapa 
sobre la distribución del maíz en aquella época, 
el cual se reproduce en esta obra. 

Zárate. - Agustín de Zárate pasó largo tiempo 
en el Perú, en donde tomó información suficiente 
para escribir su libro, "Historia del Descubrimiento 
y Conquista de la Provincia del Perú", el cual pu­
blicó en 1555. Este cronista muy poco habla del 
maíz y solo trae algunas informaciones sobre la 
chicha, las cuales se citan en el texto de este estudio. 

Vásquez de Espinosa. -Antonio Vásquez de Espi­
nosa, de probable origen andaluz, murió en Sevilla 
en 1630. Pertenecía a la orden de carmelitas des­
calzos y llegó a ser un eminente teólogo. Su libro 
"Compendio y Descripción de las Indias Occiden­
tales" lo escribió varios años después de su regreso 
a España, el cual fue en 1622. Su obra la escribió 
entre 1628 a 1629. Este libro es muy valioso, ya que 
destaca en forma especial la "descripción de las 

. Provincias". Sus anotaciones sobre las plantas y 
animales son de gran interés y en algunas de ellas 
se encuentran muchos detalles. Aunque no describe 
el cultivo del maiz, si trae valiosas informaciones 
sobre este cereal. 

Parece que el Cardenal Barberini compró este 
libro entre los años de 1725 y 1726, época en la 
cual lo llevó a la Biblioteca del Vaticano. En 1929 
el General Charles G. Dawes, de los Estados Unidos 
de América, hizo una donación para buscar docu­
mentos inéditos sobre las antiguas culturas de Amé­
rica. Mediante esta donación Charles Upson Clark 
se trasladó a Europa y encontró el manuscrito en 
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la B.iblioteca del Vaticano, en donde permanecía 
como manuscrito anónimo. La obra que se conoce 
fue publicada por el Instituto Smithsonian en 1948, 

Benzoni (1519-1570). - Vino a la América en 
1541 y pasó 14 años en México y Sur América, en 
donde tomó las notas que le sirvieron para escribir 
su obra "Historia del Mondo Nuovo" lo cual fue 
publicada en Venecia, en 1565. Posteriormente fue 
traducido al francés, al inglés, al latin, al flamenco 
y al alemán. Trae algunas informaciones sobre el 
maiz y unas ilustraciones relacionadas con este gra­
no, de las cuales se publican tres en esta obra. 

Sahagún (1499-1590).- Bernardino de Sahagún 
publicó un libro denominado "Historia General de 
las cosas de Nueva España". Pertenecia Sahagún a 
la orden de los Franciscanos y en su texto trae 
varias láminas sobre la forma como el maiz era 
plantado, cultivado y cosechado. Esta obra fue pu­
blicada por primera vez en 1829. 

Robledo, Andagoya y Gutiérrez. -A.demás de los 
textos consultados se ha tenido la oportunidad de 
anotar alguna observación que hace el conquistador 
Jorge Robledo (1539-1540) en su "Descripción de 
los pueblos de la Provincia de A.nserma" sobre el 
maiz en el Occidente de Colombia. Asimismo se trae 
una información de Pascual de A.ndagoya tomada 
de su "Relación de los sucesos de Pedrarias Dávila 
en las Provincias de Tierra Firme o Castilla del 
Oro, y de lo ocurrido en el descubrimiento de la 
mar del Sur y costas del Perú y Nicaragua". 

EL ORINOCO 
I L U S T B. A D O. 

HISTORIA NATURAL, 
CIVIL , Y GEOGRAPHICA, 

DE ESTE GRAN RIO, 
Y DE SUS CAUDALOSAS VER. TIENTES: 

GOVIER.NO , USOS,. Y COSTIJMBR.ES DE LOS 'INDIOS 
fut habiradorcs,con nucvas,y utiles noticias de A_nimat,s, Arboles, 
Frutos, Ac:cytes, Refinas, Yervas1 y R~lces 1·cinales: Yfobre 

tocio, fcballarln convettionamuy fmgula nucfln Santa 
Fe• y calós de mucha cdific n. 

ESCRITA 
POR. l!l. PJOSBPHGUMILLA, DB LA COMPAiUA DB JESUS, 
Mif,iOMro,y S11p,r_i4,.'Ñl111 Mijilo"M! il,IOr/nolO, M_•t~,1Ciif•11r1, 
C•lifo•tlor, 1 Co11/11/to,. tklS,rtto 7',.,1,,,.,1 ~ /11 l111J.u_ifir1011 tú ~!"'~· 
l'"" it lfl4i'1, 1 Ex.,.¡,,.,. S1ruJ.J J,/ ,,,ift110 Obifpuo, Pr1N1111111I 

p,fuJtl, fu Prnllfli11iltl N111110 Rlf"O il, _Gron11tl11 !1 M1IUII 
Pr«11,.,ulo, • mtr111M1U Curids , por /tu ~tb/U M,fr,01111. 

~ilflill. 

Año 1141. 

CON LlaNClA. Ea6&ADRl0: Por MANUEL fEllNANDEZ, hnpnf• 
ror • la ac.cnDCI~ C11111ra Apoftolica,en ru lmprrn11,7 Librala.Jrt11r h 

CIV& "l1111U, Cnraa. 

Facsímil reducido de la carátula de "El Orinoco Ilus­
trado", del Padre Joaeph Oumilla, publicado en 1741. 



Se trae una información tomada de los "Viajes 
de Jnlián Gutiérrez al Golfo de Urabá", en 1532. 
En esta obra el autor menciona la falta de cultivos 
de maiz en • aquella región. 

Se han insertado además algunas citas de los 
Acuerdos de Santafé de Bogotá, del año 1554, y 
algunas informaciones tomadas de la "Probanza de 
servicios de Fray Pedro Aguado", en 1575. 

Gumilla (1687-1750). -El Padre Joseph Gumilla 
viajó a la América en 1705. Permaneció en Santa 
Fe durante 10 años, hasta que terminó su formación 
de Jesuita. El Provincial Mimbela lo llamó a mi­
siones en 1715 y el 10 de diciembre de 1731 empren­
dió su primera magna expedición. A lo largo del 
Orinoco fundó seis pueblos y tuvo oportunidad de 
aprender varias lenguas indígenas y de hacer im­
portantes observaciones en • esta región. Su libro, 
"El Orinoco ilustrado, historia natural, civil y geo­
grafía de este rio", tiene licencia de publicación 
del año de 1741, época en la cual aparece la primera 
edición. En esta obra más reciente anota el Padre 
Gumilla algunos datos de interés sobre el maíz, 
especialmente sobre el periodo vegetativo de alguna 
raza de este cereal que se cultivaba en aquella re­
gión. En 1750 murió el Padre Gumilla en pleno 
campo de batalla, al pie de sus indios Betoyes, Oto­
macos o Lolocas. 

CAPITULO I 

INTRODUCCION A LA HISTORIA DEL MAIZ 

CENTROS PRIMITIVOS DE LA AGRICULTURA EN EL MUNDO 

Antes de la llegada de los conquistadores a Amé­
rica, el antiguo y el nuevo continente tenían pocos 
vegetales en común, pero en ellos se desarrollaron 
civilizaciones, gracias, en gran parte, a la selección 
de algunas gramíneas. 

Los centros de cultivo más antiguos del mundo 
son el Mediterráneo, Asia y el Continente Ameri­
cano. 

El primero de estos centros incluía las costas del 
Mar Mediterráneo, en donde se cultivaba especial­
mente el trigo, la cebada, arvejas, habas, remolacha 
y algunas frutas y verduras. 

El Centro Oriental, constituido por China, Indo­
china, la Península Malaya, Japón, Corea y Man­
churia se alimentaba especialmente a base de arroz 
y en menor escala, centeno, arvejas, lentejas, habas, 
garbanzos, soya y algunas frutas y hortalizas. 

En América, los centros más antiguamente culti­
vados fueron el Centro y Sur de México, Centro 
América y la Zona Andina en Sur América y las 
Antillas. Los países que presentan en Sur América 
una agricultura antigua son : Colombia, Ecuador, 
Perú, Bolivia y el Norte de Chile. 

En estas regiones se han determinado horizontes 
precerámicos, que corresponden cabalmente a la 
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época comprendida entre la iniciación de la agri­
cultura y la aparición de la cerámica. 

El Profesor Nicolai I. Vavilov, en su importante 
libro "Estudios sobre el origen de las Plantas Cul­
tivadas" considera que los centros mundiales donde 
se han originado las formas de las plantas cultiva­
das son: Sudoeste de Asia, Sudeste de Asia, el Me­
diterráneo, Abisinia y algunas regiones del Nuevo 
Mundo. 

Es preciso anotar, que algunos países de la Amé­
rica, han sido cultivados posiblemente desde una 
época tan remota como las más antiguas del Viejo 
Mundo. En el Viejo y en el Nuevo Mundo las gra­
míneas han sido cultivadas desde la iniciación de 
la agricultura, y sus cultivos se han continuado 
hasta nuestros días. 

Al contrario de lo que sucedió en Eurasia, en la 
América la cultura comienza con la iniciación de 
la agricultura, sin pasar por el ciclo de pastoreo 
que es consecuencia del período cazador-nómade. 
Por esta razón se ha pensado que la explotación de 
la tierra pudo haber empezado en los dos continen­
tes casi al mismo tiempo. 

Es aceptado que la agricultura americana es muy 
antigua, y que dentro de las plantas americanas 
más remotamente cultivadas el maíz ocupa un lugar 
primordial. 

La alimentación de los pueblos de América era 
muy variada, pero se destaca en casi todos los luga­
res el maíz como uno de los principales alimentos. 
La dieta incluía también yuca, papa, fríjoles, y una 
gran diversidad de frutas. 

Desde la conquista hasta nuestros días el maíz 
ha seguido siendo el cultivo de América. El Padre 
A.costa decía en la época de la Conquista: "Así 
como en las partes del Orbe Antiguo, que son Euro­
pa, Asia y A.frica, el grano común a los hombres 
es el trigo, así en las partes del Nuevo Orbe ha sido 
y es el grano del maíz"; estas palabras se pueden 
repetir actualmente para una gran porción del con­
tinente americano. 

Los alimentos de origen americano se basan en 
su gran mayoría en este grano. López de V elasco 
decía en la Colonia: "No había en parte alguna de 
aquel Nuevo Mundo, hasta su descubrimiento, gé­
nero ninguno de frugmento ni grano de los que en 
estas partes usamos: solamente tenían los indios 
para sn mantenimiento el maíz, de que en las más 
de las Indias es el pan general". La verdad es que 
era el pan de cada día de los aborígenes y aún sigue 
siendo el alimento básico en muchos de nuestros 
pueblos. 

CONSIDERACIONES SOBRE LAS CARACTERÍSTICAS DEL 
MAÍZ EN LA AGRICULTURA PRIMITIVA. - Esta planta 
tiene aspectos de gran importancia, que son poco 
frecuentes en el reino vegetal y especialmente en las 
plantas útiles al hombre. En primer término, es 
necesario recordar su adaptabilidad a casi todos los 
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climas, desde las zonas más tropicales y ardientes 
hasta los lugares más fríos vecinos a los páramos. 

Posiblemente entre las plantas de cultivo sólo un 
caso semejante se presenta, y es el del fríjol, otro 
vegetal aprovechado y Releccionado por los abori­
genes americanos. 

El hombre amel'ieano :-1eleedonú el maíz desde 
varios puntos de vista. Atü, por ejemplo, hubo selee­
ci{m por cantidad de almidón en el grano, pues éste 
fluctúa y hay va1·ieda<les en que predomina el 
azúcar. 

No solo nuestros aborígenes seleccionaron este 
cereal por diversos aspec1os de carácter económico, 
sino que también hicieron una selección artística. 

La gran val'iabilidad ele colores dentl'o de las 
razas de maiz ei-; una prueba de ello, ya que se en­
cuentra una gama que va desde el blanco transpa­
rente hasta el morado oscuro, y el negro. Dentro 
<le estos colores se presentan g:1·anos variegados de 
diversos matices. Es1a val'iabilidad fue anotada por 
el Padre Coho, en la obra "Historia del Nuevo 
Mundo" cuando dice: "Son muchas las diferencias 
que hay de maíz; porque primeramente se hallan 
todos los colores, blanco, negro y amarillo, morado, 
colorado claro y oscuro y mezclado de varios colo­
res. Diferénciase demás desto en el tamaño de los 
granos; los mayores que se hallan son poco menos 
que habas". 

En g1·an parte esta selección según los colores 
fue debida a los ritos que tenían los indígenas, pues 
con maíz de determinados colores fabricaban ali­
mentos o bebidas que ofrecían a sus dioses. 

--- ---- - _;;_, • . 
" ) 

El aspecto quizá m!is importante que presenta 
el maíz es su gran rusticidad, no sólo para adap• 
tarse a los más variados climas sino para resistir 
a las plagas y a las enfermedades. 

l:\IPORTANCIA DE ENCONTRAR EL CENTRO DE ORIGBN 

DEL MAÍZ. - Una planta que es básica dentro de. la 
alimentación del pueblo americano, y que además 
presenta múltiples aspectos ii,teresantes debe de ser 
estudiada cuidaclosamente desde distintos puntos de 
viRta. Es necesario dilucidar la causa de su rusti­
cidad, pero para ello conviene estudiar primero su 
origen y su evolución. 

El estudio ~el centro de origen de esta planta 
tiene su importancia puesto que con él se busca 
definir las causas de su adaptabilidad a los diver­
sos climas, su resistencia a las enfermedades y a 
las plagas, la formación de las razas que actual­
mente se cultivan y el origen de muchas caracteris­
ticas deseables. 

Desde el punto de vista académico, pero que guar• 
da estrecha relación con el aspecto económico, ya 
que ésta es la base para dilucidar satisfactoriamente 
los interrogantes anteriores, es necesario resolver 
de dónde proviene el maíz botánicamente y geogrl• 
ficamente. 

Al resolver el interrogante del origen del maíz se 
aclararían muchos otros, no sólo en relación con 18. 
Botánica y la Agronomía, sino también con otras 
ciencias. Así, por ejemplo se sabría si hubo contac• 
tos accidentales entre América y el Viejo Mundo, 
en épocas precolombinas, y por lo tanto si hubo 
intercambio de especies cultivables. 

Los centros agrícolas más antiguos. (Reproducido de "Plants-Useful to Man", de Robbins y Ramaley). 
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Se conocería • cómo fue la expansión de este cereal 
a· otros lugares de América. En fin, alrededor de 
estos pocos interrogantes surgen muchos otros de 
igual valor económico y académico, que son del 
mayor interés para los hombres de ciencia. 

LA AGRICULTURA EN AMÉRICA y EN EL VIEJO MUN­
DO. - La América precolombina muestra una selec­
ción de plantas económicas, muy diferentes a las del 
Viejo Mundo. 

Mientras en el antiguo continente tuvo más im­
portancia el cultivo de cereales, en el Nuevo primó 
el cultivo de plantas productoras de raices y tu­
bérculos. Sin embargo, el maiz ocupó en la América 
precolombina un lugar destacado, en la alimenta­
ción de aquellos pueblos. 

Se podria suponer que las civilizaciones de México 
y Centro América basaran en ese entonces su eco­
nomía en el cultivo de los granos, especialmente 
maíz y frijol, y que, en cambio, las de Sur América 
hubieran preferido tubérculos y raíces y que poste­
riormente otros cultivos diferentes aparecieron en 
cada una de dichas regiones. Sin embargo, esta es 
solamente una suposición que debe ser comprobada 
por las investigaciones científicas. 

Los cereales del Viejo Mundo tienen sus congé­
neres en aquel hemisferio, y además se han encon­
trado plantas silvestres que son consideradas como 
sus antecesores, lo que no ocurre con el maíz, ya que 
no se encuentra silvestre. 

DIFICULTADES QUE SE PRESENTAN PARA DETERMINAR 
EL CENTRO DE ORIGEN DE ESTE CEREAL. - En el caso del 
maíz es necesario destacar la presencia de una sola 
especie dentro del género Zea, que corresponde ca­
balmente al maíz. Otro aspecto importante es que 
hasta el presente no se ha encontrado en estado 
silvestre, por lo cual ese Centro de Origen es aún 
más dificil de determinar. 

Es necesario destacar que posiblemente no se en­
cuentre silvestre, en la forma como actualmente se 
presenta el maiz, ya que por la conformación de su 
infrutescencia no. se puede perpetuar la especie, a 
no ser que intervenga el hombre separando las semi­
llas para se_mbrarlas o dispersarlas. 

Este aspecto reviste gran interés, ya que si las 
formas primitivas de maíz son semejantes a las 
actuales es de suponer la intervención del hombre 
desde la iniciación de la especie. 

Otro asunto importante es el hecho de que para 
la perpetuación de la especie se requieren varias 
plantas, pues dado que la fecundación se hace prin­
cipalmente entre plantas diferentes del mismo ve­
getal, no - seria posible la conservación de esta 
especie. 

En el caso de los otros cereales, como el trigo, 
la situación es diferente, debido a que la fecundación 
es autógama, es decir, se verifica dentro de la mis­
ma flor de. una planta. 
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Varios son los lugares del Nuevo y del Viejo 
Mundo donde se ha supuesto tuvo su origen este 
cereal. Cada una de estas hipótesis puede tener sus 
argumentos favonablesi, pero en realidad no se 
cuenta con bases sólidas suficientes para afirmar 
que una región dada debe ser considerada como 
Centro de Origen. 

A través de los años, que para algunos alcanza 
la cifra de 10.000 y para otros de 25.000, las huellas 
se han perdido y la determinación de la región de 
origen de esta planta constituye hasta el presente 
un problema sin solución. 

Es posible que, a medida que la ciencia evolucione 
y se tenga un mayor conocimiento de las razas 
actuales, se pueda indicar, con alguna precisión, 
cuál fue el lugar de origen de este cereal. 

EL MAÍZ EN LA ÉPOCA PRE-COLOMBINA. -El maiz, 
se ha dicho, es la historia de la América precolom­
bina, porque las antiguas civilizaciones estuvieron 
estrechamente ligadas a esta planta. 

Posiblemente esta fue una de las primeras plantas 
aprovechadas por el hombre americano, y gracias 
a ella pudo iniciar una agricultura que le permitia 
ser sedentario. 

El maíz pudo ser aprovechado en corto tiempo 
por los aborígenes, gracias a que su cultivo en tierra 
caliente sólo dura algunos meses. Además, su bene­
ficio es sencillo, puesto que sus semillas no requie­
ren ningún tratamiento especial. Este aspecto es de 
importancia, pues los tubérculos y las raices que 
sirvieron de alimento a los aborígenes fueron en un 
principio tóxicos, y requerían tratamientos espe­
ciales para eliminar los principios nocivos. 

No es posible decir en qué forma fue utilizado 
inicialmente el maíz por los aborígenes, pero algu­
nos botánicos han supuesto que si el Teosinte es el 
antecesor del maíz, el descubrimiento de calentar 
las infrutescencias para separarlo de las glumas ha­
bria sido la iniciación del aprovechamiento del 
grano. 

Es de observar que en el teosinte los granos, 
cuando son calentados, se revientan como el maíz 
reventón. 

La costumbre de aprovechar los granos de maíz 
como crispetas o pop corn, fue muy conocida por 
los aborígenes y de ello se tiene suficiente infor­
mación, por algunos cronistas y por los hallazgos 
realizados en las tumbas. 

Otro aspecto de interés para considerar es la faci­
lidad de conservación que tiene este cereal, al com­
pararse con otros frutos. 

El hombre primitivo seleccionó las plantas de 
donde podía obtener harinas, porque su conserva­
ción es fácil y su transporte no requiere ningún 
cuidado. 

El maíz lo podían conservar perfectamente en 
su infrutescencia, sin que sufriera daño alguno. 
Desgranado podia ser almacenado por algún tiem­
po, hasta el momento de ser aprovechado. 



Es frecuente encontrar en las excavaciones pie­
dras de moler con las cuales convertían en harina, 
este cereal, para diversos alimentos. 

Sin embargo, se considera que, como en la época 
actual, el grano era conservado en su infrutescen­
cia, y que lo desgranaban para convertirlo en ha­
rina cuando necesitaban preparar algún alimento. 

En el c:u-10 de las harinas procedentes de raíces 
o tubéi-culos es diferente, ya que el proceso de ex­
tracción es indispensable para su conservación. 

Además la extracción es una práctica deseable 
en algunos casos, pues la harina ocupa menor es­
pacio que los tubérculos y raíces. 

Varios son los aspectos que hacen pensar que el 
maíz fue una de las plantas que primero utilizó el 
hombre en América. Entre estos argumentos pue­
den considerarse las muestras encontradas en algu­
nos lugares y a ht8 cuales les han calculado unos 
cinco mil años. 

Las mismas características de la planta, su adap­
tación a casi todos los climas, y el no encontrarse 
en estado silvestre también son argumentos para 
considera1· esta posibilidad. 

No sólo fue importante esta planta en la forma­
ción de la agricultura americana, sino que gracias 
a ella fue posible, en gran parte, la civilización de 
aquellos pueblos. 

La importancia que tuvo el maíz en la formación 
de la Agricultura ha sido destacada por el Profesor 
Lewis H. Morgan, en su estudio "La Sociedad Pri­
mitiva". Este autor anota claramente sus impresio­
nes y el valor de esta planta, cuando dice: "La 
horticultura parece haber surgido más bien de las 
necesidades de los animales domésticos, que de las 
del hombre. En el hemisferio occidental comenzó 
con el maíz. Esta nueva era, aun cuando no sincró­
nica en ambos hemisferios, tuvo inmensa influencia 
en los destinos de la humanidad. Existen razones 
para creer que se requieren siglos para radicar el 
arte del cultivo y fiar al alimento farináceo la prin­
cipal seguridad. Desde que en América condujo a 
la localización y vida del pueblo, tendió, especial­
mente entre los indios pueblos, a reemplazar al pes­
cado y la caza. El hombre obtuvo su primera impre­
sión de la posibilidad de una abundancia de alimen­
tos, de los cereales y plantas cultivadas". 

Posiblemente el hombre dejó de ser nómade y len­
tamente se apartó de la antropofagia, cuando prin­
cipió a trabajar la tierra. En nuestro continente 
los aborígenes en general pudieron organizarse y 
llegar según lo anota l\forgan hasta el estado inferior 
de la barbarie y algunos de ellos hasta el estado 
medio, sin animales domésticos salvo la llama en 
el Perú y con un solo cereal el maíz y algunas otras 
plantas y frutas. 

l,a organización de la familia, fue posible debido 
a la iniciación de la agricultura, y, en ello, el cultivo 
del maíz y de otras plantas fue de gran trascen­
dencia. El Profesor Lewis H. Morgan, dice: "Por 

otra parte, el mejoramiento de la subsistencia a~ 
del cultivo del maíz y de ciertas plantas entre lea 
aborígenes americanos, debió favorecer el adelalltq 
general de la familia. Esto condujo a la radicación 
localizada, al empleo de artes aplicados, al perfec, 
cionamiento de la construcción de la vivienda y a 
una vida más inteligente. Aun cuando en grado ilk 
mitado, la industria y la moderación, que contri, 
huían a una mejor protección de la vida, acompa+ 
ñaban a las familias constituídas por parejas sola1". 

Se aprecian las civilizaciones prehispánicas por­
la cerámica que se ha encontrado. Desde luego que 
algunos de los artefactos encontrados deben de estar 
asociados a la fabricación de alimentos, pero si se 
mira rigurosamente este problema veremos que una 
civilización se inicia con el comienzo de la agri, 
cultura. 

En el proceso de formación, el hombre fue esto.• 
diando algunas herramientas que podían serle útiles 
a los cultivos; pensó en aprovechar el agua de los 
arroyos para el riego, en evitar la erosión, y, en fin, 
en establecer algunas prácticas culturales. 

Al mismo tiempo la cerámica progresaba, debidd 
a que los utensilios eran necesarios para el aprove­
chamiento del grano de maíz y para preparar otros 
alimentos. 

Antes del descubrimiento de América el maiz ha­
bía alcanzado una gran distribución en todo el ci:m: 
tinente y, posiblemente, escasos eran los pueblos que 
no lo cultivaban. 

Su economía se basaba en gran parte en el cultivd 
de esta planta y a través de los años transcurridos 
desde la iniciación del cultivo a la época del descu'. 
brimiento de América se formaron muchas razas 
de maíz. 

Este cereal, como se ha dicho, jugó un papel im­
portante dentro de la vida religiosa y cultural de 
aquellos pueblos. • • 

La historia de aquellas civilizaciones cue~ta con 
una extensa literatura referente al cultivo del mafz. 

Se considera el origen del maiz tan remoto, que 
todos los pueblos olvidaron su origen. Con el tiempo 
y desde su llegada, los conquistadores encontra­
ron los relatos de los aborígenes, las .cuales consti: 
tuyen verdaderas leyendas sin fundamento cientí­
fico de ninguna clase. Muchas de estas leyendas 
estaban asociadas a ceremonias religiosas, las ,cuales 
eran celebradas por las diversas tribus. 

Muchos otros aspectos tuvieron importancia para 
los indígenas, desde la discusión de que las mujeres 
deberían sembrar el grano, para obtener fecundas 
cosechas, hasta llegar a considerar que del maíz se 
habían originado algunos animales. 

En cuanto a otros aspectos, tales como medicina; 
es posible que algunos de los usos que dan actual~ 
mente a esta planta los aprendieron de los aborí­
genes. 

SISTEMA DE CULTIVO. - Acerca de la forma comQ 
preparaban el suelo en donde iban a sembrar el 
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inaiz, ~ernlmdez de Óviedo anota lo siguiente: 
"Nace el maiz en unas cañas que echan unas espigas 
o mazorcas de un geme luengas, y mayores y meno­
res, y gruesas, como la muñeca del brazo o menos, 
y llenas de granos gruesos como garbanzos (pero 
no redondos de todo punto) ; y cuando los quieren 
sembrar, talan el monte o cañaveral (porque la tie­
rra donde nace solamente hierva, no es ávida por 
fértil en estas partes, como la de los cañaverales y 
arboledas), y después que se ha fecho aquella tala 
o roza, quémanla, y queda aquella ceniza de lo tala­
do, dando tal temple a la tierra, como si fuera ester­
colada". 

Oviedo anotó la pobreza de los suelos en donde 
la vegetación era escasa, y al respecto dijo que 
acostumbraban tumbar el monte y los cañaverales 
para sembrar posteriormente en dichas zonas. Posi­
blemente fueron muchos los montes derribados por 
los indios para sembrar maíz en este continente. 
Es práctica frecuente en nuestros dias que después 
de talar el monte, el primer cultivo que se siembra 
es el de maíz. Al amparo de este cultivo son muchas 
las tierras que se han incorporado a la agricultura 
o a la ganadería. 

El cronista anota claramente la importancia de 
quemar en aquella época. Es posible que desde que 
se sembró el maíz en esta tierra se acostumbrara 
quemar, para limpiar la superficie de todas las ma­
terias extrañas. 

Si esta práctica se viene realizando desde que el 
hombre plantó las primeras semillas de maíz, sería 
una costumbre muy antigua en la América, ya que, 
según Morley, la Civilización Maya que floreció al 
amparo del maíz, existía 400 años antes de J esu­
cristo. La mayor parte de los autores opinan que 
el maíz se cultiva en este continente desde hace más 
de 2.000 años. Por lo tanto, es de pensar que la 
práctica de quemar es muy remota. 

La forma de siembra era sencilla, pues abrían 
agujeros en el suelo, con una simple vara, para 
depositar en ellos la simiente. Fernández de Oviedo 
al hablar de la siembra de este cereal hace el si­
guiente comentario: "Y siempre cuando han de 
sembrar es al principio de la luna, porque tienen 
por opinión que, así como ella va creciendo, así lo 
hace la cosa sembrada. E quando han de poner en 
efecto el desparcir la simiente, quedando la tierra 
rasa, pónense cinco o seis indios ( é más é menos, 
según la posibilidad del labrador) , un desviado del 
otro un passo, en la ala puestos, y con sendos palos 
ó macanas en las manos, y dan un golpe en tierra 
con aquel palo de punta é meneándole, porque abra 
algo más la tierra, sácanle luego, y en aquel agujero 
que hizo, echan con la otra mano siniestra quatro 
6 cinco granos de maíz que saca de una taleguilla 
que lleva ceñida, ó colgada al cuello de través, como 
taheli, é con el pié cierra luego el hoyo con los gra­
nos, porque los papagayos y otras aves no los co­
man; é luego dan otro passo adelante, é hacen lo 
mesmo. Y desta forma á compás e prosiguiendo de 
uh tenor, en ala todos aquellos indios, siembran 

hasta que llegan al cabo de 1a haca 6 tierra qü~ 
siembran, é de la misma guisa vuelven al contrario, 
é dan la vuelta sembrando, hasta que hinchen toda 
la haca, é la acaban de sembrar: y asi como he 
dicho, en echando cada uno de los granos en el hoyo, 
le cierran encontinente con el pie por las aves". 

Un labrador sembrando maíz. Códice Florentino. 

Gregorio Gutiérrez González, en su "Memoria so­
bre el cultivo del maíz", escrita a mediados del siglo 
pasado, dice lo siguiente: "Y con un largo recatón 
de punta hacen los hoyos con la diestra mano; don­
de arrojan mezclada la semilla; (un grano de frísol, 
de maíz cuatro"). 

"Dan con el misrrio recatón un golpe sobre el 
terrón, para cubrir el grano, y otros hoyos haciendo 
en recto surco, siguen de frente y avanzando un 
paso". 

Gómara dice: "Cavan a manos la tierra con palas 
de madera, ca no tienen bestias con qué arar. Siem­
bran el maíz como nosotros las habas, remojado; 
pero echan cuatro granos por lo menos en cada 
agujero". 

El Padre J oseph Gumilla, en su libro "El Orinoco 
Ilustrado", habla de las palas con que sembraban, 
y acerca de ellas dice: "Para mover, amontonar, y 
formar surcos en la tierra, después de quemada la 
maleza, se valen de palas formadas de palo durí­
simo, que unos llaman araco, otros macana; y cada 
nación, según su lengua, le da su nombre, y con 
ellas cavan, por ser un poco menos duro el tal palo,. 
que el fierro acerado, y de buen temple: estas palas 
fabrican con fuego, quemando unas partes, y dejan­
do otras, no sin arte, y proporción". 

Sobre los cuidados que debían tener durante el 
cultivo dice Fernández de Oviedo: "Tienen cuidado 
de lo desherbar, hasta que esté tan alto que el maiz 
señoree la hierba; y quando está bien crecido, es 
menester ponerle guarda, en lo cual los indios ocu­
pan los muchachos, y á este respecto los hacen estar 
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endma de Íos árboles y de andamios que Íes :hacefi 
de madera é cañas é cubiertos, como ramadas, por 
el sol é el agua é á estos andamios llaman barbacoas, 
é desde la barbacoa están continuamente dando 
voces, ojeando los papagayos é otras aves que vie­
nen a comer los maizales: la qual vela ó guarda 
parece á la que en algunas partes de España se 
hace, para guardar los cáñamos é los panizos é otras 
cosa8, de las aves". Esta costumbre se presenta 
actualmente en el Departamento del Huila. 

PLAGAS DEL MAÍZ 

Hasta el presente no Re han descrito las plagas y 
enfermedades que se presentaban en los cultivos de 
los primitivos. Sin embargo, varios cronistas hablan 
de los diferentes animales que destruían o perjudi­
caban notoriamente las plantaciones. En la "Pro­
banza de 8Crvicios de Fray Pedro Aguado", que 
data del afio 1575, se encuentran algunas informa­
ciones sobre eRte particular. Así, al referirse a cier­
tos grupos de los chibchas, dice: "y hacer otros ritos 
malos, según 811 antigua costumbre, que es todo 
encaminado al demonio diciendo los dichos indios 
de Nemocón que un gusano que les atalaba sus maí­
ces y hacía grande daño, querían hacer los dichos 
indios de N emeza para que les ayudasen", y más 
adelante en la misma Probanza y declaración de 
Luis López Ortiz, se dan más informaciones sobre 
esta plaga, cuando dice : "Y se pusieron en oración, 
suplicando a Su Divina Majestad fuese servido que 
aquel gusano que tanto daño había hecho y hacía 
en los maizales de los indios comarcanos del dicho 
pueblo de N emocón no llegase a sus maíces ni se 
los destruyese, como había hecho a los dichos indios. 
Y viniendo mucha cantidad del dicho gusano por 
aquella sabana aun haciendo.daño en la yerba, que 
éste es como la langosta de España, fue Dios ser­
vido de oír a estos miserables indios, y aquella no­
che llegó mucha cantidad de este gusano a un arroyo 
de agua que estaba cerca del dicho pueblo de Ne­
meza y allí se ahogó; y quedó cuajado el dicho 
arroyo del dicho gusano, que no pasó adelante a 
hacer daño a los maíces de los dichos indios de 
Nemeza". 

Este insecto que aún constituye una seria plaga 
para nuestros maizales ha sido determinado por el 
Dr. Luis María Murillo, como el Feltia spp. y posi­
blemente otro insecto de la Familia N octuidae, el 
cual recibe el nombre vulgar, entre ·nosotros, de 
muque. 

Otra plaga que parece tenía su importancia en 
aquellos tiempos era la langosta. 

En la "Descripción del Reino de la Nueva Gali­
cia" escrito por Domingo Lázaro de Arregui en 
1621 se encuentra una información sobre la langosta 
en aquella región, que hoy comprende una amplia 
zona de México. La parte concerniente dice: "Des­
pués que aparecieron aquellas cometas del año de 
618 por el mes de noviembre, demás de las enfer­
medades referidas hubo grande suma de langosta, 
que en algunas partes hizo daño, • aunque no tanto 
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cóilió prometía su muchedumbre porque Nut111trd 
Señor piadosamente nos ha favorecido, pues pasan•. 
do muchas veces por sementeras de trigo y maíz '1 
aun parando en ellas las dejaban sin hacer da.fio 
de consideración, pareciendo cosa imposible dejar 
de quedar todo destruído". 

En 1515 la langosta acabó con los cultivos de maiz 
en la región del Bajo Atrato en Colombia, especial• 
mente en los afluentes derechos de este rio. A esta 
causa se debió el fracaso de la expedición de Núfiez 
de Balboa al Dabaibe, como lo comentó en su carta 
del 16 de octubre de ese año. 

El gorgojo, era probablemente otra plaga seria 
para los granos. El cronista Domingo Lázaro de 
Arregui anota : "Y lo mismo sucede en el maíz que 
se coja por noviembre y diciembre, que para San 
Juan que se siembra suele estar todo picado de 
gorgojo; de manera que los naturales para poderse 
sustentar vuelven a sembrar por diciembre". Y en 
otra parte de su obra dice: "Hay en esta tierra 
ordinariamente falta de maíz, con tener muy bue­
nas y muchas tierras para sembrarlo, y es tanto 
que por abril vale en esta villa a 4 pesos la fanega, 
que es a 32 reales, y no se halla, pues lo peor, por 
ese ni otro precio. Y los indios pasan muchos con 
raíces de yerbas y gran molestia para pagar sus 
tributos, por que el maíz que se cogió por Todos 
los Santos está ya muy picado de gorgojo". 

Es posible que la costumbre que aún tienen los 
campesinos de amarrar dos o más mazorcas por las 
brácteas de la infrutescencia para luego colgarlas 
en varas que atraviesan en las cocinas se deba a un 
sistema de protección contra el gorgojo, ya que 
el humo de la leña que queman para hacer sus ali­
mentos impide el ataque de estos insectos a las 
mazorcas. El Padre Fray Matías Ruiz Blanco en 
su libro Conversión de Piritu, de indios cumana­
gotos, Palenque y otros se expresa así: "El maiz 
de que comunmente hacen el pan es muy tierno y 
fácil de moler; éste, para preservarlo del gorgojo, 
se le da humo fuerte algunos meses". La costumbre 
actual puede por lo tanto, tener origen en la pro­
tección del maíz contra el gorgojo. 

Sin embargo, parece que las aves eran la princi­
pal plaga en aquellos tiempos. Gonzalo Fernán­
dez de Oviedo en el capitulo "Del Pan de los Indios, 
que hacen del maíz", dice: "E por tanto, asi por 
las aves como por los animales, conviene hacer vigi­
lante y continua guarda en tanto que en el campo 
está el maíz y esto se aprendió todo de los indios, 
y de la misma manera lo hacen los cristianos que 
en aquella tierra viven". Además el mismo autor 
anota: "Pero los papagayos y monos gatos mucho 
daño hacen en ello, si no se guarda de los monos". 
Lázaro de Arregui hace las mismas observaciones 
cuando dice : "Los tordos son negros y del tamaño 
y hechura de los de España, aunque algunos tienen 
el cuello y pecho y los encuentros de las alas ama­
rillas, y otros colorados y otros blancos; pero todos 
andan juntos en grandes bandadas y son muy da-



ñosos en los trigos cuando granan y en los maices 
cuando empiezan a nacer, escarvándolos y arran­
cándolos". En el mismo capitulo dice: "Las grullas 
y ansares vienen por el tiempo dicho muy flacas y 
en grandisimas bandadas, y aqui engordan mucho 
en los rastrojos de maices". 

-El Padre J oseph Gumilla, describe asi los daños 
que causaban los monos en los cultivos de maíz: 
"Y cada uno siembra cuanto se le antoja, o cuando 
acaba de preparar la tierra, sin riesgo de que le 
falle la cosecha, con tal, que tenga cuidado de es­
pantar las bandadas de papagayos, loros, periquitos, 
y guacamayas, con otras inundaciones de pájaros, 
que a poco que se descuiden, les destruyen las se­
menteras. Pero sobre todo el mayor cuidado ( en los 
sembrados que hacen en las selvas) es para defen­
derlos de la multitud de varias especies de monos: 
apenas se puede creer el grave daño que hacen estos 
animales, y la malicia con que proceden. Si reco­
nocen desde los árboles, por donde vienen, que hay 
centinela,no baja, ni uno de ellos a la sementera: 
viene, y se va una multitud de ellos con tanto silen­
cio, que si la vista no los descubre, seguro está que 
no sean sentidos: siendo así, que el ruido, bulla, y 
gritería que meten en otras partes es intolerable; 
pero para hurtar, nadie chista. Vuelven una, y mu­
chas veces a reconocer si hay guarda en el maiz; y 
cuando se aseguran que no, queda uno de ellos en 
la cumbre del árbol más elevado, observando si vie­
ne algún indio: baja todo el resto de los monos; y 
cuando logran el lance, cada uno se lleva cinco ma­
zorcas de maíz, una en la boca, dos bajo de los 
sobacos, y una en cada mano; y luego parados en 
los dos pies, corren como un rayo a brincos, hasta 
ocultarse en el bosque. Si al tiempo de estar ya 
cogiendo las mazorcas sale el amo de la choza, o se 
aparece a un lado de la sementera, al punto empieza 
a gritar el mono, que está de atalaya sobre el árbol, 
y cada cual de los monos, con lo que pudo pillar, 
huye con presteza; pero de los que ya estaban avia­
dos con sus cinco mazorcas, perecen muchos en estos 
lances, porque son tan tenaces de lo que una vez 
han cogido, que se dejan matar antes que soltarlo: 
con que saliendo el indio, o indios con sus garrotes 
a perseguir los monos, los que se llevan una, o dos 
mazorcas, que fuera de los pies les queda una mano 
libre, suben a los árboles, y se escapan; pero los 
que por huír bien aviados, sólo van dando brincos 
con los pies juntos, casi todos mueren a palos, por­
que los indios corren más, y logran cobrar parte 
de el daño, porque los monos son para ellos gran 
regalo. Ello es cierto, que son tantos los monos, y 
tan dañinos, que si pudieran hacer daño de noche 
( como le hacen los faras, y otros animales noctur­
nos) no dejaran coger a ]os pobres indios ni un 
grano de maíz". 

ALIMENTOS PREPARADOS coN MAÍZ· - La utilidad 
del maíz fue amplia, se ha dicho que lo consumían 
en fo1·ma de crispeta o pop corn, de su masa hacían 
diversos alimentos como las arepas, tortillas, bollos, 

tamales, puchas o poleadas, etc. !>reparaban algu­
nas comidas, como la mazamorra. Además entraba 
en varias composiciones como en algunas prepara­
ciones con el cacao. Pero sin lugar a duda, este 
cereal tenia una gran importancia en la fabricación 
de las bebidas fermentadas tales como la chicha y 
el vinapu o sora del Perú. En fin, largo estudio 
sería el describir todos los alimentos que se prepa­
raban de este cereal, muchos de los cuales son hoy 
típicos platos regionales. 

El cronista Femández de Oviedo en su obra "His­
toria General y Natural de las Indias" habla sobre 
los diversos alimentos que preparaban del maíz, de 
los cuales se destacan los siguientes: 

19 El autor indica que lo comían tostado o en 
estado tierno cuando dice: "En esta Isla IiJspafiola 
y en las otras comíanlo en grano tostado, o estando 
tierno sin tostar, cuassi seyendo leche; é cuando 
es assi tierno llámanlo ector, queriendo cuajar ó 
recién cuajado". 

• 29 El cronista habla de la forma como se hacen 
los bollos de maíz, tan frecuentes en nuestros días 
en la Costa Atlántica de Colombia. Fernández de 
Oviedo comenta lo siguiente sobre el particular: 
"En Tierra-Firme tienen los indios otro uso de este 
pan, y decirlo hé aquí, por no tratar muchas veces 
ni repetir una mesma cosa; y es de aquesta manera. 
Las indias, en especial, lo muelen en una piedra de 
dos ó tres palmos ó más ó menos de longitud, 
é de uno é medio ó dos de latitud cóncava, con 
otra redonda ó rolliza y luenga que en las manos 
traen, a fuerza de brazos ( como suelen los pintores 
moler colores para su oficio) , echando agua é de­
jando passar algún intervalo, poco á poco, no se­
sando el moler. E assi se hace una manera de pasta 
ó massa, de la qual toman un poco é hacen un bollo 
de un geme é grueso como dos ó tres dedos: y en­
vuélvenle en una hoja de la misma caña de maíz 
ú otra semejante, y cuécenlo, y desque esta cocido, 
sácanlo de la olla ó caldera en que se coció en agua, 
y dejándolo enfriar algo, y no del todo. Y si no lo 
quieren cocer ussan esos bollos en las brasas al res­
plandor cerca dellas, y endurescesse el bollo, y tór­
nasse como pan blanco, é hace su corteza por de 
suso, y de dentro hace miga algo más tierna que la 
corteza, é quítanle la hoja en que lo envolvieron 
para lo cocer ó assar ó cómenlo algo caliente, y no 
del todo frío ; porque si se enfría, no tiene tan buen 
sabor ni es tan bueno de mascar, y quando más frío 
está, tanto más seco y áspero se vuelve. Este pan, 
cocido, ó assado, no se sostiene de dos ó tres días 
adelante, porque después se mohece y se pudre y no 
se puede comer". 

39 El autor habla de cierto tipo de tortilla o de 
arepa que fabricaban en Nicaragua. Por la referencia 
parece que se trata de las arepas delgadas o telas de 
los Departamentos de Antioquia y Caldas, en Co­
lombia. La información del cronista es la siguiente: 
"En la provincia de Nicaragua y otras partes de 
la Tierra-Firme hay maizales, que son como los que 
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he dicho, é allí usan unas tortas grandes delgadas 
é blancas, el arte de las cuales procedió de la Nueva 
España, assí en México como en otras provincias 
della, de la cual región se verán en la segunda parte 
destas historias grandes cosas é mucho de notar. 
Este tal pan se llama tascalpachon, y es muy buen 
pan sabroso. Hácense otras tortas de la misma masa 
del maíz escogiendo para ello el grano más blanco, 
é despican los granos, antes que los muelan, quitán­
doles una dureza o raspa que tienen en el pezón, 
con que estuvieron pegados en la espiga ó mazorca: 
é assí sale mejor é más tierno el pan, é no se topan 
entre los dientes aquellas durezas que se topan, 
cuando los bollos o tortillas son de maíz que no fue 
despicado". La descripción anterior podría relacio­
narse con un tipo de arepa de Colombia, pero es 
posible que no conesponda exactamente. 

Preparación del pan de maíz por los indios. Se ilustran 
tres operaciones: la preparación de la masa, el acto de 
asar o freír y la cocción del pan o bollo en agua caliente. 

(Según Benzoni, 1572). 

Acei·ca de las tortillas y la cantidad que co­
mían al día los aztecas, dice George C. Vaillant lo 
siguiente: "La comida principal era la tortilla, torta 
plana de hai·ina de maíz sin levadura, que tenía un 
diámetro de no menos de veintitrés centímetros, a 
juzgar por el tamaño de los comales de barro en 
que se cocían, en contraste con la tortilla moderna 
que varía enti·e doce y dieciocho centímetros. A los 
tres años, el niño recibía media tortilla al día; 
a los cuatro y cinco se duplicaba su ración, de los 
seis a los doce años se prescribía una tortilla y 
media y a los trece la porción era de dos. Comple­
mentada con frijoles y productos de la caza, esta 
dieta era amplia y nutritiva". 

49 El autor también indica la preparación de una 
bebida a base de harina de maíz y agua, que les era 
muy provechosa en sus correrías. El cronista hace 
las siguientes observaciones sobre esta bebida: "Tie­
nen los indios en la mar del Sur é aun los chripstia­
nos un gentil aviso, quando en aquella mar navegan; 
y es que llevan harina de maíz tostado y echan un 
puño della en una taza de agua é revuélvenla, é háce­
se una atalvina, é bevraje bueno con que se sostienen, 
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aunque no co:tnan otra éosa, porque es pan é agua, 
y aun tiene una gentil propiedad é muy provechosa 
que quiero decir aque, para aviso de los que andan 
en la mar, y es aquesta. Caso que el agua esté da-

• ñada y huela mal, tomen un puño, o dos de harina 
de maíz tostado y échenlo en un vaso ó tapa é echen 
el agua con ello, é revuélvanlo é hágasse atalvina, 
é bébanlo : que ningún daño hará al que lo bebe, 
ni olerá mal, sino bien é al mismo olor del maíz 
tostado. Deste aviso me he yo aprovechado en estas 
mares, y en las que he dicho del Sur donde lo apren­
dí; y aun algunas veces después que lo supe, yendo 
yo destas Indias á España, he llevado desta harina 
para prevenir á semejante necesidad, y me he apro­
vechado desto y hecho placer é buena obra é otros". 
Esta costumbre la tien~n actualmente en el Depar­
tamento del Chocó. 

59 Finalmente, el autor se refiere a un vino que 
fabricaban los indios cuevas y que seguramente de­
bió ser la chieha. I<jl autor hace el siguiente comen­
tario: "Bn la Provincia de la Cueva, en la Tierra­
Firme, se hace buen vino del maíz, como lo escri­
biré quando en aquella tierra habláre: lo cual y 
todo lo que cerca deste pan del maíz está dicho 
tengo yo muy bien experimentado en veinte é ocho 
años que hasta este de mil é quinientos é cuarenta 
y uno há que lo miro y lo he sembrado y cogido 
para mi casa, é lo hago assí mismo al presente''. 

El Inca Garcilaso de la Vega al referirse a los 
alimentos preparados con maíz dice lo siguiente: 
"Para sus sacrificios solemnes, como ya se ha di­
cho, hacían pan de maíz que llaman zancu, y para 
su comer, no de ordinario, sino de cuando en cuando, 
por vía de regalo, hacían el mismo pan, que llaman 
huminta; diferenciábase en los nombres, no porque 
el pan fuese diferente, sino porque el uno era para 
sacrificios y el otro para su comer simple". 

El cronista José de Acosta anota las siguientes 
formas como comían el maíz: a) "Cómenlo comun­
mente cocido así en grano caliente, que llaman ellos 
mute, como comen los chinos y japoneses el arroz, 
también cocido con su agua caliente". Es pues, co­
mida de origen indígena el mute o sopa de maíz, 
que aún preparan frecuentemente en Colombia. Una 
variación de esta comida puede ser la mazamorra de 
Antioquia y el peto de Cundinamarca. b) "Tostado 
el grano", e indica que tiene mejor sabor que los 
garbanzos preparados así. c) En arepas, que también 
denominaban tortillas. d) En "bollos redondos". e) 
De la masa hacían pasteles. Es posible que se re. 
fiera a un tipo de empanada o tamal. f) De la flor 
de la harina con azúcar hacían bizcochuelos y me­
lindres. g) Describe la chicha, de la cual dice: "No 
les sirve a los indios el maíz, sólo de pan, sino 
también de vino". h) Parece que preparaban un 
tipo de sancocho en el cual empleaban este cereal; 
a este respecto dijo: "Cuando el maíz está tierno 
en su mazorca y como en leche, cocido o tostado, 
lo comen por regalo indios y españoles, y también 
lo echan en olla y en guisados, y es buena comida". 



• Los profesores Mangelsdorf y R. O. Reeves en el 
importante libro El Origen del Maiz Indio y sus 
0011,géneres hablan de. otras bebidas y alimentos que 
preparaban los indios, según informaciones tomadas 
de Means. Por ser de interés se transcribe la parte 
concerniente : "No sólo era la base de la vida, sino 
era también la base de la bebida n_acional, chicha 
que generalmente era elaborada por los ancianos y 
ancianas, quienes masticaban los granos, y después 
de mezclarlos bien con la saliva, depositaban el ma­
terial masticado en agua salobre, donde se efec­
tuaba la fermentación, en unos ocho días. Una be­
bida especialmente fuerte, negra napu, se hacia 
dejando que el maíz empapara y comenzara a ger­
minar en agua, después de lo cual se molía y se 
dejaba fermentar en la misma agua. Otra bebida 
notable por su madurez y potencia, era la cerveza 
especial de maíz, preparada por los jóvenes durante 
los meses de las eeremonias de la pubertad. (Means, 
1936) ". 

"Casi cada mes del calendario peruano incluía 
alguna ceremonia en que el maíz tomaba parte. Antes 
de la gran fiesta del sol, las mujeres escogidas pre­
paraban un pan especial llamado canea; y durante 
la fiesta era repartido con gran solemnidad. 
(Means)". 

Acerca de las bebidas preparadas con maíz, dice 
Acosta en su libro "De procuranda indorum salute'~ 
o "Predición del evangelio en las Indias", lo si­
guiente: "Es notorio que de arroz se hacen los etio­
pes sus bebidas embriagantes, y los chinos de un 
jugo que exprimen y cuecen; nuestros indígenas de 
su maíz mascado sacan el mosto que después lo 
mezclan con agua y lo cuecen ; otros usan maíz po­
drido, y de ahí sacan la que llaman sora, que es más 
potente que cualquier vino de uvas". 

LA CHICHA. - Entre los alimentos más importan­
tes que tenian los aborígenes americanos puede ci­
tarse la chicha, la cual es una bebida preparada a 
base de maíz. Esta bebida parece que la conocían 
casi todos los pueblos aborígenes de América, y que 
todos la apreciaban y eran aficionados a ella. En 
la época actual sigue siendo el brebaje favorito en 
muchas regiones de este continente. La chicha la 
preparaban en las casas de t9dos los indígenas y la 
bebian frecuentemente y en las grandes solemni­
dades. 

Agustín de Zárate, en su libro "Historia del Des­
cubrimiento y Conquista del Perú", que publicó en 
1554, al hablar de los indios del Perú dice que 
preparaban la chicha así: "Beben un brebaje en 
lugar de vino, que hacen echando maíz con agua 
en unas tinajas que guardan debajo de tierra y allí 
hierve ; y además del maíz crudo le echan en cada 
tinaja cierta cantidad de maíz mascado para lo cual 
hay hombres y mujeres que se alquilan, y sirven 
como levadura. Tiénense por mejor y más recio lo 
que se hace con agua embalsada que con la que 
corre. Este brebaje se llama comunmente chicha, en 
lenguaje de las islas, porque en lengua del Perú se 
llama uzua: es blanco y tinto, como el color del 

maíz que le echan, y emborracha m'-8 fácilmente qué 
el vino de Castilla, aunque si los indios lo pudiesen 
hacer, según son aficionados a ello dejarían lo de 
su tierra". 

En la "Historia del Nuevo Mundo" del Padre 
Cobo, se encuentra la siguiente noticia que comple­
menta la información anterior: "Debajo de este 
nombre de chicha se comprehenden todas las bebidas 
que usaban los naturales deste Nuevo Mundo en 
lugar de vino, y con que muy frecuentemente se 
embriagan ; al cual vicio son tan inclinados, que ni 
ha aprovechado haberse convertido a nuestra Santa 
Fe, ni el trato y comunicación con los españoles, 
ni los castigos que hacen en ellos sus curas y las 
justicias, para que se aparten dél, dado que en al­
gunas provincias se ve alguna enmienda y en ge­
neral en todas partes no son ahora tan comunes 
y frecuentes las borracheras eomo en tiempo de su 
gentilidad. Hácese la chicha de muchas cosas, aco­
modándose cada nación a aquellas semillas y frutas 
que más en abundancia p1·oduce su tierra, para ha­
cer chicha dellas. U nas chichas se hacen de ocas, 
yucas y de otras raíces; otras, de quínua y del fruto 
del molle. Los indios de Tucumán la hacen de alga­
rrobas; los de Chile, de fresas; los de Tierra Firme, 
de piñas; los mexicanos del magüey, el vino que 
ellos llaman pulque; y a este modo, en diferentes 
provincias de diversas frutas y legumbres, que pa­
rece haber conspirado todos los moradores de la 
América contra el agua, según rehusan de beberla 
pura. Pero la mejor chicha de todas y que general­
mente se bebe en esta tierra, la cual, como vino pre­
cioso, tiene el primer lugar entre todas las demás 
bebidas de los indios, es la que se hace de maíz". 

"Esta se hace de muchas maneras, y en lo que 
se diferencian unas de otras es en ser unas chichas 
más fuertes que otras y de diferentes colores; por­
que se hace chicha colorada, blanca, amarilla, ceni­
cienta y de otros colores. Una muy fuerte llamada 
sora, que hacen de maíz que primero está algunos 
días enterrado hasta que retoñece; otra, de maíz 
tostado ; otra de maíz mascado, y de otras maneras. 
La más ordinaria que beben los indios del Perú es 
la que se hace de maíz mascado ; para lo cual se 
ven no sólo en sus pueblos, sino también en muchos 
de españoles donde hay concurso de indios, como 
en Potosi Oruro y otros, hechos corrillos en las pla­
zas de indias viejas y muchachos sentados mascando 
maíz, que no poco asco causa a los españoles sólo 
el verlo, sin que lo cause a los indios el beber un 
brebaje hecho tan suciamente. No mascan todo el 
maíz de que se hace la chicha, sino parte de él, que, 
mezclado con lo demás, sirve como de levadura. La 
cual tienen los indios por tan necesaria para darle 
el punto a la chicha, que cuando el maíz se muele 
para este efecto en nuestros molinos de agua, mas­
can la harina hasta humedecerla en la boca y ha­
cerla masa; y llevan su paga los que se ocupan en 
este ejercicio de mascar maíz o harina, fuera de lo 
que interesan tragando lo que quieren para matar 
la hambre". 
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''Los espaiioles también suelen hacer chicha de 
maiz por regalo, pero hácenla con más limpieza y 
curiosidad que los indios; la cual es una bebida 
saludable, fresca y de buen gusto, y se hace desta 
manera: tuéstase un almud de maíz (más o menos 
según la cantidad de chicha que se ha de hacer) 
y después se muele y cierne su harina, la cual se 
amasa con un poco de agua tibia y no caliente, que 
lleva un poco de sal. Háse de sobar esta masa de 
manera que ni quede rala ni aguanosa ni muy dura, 
sino que haga algún poco de correa. Hecho esto, se 
deja la masa por una noche, y por la mañana se 
echa en una tinajuela que pueda caber un arroba 
de agua, y allí se le han de echar como seis cuar­
tillos de agua muy hirviendo, y con una cuchara 
grande se meneará de manera que la masa y agua 
se encorpore; y luego, sucesivamente, se le echa agua 
tibia hasta cumplimiento de una arroba, y con ella 
se menea la masa para que todo se encorpore. Luego 
se tapa la vasija y se deja asi por veinticuatro 
horas; las cualeR pasadas, se saca della el agua, que 
está clara y asentada, y se echa en otra vasija, y de 
alli sacarán como seis cuartillos della, la cual, con 
libra y media de azúcar, ha de hervir un poco; y 
esta agua, azucarada, se revolverá con la demás, y 
después que esté tibia, se ha de echar colada en la 
vasija de donde se ha de sacar para beber, tapán­
dola con un lienzo, porque no se impida al hervir 
de la chicha la espuma que ha de salir. Si la vasija 
en que se echare estuviere usada desta bebida, 
se pondrá la chicha de sazón para poderla beber 
dentro de dos días, y si no lo estuviere, tardará siete 
u ocho días en ihervir y madurarse". 

"Toda suerte de chicha de maiz, bebida aprovecha 
contra el mal y detención de orina; contra las are­
nas y piedras de los riñones y vejiga; a cuya causa, 
nunca en los indios, así viejos como mozos, se hallan 
estas enfermedades, por el uso que tienen de beber 
chicha. Tomando medio cuartillo della en ayunas, 
en que hayan estado en remojo por espacio de una 
noche los cascos de media cebolla blanca y un poco 
de azúcar, quita la purgación de riñones, o cuando 
menos, la templa y apoca para que no desuelle y 
haga llagas en la vía de la orina ; y tomando desta 
bebida, cuando no está muy agria o madura medio 
cuartillo caliente en ayunas, aprovecha contra la 
cólica pasión y contra todo detenimiento de orina 
y mal de ijada. También sirve el concho o asiento 
de la masa que hace la chicha, porque, aplicado 
sobre los pies gotosos, les quita el ardor y mitiga 
el dolor. El nombre de chicha no es de este reino; 
pienso que lo tomaron los españoles de la lengua 
de la isla Española ; llámase, en la lengua quichua 
del Perú, aca / azúa ( ?) /, y en la aimará, cusa". 

Una de las noticias más amplias sobre la fabri­
cación de la chicha la trae Alcides D' Orbigny en 
su libro "Viaje a la América Meridional", el cual 
fue publicado en 1884. Sus observaciones sobre este 
particular las hizo en Bolivia, en la Provincia de 
Apopaya, y RU comentario es el siguiente: "Dediqué 
un día a recorrer los alrededores y hacer observa-

ciones en todas las direcciones. Paseándome por el 
burgo, noté muchos grupos de indios ancianos, de 
ambos sexos, sentados a la redonda, que parecían 
comer maíz sin tostar. Me llamó la atención. Me 
dijeron que masticaban el maíz para chicha. Esa ex~ 
plicación nada me explicó y pedí otras. En el depar~ 
tamento de Cocha bamba el· gusto por la chicha, es~ 
pecie de licor fermentado, hecho de maíz, es tan 
pronunciado, que constituye un articulo de primera 
necesidad, al mismo tiempo que un gran placer. 
Objeto de todas las reuniones del pueblo, es tam~ 
bién bebida por los ricos propietarios, como tendré 
ocasión de decirlo más adelante. Para satisfacer 
ese gusto, hace falta maíz triturado; pero por refi­
namiento los aficionados a la chicha c1·een que el 
maíz mascado es infinitamente mejor. Los mestizos 
lo prefieren así, y los propietarios de mayorazgos 
o de haciendas tienen haRta hoy derecho a exigir 
de Rus indios, de acuerdo a lo convenido, uno o dos 
quintales de maiz mascado por año, para hacer la 
chicha. A ese efecto, los pobres indígenas están obli­
gados, como los que veía, a emplear días enteros 
en ese trabajo, que es por lo general la tarea de los 
ancianos, ocupándose los jóvenes de otras cosas, 
consideradas más penosas. Nada más raro que ver 
a ocho o diez personas, tomar constantemente un 
puñado de granos de maíz, metérselos en la boca, 
triturarlos hasta aplastarlos y mezclarlos con la 
saliva. Lo escupen después y lo colocan a su lado 
sobre un cuero, en montoncitos llamados mascadas, 
a medida que progresa la operación. Se reúnen, al 
fin de la sesión, los montoncitos secos en bolsas, 
hasta obtener la cantidad exigida por el señor o 
propietario de las haciendas. Habiendo experimen­
tado yo mismo en ciertos momentos de escasez, 
cuán cansador resulta triturar así granos tan duros, 
e interesante comprobar hasta qué punto pueden 
emplearse los dientes, logré plenamente más tarde, 
como simple broma, que algunos de los mascadores 
del día me mostrasen la boca. Todos tenían los dien­
tes gastados hasta las encías, y presentaban una 
superficie lisa, sobre la cual se veían las cavidades 
constitutivas. Me sorprendió también la pérdida 
enorme de saliva que debía hacer sufrir esa masti­
cación forzada, hecha para el estómago de otro". 

"Habituado a no asombrarme nunca de la dife­
rencia de usos y costumbres que encontraba, • no 
podía, empero, acostumbrarme a ésa; e hice a mi 
interlocutor algunas observaciones sobre la repug' 
nancia que debía causar la idea de semejante pre­
paración. Me respondió sin asombrarse que si gus, 
taba de la chicha, olvidaría la fabricación, y que 
además la fermentación todo lo corregía. Poco dis• 
puesto, por el momento, a comprobar el hecho debi 
contentarme con la respuesta. La chicha se hace 
con maiz triturado o mascado, que se pone con agua. 
Se la somete, según creo, a una cocción, luego se 
vierte todo en grandes vasos de tierra, hasta que 
fermente; entonces se comienza a beber. Es una 
bebida muy nutritiva, que para mantener la exis0 

tencia, sólo requiere agregar muy pocos alimentos". 
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El Padre J osepb Gumilla relata las costumbres 
de los pueblos que habitaban el Orinoco, y describe 
asi la forma de hacer los bollos de maiz y la chicha : 
"Abunda también, como dije, el maiz; aunque es 
verdad, el grano tierIJ,P, que ellos mismos destruyen, 
y disminuyen notablemente sus cosechas. Del maiz 
molido, a fuerza de brazos de las mujeres, hacen 
panes, los cuales, envueltos en hojas, cuecen, no al 
horno, sino en agua hirviendo, para lo cual tienen 
ollas muy grandes: a este pan llaman caizú: suelen 
desmigajarlo, cuando está fresco, y amasado segun­
da vez en mucha cantidad de agua caliente; y redu­
cidos a polvos cuatro de aquellos panes antiguos, 
y llenos de moho, que ellos llaman subibizú, mezclan 
dichos polvos en aquella masa líquida, la cual puesta 
en tinajas, al tercer día hierve como el mosto, y 
resulta una chicha, o cerveza saludable, si se toma 
con moderación". 

Indios antillanos preparando la chicha. En primer plano 
un indio triturando el grano con sus dientes; al fondo 
dos indios cuelan la masa y otro agita la mezcla que 

hierve al fuego. (Según Benzoni, 1572). 

El Dr. A costa Ortegón trae algunas informaciones 
en relación con esta bebida y las costumbres de los 
chibchas. La información de este autor parece im­
portante y por eso a continuación se transcriben 
algunos apartes : "De acuerdo con la indole mono­
sílaba del prehistórico idioma cundinamarqués, la 
palabra chicha se forma de chi y cha; chi, que quie­
re decir nuestro, nuestros, nuestra, nuestras, y cha, 
varón, varones o machos. Por consiguiente decir 
chicha es como si se dijera "para nuestros varones", 
"cosa hecha para los machos". Y si se tiene en 
cuenta el carácter ideográfico de este idioma indi­
gena, esto es, su indole sincera y franca, se des­
prende fácilmente que la chicha era el licor desti­
nado para los varones; por lo tanto, de él quedaban 
excluidas las mujeres; y si de ellas bebida hubiera 
sido, indudablemente los aborígenes, en vez de chi­
cha, le hubieran asignado otro nombre extensivo 
para ambos sexos. Pero como las cosas no sucedie­
ron así, por más que las crónicas más remotas den 
a entender lo contrario cuando narran las ceremo­
nias y fiestas indígenas en que representan a los 
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hombres como seres depravados y a las mujeres 
como prostitutas, sucedió que los indios, dejaron 
consagrado inteligentemente en la palabra chicha 
el fin para el cual preparaban su autóctono licor". 

"El doctor Uricoechea, copiando fielmente al Pa­
dre Lugo, acaso el único escritor que más se inte­
resó por dejar a la posteridad, si no completamente 
sí por lo menos un algo que conserve el recuerdo 
de lo que fue el primer idioma conocido en este 
altiplano andino preñado de tan gratísimos recuer­
dos para los que hemos tenido la suerte de haber 
nacido a la romántica luz de sus dulces soles, dice 
que zapcua quiere decir chicha; es decir, tácita­
mente sostiene que esta palabra es castellana y no 
indígena, lo cual no es así, porque zapcua, según 
su misma etimología, manifiesta ser otro nombre 
más con que los indios denominaron su caro licor, 
pero eso sí dentro de la índole esencialmente grá­
fica, carncterística de su idioma, por que zapcua 
se compone de za, que señala negación y bcuscua 
o pcuscua y mejor aún pena, apócope de estas pa­
labras, que quiere decir "comp1·ar"; de donde se 
colige que la chicha no era artículo de negocio sino 
simplemente de consumo doméstico". 

Después de hacer otras consideraciones dice : 
"Zapcua, tapcua y mejor aún vapcua, pueden tra­
ducirse, además, "sin lengua", "sin vista", esto es, 
"sin palabra", "sin visión" o como quien dice "mu­
dez y ciego" indicando la mudez y la ceguera en 
que se coloca el individuo cuando llega al último 
grado de borrachera, puesto que pena también sig­
nifica lengua y upcua, vista ojos. Za, como se dijo, 
expresa negación y va que significa "fuera", exclu­
ye. Chicha, además significa felicidad, como puede 
verse por la traducción de la palabra "bienaven­
turanza". 

Al final de su estudio, el autor anota la forma 
como se elaboraba la chicha : "Para la elaboración 
de la chicha se emplean el maíz, la miel y el agua". 
El maiz debe ser del llamado "Yucatán", blanco o 
amarillo ; éste se consigue en el mercado, pilado o 
partido y entern si no se consigue el pilado, se 
emplea el entero partiéndolo primero en un molino, 
en una piedra o en un pilón. En seguida se deposita 
en ollas o en artesas grandes, bien húmedo, es decir, 
mojado con agua bien limpia; en este estado dura 
por espacio de diez o doce días, teniendo el cuidado 
de rebullirlo cada tres días y remojarlo bien para 
que no se seque y así se obtenga su completo reblan­
decimiento. Obtenido éste, se muele en una piedra 
o molino y se envuelve esa masa en hojas de alpa­
yuca y se pone a cocinar por espacio de tres días 
en una olla grande; si no se quiere moler, se mete 
en mochilas y se pone a cocinar, también por espa­
cio de tres días en la olla dicha. Acto seguido se 
saca de la olla, se deja enfriar perfectamente, se 
vuelve a moler, se soba bien y esa masa se coloca 
en un barril con agua y miel en proporción dejando 
la mezcla bastante espesa para que fermente. Esta 
fermentación puede realizarse en un día, hasta que 
se vea hervir". 



"En este estado, se alista un barril perfectamente 
limpio para preparar la chicha. Se toma la masa 
fermentada, se desata bien en agua y se va colo­
cando en cedazos; los residuos que vayan quedando 
se van moliendo bien y se van colocando hasta que 
quede el unche completamente limpio. A esa masa 
colada se le pone agua y miel, en proporción, deján­
dola un poco dulce, y así, convertida ya en chicha, se 
deja en la misma vasija por espacio de dos días, en 
clima frío, es decir, hasta que hierva o haga bom­
bitas lista entonces para el consumo. Esta es la 
chicha que se llama de "flor". 

"Proporción: para cincuenta litros de chicha se 
emplean una arroba de maíz y una arroba de miel". 

PREPARACION DE LA HARINA DE MAÍZ 

. Los utensilios destinados a preparar la harina y 
fabricar los alimentos ocupaban el lugar principal 
en las moradas de los aborígenes. 

Arregui, refiriéndose a México comenta: "Las 
casas en que habitaban son de paja y muy bajas y 
pequeñas y vacias de todas alhajas, porque tienen 
los indios más que un metate ( o piedra en que mue­
len el maíz) un comal o cazuela llana en que cuecen 
las tortillas, que les sirve de horno, una olla". El 
comal es denominado en Colombia con el nombre de 
cayana. Al hablar de la piedra de moler, el Inca 
Garcilaso, en los Comentarios Reales, Capitulo IX, 
dice: "No molían en morteros, aunque los alcanza­
ron porque en ellos se muele a fuerza de brazos por 
los golpes que dan: y la piedra media luna, con el 
peso que tiene, muele lo que toma debajo, y la india 
la trae con facilidad por la forma que tiene, subién­
dola y bajándola de una parte a otra, y de cuando 
en cuando recoge en medio de la loza con una mano, 
lo que está moliendo para remolerlo, y con la otra 
tiene la piedra, la cual con alguna semejanza pode­
mos llamar batán, por los golpes que le hace dar a 
una mano y a otra. Todavia se están con esta ma­
nera de moler para lo que han menester". 

Más adelante el mismo autor hace las siguientes 
consideraciones sobre la harina : "La harina, por­
que se diga todo, la apartaban del afrecho, echán­
dola sobre una manta limpia, en la cual traían en 
la mano, asentándola por toda ella. La flor de la 
harina co~o cosa tan delicada, se pega a la manta: 
el afrecho, como más grueso, se aparta della, y con 
facilidad lo quitan, y vuelven a recoger en medio 
de la manta la harina que estaba pegada a ella; 
y quitada aquella echaban otro tanto, y así cerniendo 
toda la que habian menester y cerner la harina era 
más para el pan que hacían los españoles y no 
para el que los indios comían ; porque no eran tan 
regalados que les ofendiese el afrecho, ni el afrecho 
es tan áspero, principalmente el del maíz tierno, 
que sea menester quitarlo ... " En nuestros dias la 
manta ha sido reemplazada por el cedazo. 

Arregui, al hablar de los oficios de las mujeres 
hace este comentario en el cual indica que su oficio 
principal era el de preparar el maíz en una u otra 

forma. Su información es la siguiente: ''Las Indio 
cuidan de hacer la comida, que todo viene a ser 
moler el maíz o para tortillas, o para tamales, o 
para atole o pinole, que de guisados poco se gasta 
más que yerbas y calabazas". Las tortillas son hoy 
en México un tipo de arepa semejante al que deno­
minan en el Departamento de Antioquia y Caldas 
"telas", pero menos tostadas. El atole es una bebida 
espesa hecha a base de harina de maíz y el pinole 
es otra bebida hecha con harina de maíz tostado, 
batida generalmente con otros ingredientes, tales 
como cacao, canela, etc. 

Mucho se podría hablar sobre los diversos tipos 
de alimentos preparados con maíz que tenían los 
aborígenes, muchos de los cuales son hoy aprecia­
dos en diversas regiones, pero ello debe ser motivo 
de estudio especial. 

La diversidad de palabras que empleaban los abo­
rígenes para designar todo lo referente al maíz y 
a sus usos, nos da una idea de la importancia que 
le concedían a este cereal. 

Casi todas las tribus de América dependían del 
maíz, aún las más adelantadas tales como los Incas, 
los Mayas, los Aztecas y los Chibchas, y aún en 
aquellos lugares fríos en donde se podria suponer 
que otros cultivos ocuparían una gran área, el maíz 
siempre ocupaba una de las principales. El indígena 
conocia y apreciaba el valor del grano, por ello se 
le encuentra representado en su cerámica, en algu­
nos textiles, y en sus poemas y posiblemente en sus 
canciones. 

Puede considerarse que el cultivo del maíz contri­
buyó, en parte, a que el hombre precolombino de­
jara de ser nómade, se organizara la familia y se 
estableciera el intercambio de productos. Así fueron 
surgiendo las civilizaciones de aquellos remotos 
años. 

EL MAÍZ DESPUÉS DEL DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA, 

El papel de este cereal, en la historia post-colom­
bina, no ha dejado de ser menos importante. En 
el primer viaje de Colón encontraron el maíz, al 
cual denominaron panizo, que fue uno de los ali­
mentos principales de los conquistadores. 

Durante ese período, el hombre europeo pudo 
hacer sus conquistas mediante el sustento que les 
proporcionaba este cereal. 

No solamente los conquistadores españoles y por­
tugueses tuvieron en sus primeros días al maíz 
como fuente de alimento. Los ingleses que llegaron 
por ejemplo a Virginia en los Estados Unidos de 
Norte América, encontraron este gran recurso y las 
crónicas anotan cómo aprendieron a preparar ali­
mentos y gracias a este cultivo pudieron subsistir. 
Por lo tanto el cereal americano sirvió para sus 
conquistas a españoles, portugueses, ingleses, fran­
ceses, etc. 

Algunos autores han considerado que sin el maíz 
la conquista de la América habría sido muy dificil, 
ya que para las largas correrlas el alimento más 
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.indieado era el maiz. Los conquistadol'es aprendie­
ron pronto a comer los diferentes alimentos que se 
preparaban con este grano, muchos de los cuales 
constituyen hoy ·platos regionales de gran valor. 

Un aspecto interesante de anotar. es que en el 
Departamento de Antioquia, que tiene un alto por­
centaje de raza blanca, las comidas preparadas con 
maíz son fas predilectas del pueblo. 

N (_)TICIAS l']SCRITAS SOilRE EL MAÍZ. - La historia 
escrita del maíz empieza en la época de la conquista, 
cuando los conquistadores fueron dejando sus re­
latos e impresiones acerca de este cereal, en sus 
Relaciones, Cartas, Comentarios, Historias, etc. 

Difícil sería dar una lista de quienes hablan del 
maíz. En aquellos tiempos el conquistador escribía 
sus hazañas o sus impresiones y en algún lugar 
hablaba del maíz. 

Para completar la historia de este cereal es nece­
sario esperar a que se publiquen los documentos 
que aún reposan en archivos y bibliotecas. 

Estas informaciones, complementadas con los 
aportes de la Arqueologia, la Geologia, la Lingüís­
tica y el Folklore, servirán para comprender más 
ampliamente la historia de esta planta y, por lo 
tanto, serán complementarios de los trabajos que 
sobre la botánica de este cereal se realicen. 

DESCRIPCIÓN DEL MAÍZ. - La primera mención que 
se hace del maíz se encuentra en el diario del des­
cubrimiento de América, que corresponde al 16 de 
octubre del año de 1492. En este documento semen­
ciona con el nombre de panizo, que parece ser la 
voz usada en los primeros tiempos de la conquista. 

NOTICIAS DE OvrnDo. - Entre las primeras des­
cripciones que se hace de la planta figura la del 
cronista Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés. 
Este autor al iniciar el capitulo titulado "Del pan 
de los indios llamado maíz, é de cómo se siem­
bra y se coge, y otras cosas a esto concerniente", 
dice lo siguiente: "Nasce el maíz en unas cañas que 
echan unas espigas ó mai;orcas de un xeme luengas, 
y mayores y menores, y gruesas, como la muñeca 
del brai;o ó menos, y llenas de granos gruesos como 
garbanzos ( pero no redondos de todo punto)". 

En el mismo capitulo, se encuentra esta descrip­
ción de la planta: "Este pan tiene la caña é asta, 
en que nasce, tan gruesa como una lani;a 6 esta 
quieta, y algunas como el dedo pulgar é algo más é 
menos, según la bondad. de la tierra donde se siem­
bra; é crece comúnmente mucho más que la esta­
tura de un hombre, é la hoja es com<' caña común 
de Castilla, y es mucho más luenga é más ancha, 
y más verde, y más domable ó flexible hoja é menos 

-áspera. E cada una caña echa a lo menos una ma­
.;orca, é algunas dos ó tres, é hay en cada mai;orca 
doséientos y trescientos granos, é aun quatrocien­
tos, é más é menos, é aun algunas de quinientos, 
según es la grande«;a de la mai;orca ; é cada espiga 
o ma«;orca desde esta envuelta en tres. o cuatro hojas 
ó cáscaras juntas é justas al grano unas sobre otras, 

algo ásperas, é quasi de la tez ó género de las· hojas 
de la caña en que nasce, y está tan guardado el grano 
por aquellas corte«;as ó cáscaras que lo cubren, que 
el sol ni el aire no le ofenden, é alli dentro se 
sai;ona. Verdad es que acaesce abochornarse, quan­
do en el tiempo del granar sobrevienen algunos 
años de demasiados soles". 

Acerca de los rendimientos en las cosechas, Fer­
nández de Oviedo dice lo siguiente: "Suele dar una 
hanega de maíz en sembradura, seis, diez, veinte, 
treinta, cincuenta, ciento, é aun ciento é cinquenta 
é más é menos hanegas, según la fertilidad é bon­
dad de la tierra, donde se siembra ; y este año que 
pasó de mil é quinientos y quarenta, cogi yo en un 
herednmiento mio, á tres leguas y media dista cib­
dad de Sancto Domingo, en la ribera del río Hayna, 
ciento é cincuenta é cinco hanegas de una hanega 
que sembré". 

Respecto a las anteriores informaciones, se hacen 
estas observaciones, que parecen interesantes: 

19 Dimensiones de las mazorca8. - El autor anota 
que las mazorcas tenían más o menos un geme de 
longitud. Esta medida equivalía a medio pie. 

El cronista Herrera, en la década VII, libro I, 
capítulo IV, refiriéndose al maíz de Chile, sumi­
nistra una información más precisa sobre la lon­
gitud de los frutos, cuando dice: "El Valle de Copa­
yate es el más fértil de todo el reyno, porque se dan 
cañas de maíz, tan altas como lanzas y las mejores 
mazorcas son como media vara, y las menores de 
una cuarta, y no cogen más del maíz que han de 
menester". 

Es decir que, según Oviedo, las mazorcas median 
más o menos 16 centímetros de largo; de acuerdo 
con la descripción de Herrera, de 20 a 40 centi­
metros. 

De las variedades cultivadas en Colombia actual­
mente, se puede decir que la longitud de los frutos 
es muy variable. Por ejemplo, el largo de las ma­
zorcas de la variedad Venezuela, varia entre 10 y 
26 centímetros, el Cuba tiene entre 8 y 23 y el 
Montaña que se cultiva en regiones frías varia entre 
10 a 32 centímetros. 

29 Sobre los tallos. - Según este autor, los tallos 
eran débiles y el grosor de los mismos no excedía 
al del dedo pulgar. Puede pensarse que ello se debía 
al gran número de plantas que nacían juntas, o que 
la información es un poco exagerada, o que real­
mente existían variedades de tallo delgado. 

39 Altura de las pl(l;11,tas. - Dice el cronista: "Cre­
ce comúnmente mucho más que la estatura de un 
hombre". Esto indica que no eran plantas muy alfas. 

La altura de las plantas varía, pero puede de­
cirse que el promedio para las variedades que actual­
mente se cultivan es de dos metros y medio y algu­
nas alcanzan hasta casi tres metros de altura. 

49 Números de granos en cada mazorca. - La 
cantidad de granos por mazorca que indica es 
de 200 a 300, lo cual es cierto actualmente, pero 
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parece un poco exagerado que cada infrutescencia 
llegara a tener 500 y más granos. Sin embargo, 
José de Acosta dice, en su descripción "Del pan de 
indios y del maiz'', lo siguiente: "Nace en cañas, 
y cada una lleva una o dos mazorcas, donde está 
pegado el grano, y con ser granos gruesos tienen 
muchos, y en alguna contamos setecientos granos". 

59 Número de mazorca,,; en cada planta. - Cada 
planta tenía l, 2 ó 3 mazorcas, envueltas en 2, 3 
ó 4 hojas. José de Acosta en su obra publicada en 
1590 y que intituló "Historia Natural y Moral de 
las Indias", indica l ó 2 mazorcas por caña. 

Las variedades de maiz cultivadas en nuestros 
días tienen una, dos, tres y hasta cuatro mazorcas. 
Lo anterior indica que las apreciaciones de los cro­
nistas concuerdan con el número de frutos que pro­
ducen actualmente nuestras plantas de maíz. 

69 Rendimiento de las cosechas. - La producción 
la calculó Oviedo así : de una hanega de semilla 
sembrada se obtenían de 20 a 80 hanegas y en al­
gunos casos hasta 150. 

José de A costa dice que no era cosa muy rara 
obtener 300 hanegas por una de sembradura. El cro­
nista Herrera, en la década VII, confirma esta cifra 
cuando anota: "Acude a más de trecientas hanegas 
por una". 

La fanega o hanega como medida de capacidad 
equivalia en Castilla a 55.5 litros y en Sevilla a 
47.5 litros. 

La producción actual puede calcularse así: se 
siembran generalmente, 15 kilos por hectárea y se 
obtiene en una cosecha 14 ó 15 cargas, de 125 kilos 
cada una. En otras palabras, de un kilo de sem­
bradura se obtienen actualmente alrededor de 120 
kilos. 

Con los nuevos hibridos y las variedades mejora­
das por el Ministerio de Agricultura y la Oficina 
de Investigaciones Especiales, se obtiene de cada 
kilo de sembradura una producción de 250 kilos, 
más o menos. Estas producciones se logran en tie­
rras de regular fertilidad, preparadas con los mo­
dernos sistemas, haciendo oportunas labores cultu­
rales y efectuando un conveniente control sanitario 
de las plagas. 

79 Período vegetativo. - Las varias informaciones 
que traen Oviedo y otros autores sobre este parti­
cular se comentan en el capitulo V, "Colombia y 
Venezuela en la Historia del Maiz". 

INFORMACIONES DE DE AcosTA Y GóMARA. - El sa­
cerdote De Acosta, en "La Historia Natural y Mo­
ral de Indias" publicada en Sevilla en 1590 comenta 
muy poco sobre las características botánicas de esta 
planta, ya que sólo dice: "Nace en cañas, y cada 
una lleva una o dos mazorcas, donde está pegado 
el grano, y con ser granos gruesos tienen muchos, 
y en alguna contamos setecientos granos". 

López de Gómara sobre este particular anota las 
siguientes caracteristicas : "De un grano nasce una 
caña ·solamente¡ empero muchas veces una caña 

lleva dos y tres espigas, y una espiga cien granos 
y doscientos, y aun cuatrocientos, y tal hay que 
seiscientos. Cresce la caña una estado y más, en­
gorda mucho, y echa las hojas como nuestras cañas; 
pero más anchas, más largas, más verdes y más 
blandas. La espiga es como piña en la hechura y 
tamaño; el grano es grande, mas ni es redondo como 
garbanzo, ni largo como trigo, ni cuadrado''. 

NOMBRES PARA EL MAÍZ EN EUROPA. -En la Amé­
rica existían muchas palabras para designar esta 
planta, y aún hoy se encuentra un sinnúmero de 
denominaciones diferentes entre los indígenas. 

En Europa, hasta mediados de 1700, le dieron al 
maíz muchas designaciones, y entre las más usuales 
se podrían citar estas: Panicum, Triticum frumen­
tum, Milium indic-um, Frumentum asiaticum, Tri­
Mcum indicum. 

Aunque muchos de estos nombres son palabras 
latinizadas, llama la atención el nombre de grano 
de Turquía que le dan en Italia, por considerar que 
este cereal procede de aquel país. 

EL MAÍZ EN LA COLONIA y POSTERIORMENTE. - En la 
época de la Colonia, el maíz ocupa un lugar impor­
tante en la América. En la parte económica jugó 
un papel destacado; su radio de cultivo fue incre­
mentado, y su comercio tuvo gran importancia den­
tro de la América. 

Muchas Gobernaciones exportaron este cereal a 
otras regiones y aún se tienen noticias de inter­
cambio comercial de este producto desde lugares 
alejados. Desde luego, la compra y venta del maíz 
estaba regulada por abundancia de las cosechas. Asi 
se tienen noticias de que algunos países importaban 
unos años y en otros exportaban. 

A la piedra de moler en que preparaban los indi­
genas la harina de maiz, y que constituyó el prin­
cipal elemento para ellos y que aún sigue siendo 
empleado en nuestros campos, se incorporó el pilón, 
el cual conserva su importancia en la época actual. 

A los usos que daban los aborigenes a esta planta, 
se incorporaron otros que encontraron los europeos, 
tales como la importancia en la alimentación de 
los animales domésticos traidos del Viejo Mundo a 
este Continente, en la fabricación de estatuas, en 
la preparación de nuevos alimentos mezclados con 
leche, etc. 

Asi por ejemplo el Dr. Cárdenas anotó en 1591: 
"La caña es de provecho después de seca, pues de 
ellas se hacen imágenes riquísimas de bulto, jun­
tando las unas con las otras, y son harto mejores 
que de madera, del zumo de estas cañas hacen miel 
negra riquísima, la hoja extremadamente pasto 
para los caballos, hasta una espiga que hecha esta 
planta en el remate llamada de los indios miahui, 
también es de provecho, pues hacen los indios pan 
de ella". 

El Sacerdote De Acosta dice que además de em­
plearlo como alimento para el hombre lo utilizaban 
para otros fines, tales como : a) Para la alimenta-



ción de los caballos y las mulas cuando fueron intro­
ducidos a la América por los conquistadores. Ad­
vierte el sacerdote De Acosta, que en estos casos 
debían de darles a beber antes a los animales "por­
que bebiendo sobre él, se hinchan y les da torzón, 
como también lo hace el trigo". b) Para engordar 
cerdos, de lo cual dice el historiador : "Los cebones 
de maíz son muy gordos y sirven para manteca en 
lugar de aceite"; y c) Cuando se secaba la planta 
les servía de paja. 

En todos los países emplean actualmente el maíz 
para la alimentación de caballos, mulas y otros ani­
males, y para engordar cerdos. 

La observación que hace el sacerdote De Acosta 
sobre el "torzón" que les da a las bestias, es aún 
creencia de nuestro pueblo, pues sostienen que pro­
duce cólicos. 

La venta de propiedades rurales en algunos lu­
gares llegó hasta apreciarse por la cantidad de maíz 
que cupiera, según medidas que para la venta de 
dicho cereal se tenían y las cuales se conservan en 
varias regiones, siendo aún costumbre calcular una 
superficie, por la cantidad de maíz que se puede 
sembrar. Este argumento da una idea de la impor­
tancia que el maíz ha tenido dentro de la economía. 

Pero no sólo es importante esta influencia. Un 
análisis detallado indicaría el gran número de voces 
relacionadas con este cultivo que se incorporaron 
al castellano y a otras lenguas, la importancia en la 
literatura, en la poesía costumbrista y, especial­
mente, en el folklore. El poema de Gregorio Gutié­
rrez González "Memoria sobre el cultivo del Maíz 
en Antioquia", da una clara idea sobre este parti­
cular, en Colombia. 

EL MAÍZ MIRADO COMO ALIMENTO EN LA COLONIA.­
El doctor Juan de Cárdenas, médico que vivió en 
México, publicó un libro en el año de 1591, en el 
cual dedica el capitulo XIII de su obra, a discutir 
varios alimentos preparados con maíz, especial­
mente el atole. El capitulo en referencia lo intituló 
"Por qué causa se tiene y juzga el atole por sano 
mantenimiento para todas complexiones y enferme­
dades". En dicho estudio considera que las diversas 
preparaciones del maíz sirven para tratar distintas 
enfermedades, ya que se pueden hacer alimentos fríos 
o calientes con este cereal. El Dr. Cárdenas dice 
sobre este particular lo siguiente: "Digo pues, que 
si en el mundo creó Dios algún mantenimiento que 
exactamente se pueda llamar templado en com­
plexión, en substancia, en dar mantenimiento, y en 
tener otras cualidades que a éstas se siguen, es el 
maíz porque realmente es igual y templadísimo en 
todo, de suerte que ni bien se puede llamar caliente, 
ni bien frío, sino entre frío y calor templado, ni 
menos se puede decir, seco ni húmedo, sino templa­
dísimo, entre sequedad y humedad: tampoco le lla­
maremos compuesto de substancia gruesa y pega­
josa, ni menos compuesto de partes delgadas y suti­
les, sino formado de un medio, y así en todo lo 
demás". 

Dicho autor hace comparaciones para indicar que 
es más importante en la medicina el maiz que el 
trigo y la cebada, y al finalizar su estudio termina 
diciendo: "Por más que Hipócrates, y Galeno nos 
lo alaben y encarezcan: yo sé decir que si ellos al­
canzaran el maíz, no alabaran en tanto grado la 
cebada, y esta baste por respuesta de tan prolijo 
problema". 

Este concepto es muy valioso ya que se puede 
apreciar que desde el punto de vista médico los 
alimentos preparados a base de maíz fueron reco­
mendados por los médicos de aquellos tiempos. Ade­
más es necesario destacar que según lo indica el 
Dr. Cárdenas encontraban ventajas en el maíz sobre 
los otros cereales y muchos otros vegetales. 

Sin embargo una observación curiosa del cronista 
De Acosta es ésta: "Por donde los que de nuevo lo 
comen, si es con demasía, suelen padecer hincha­
zones y sarna". 

EL MAÍZ LO USABAN COMO M~JDICINA. - Dice el sa­
cerdote De Acosta: "El modo más limpio y más 
sano y que menos encalabria es de maíz tostado; 
esto usan los indios más pulidos, y algunos espa­
ñoles, por medicina; porque en efecto, hallan que 
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para riñones y urina es muy saludable bebida, por 
donde apenas se halla en indios semejante mal, por 
el uso de beber su chicha". Actualmente emplean en 
. medicina popular los cabellos o estigmas de la inflo­
rescencia, para afecciones de los riñones. Esta cos­
tumbre es muy frecuente en casi todos los Departa­
mentos de Colombia. 

Al hablar de los alimentos se indicó que los indí­
genas americanos acostumbraban llevar en sus via­
jes una bebida preparada con harina de maíz y 
agua ( Oviedo y V aldés) . Es curiosa la observación 
que traen algunos autores, de que mejoraba las con­
diciones del agua corrompida. López de Gómara ha­
ce la misma observación cuando dice : "La harina de 
maíz adoba la agua corrompida, quitándole aquel 
mal sabor y olor, y por eso es buena para la mar''. 

IMPORTANCIA DEL MAÍZ EN RELACIÓN CON EL TRIGO. 

El cronista Gómez de Gómara predijo en el capitulo 
de su obra "Del pan de los indios" que el cereal a'me­
ricano no sería desalojado por el trigo. Esta conside­
ración en aquella época era de singular importancia, 
pues posiblemente varios europeos pudieron llegar 
a tal conclusión. Las palabras de López de Gómara 
son las siguientes: "Es, en fin, el maíz cosa muy 
buena, y que no lo dejarán los indios por el trigo, 
según tengo entendido. Las causas que dan son 
grandes, y son éstas: que están hechos a este pan, 
y se hallan bien con él; que les sirve el maíz de pan 
y vino; que multiplica más que trigo, que se cría 
con menos peligros que trigo, así de agua y sol 
como de aves y bestias; que se hace más sin trabajo, 
pues un hombre solo siembra y coge más maíz que 
un hombre y dos bestias trigo". 

RESUMEN DE DOS USOS DEL MAÍZ EN AMÉRICA. - "De 
manera que para bestias y para hombres, para pan 
y para vino, y para aceite aprovechan en Indias el 
maíz". 

En esta forma analiza el padre Acosta el valor 
de este cereal en América, el cual, como se ve, ha 
sido usado y aún se emplea para muchos fines, 
desempeñando un papel trascendental en la alimen­
tación de nuestros pueblos, tanto precolombinos 
como actuales. 

EL MAfz EN LA BoTÁNICA.-Desde el punto de vista 
científico, puede decirse que la historia se inicia 
cuando Linneo lo denominó Zea m01Js, denomina­
ción que prevalece. Sin embargo, en el año de 1880 
el botánico E. Lewis Sturtevant, amplió la clasifi­
cación para distinguir varias especies de maíz, y 
de esta época hasta hace algunos años, un sinnú­
mero de especies fueron consideradas por los dis• 
tintos botánicos del mundo. 

Los principales tipos de maíz que se consideran 
actualmente son los siguientes:. 

19 Zea tunicata. Es el maíz tunicado; en este gru­
po cada grano se encuentra cubierto por una brác­
tea. Este tipo de maíz no tiene valor comercial. 

29 Zea everta. Pertenecen a este grupo los maicea 
reventones, tales como el pira. Son de mazorcas 

y granos pequeños de endospermo córneo, y que al 
calentarse revientan. 

39 Zea indurata. Este grupo comprende aquellu 
razas cuya parte almidonosa está encerrada por una 
fuerte capa córnea. A este grupo pertenecen los 
maíces duros. 

49 Zea identata. Se distingue por la presencia de 
materia córnea a los costados del grano y porque 
el almidón llega hasta la punta. 

59 Zea amylacea. Son los maíces blandos y se 
reconocen porque carecen de materia córnea. 

69 Zea amyleasaccharata. Se denominan maices 
dulces y se caracterizan porque al madurarse se 
arrugan, en mayor o menor grado. 

79 Zea saccharata. Conocido con el nombre de 
maíz dulce. Este grupo se distingue del último por 
tener la mazorca más grande, y de granos más 
oscuros. 

Con el correr de los años dichas especies han pa­
sado a la sinonimia, porque se considera que no 
pueden tenerse como tales sino como razas puesto 
que el fácil y corriente cruzamiento de unas con 
otras ha dado lngar a un sinnúmero de plantas con 
características diferentes. 

El cruzamiento de unas razas con otras fue dan­
do origen a nuevas razas, de ahí la diversidad de 
variedades que se presenta en esta planta. Así, por 
ejemplo, se ha considerado que la actual raza mexi­
cada denominada Vandeño es el producto de 14 
razas diferentes de maíz. 

El estudio de las razas existentes de maíz ha ve­
nido adelantándose en algunos países, y hoy se 
cuenta con importantes y muy completos estudios 
realizados por la Fundación Rockefeller y los Mi­
nisterios de Agricultura de México y de Colombia. 

En un futuro se podrá disponer de una infor­
mación más completa, que comprenda todas las ra­
zas de maíz coleccionadas en la América. Para ello 
se vienen coleccionando y depositando en los deno­
minados Banco de Maíz del Brasil, Colombia . y 
México, las colecciones correspondientes. 

A esa fácil hibridación del maiz se debe el gran 
desarrollo de la importante ciencia de la Genética, 
aplicada a la agricultura. 

Los primeros trabajos sobre selección y primeros 
híbridos fueron adelantados en maíz, para aplicar 
luego los resultados obtenidos a otras plantas. 

La biología vegetal moderna se basa en los tra­
bajos adelantados inicialmente en este cereal y, por 
lo tanto, se debe reconoce,r que la moderna ciencia 
agronómica, tiene alli su origen. 

EL MAÍZ EN LAS CIENCIAS AGRONÓMICAS. - A prin­
cipios del presente siglo, inició sus trabajos sobre 
maíz, el norteamericano Edward M. East, de la 
Estación Agrícola de Illinois, con el fin de buscar 
sistemas para mejorarlo. Por otra parte y también 
hacia el principio de esta. centuria, el Dr. liJhull 
inició investigaciones en el mismo sentido. Los ~ra-



bajos adelantados por East y sus colaboradores, en 
la Estación Agrícola de Illinois, dieron al cabo de 
varios años resultados que nunca se habian sospe­
chado. No solamente los resultados en el maiz fue­
ron exitosos y las cosechas aumentaron notoria­
mente los rendimientos, por medio de los maices 
hibridos, sino que gracias a estos trabajos se com­
prendió mejor la. genética de las plantas y el valor 
que esta ciencia tenía en la agronomía. Puede de­
cirse que la Agronomía moderna se apoya en los 
trabajos sobre genética que se iniciaron a princi­
pios del presente siglo, en el maíz. 

La Genética aplicada al mejoramiento de las 
plantas es una de las ciencias que constituye la 
médula de la moderna agronomía. Diversos factores 
posee el maiz que ayudan .a comprender todas las 
variaciones hereditarias. Entre los factores más no­
tables se pueden citar, por ejemplo, la variación 
de los granos en cuanto a composición y coloración, 
y la variabilidad en el tamaño de la planta. Por otra 
parte el corto período vegetativo que posee ha per­
mitido hacer investigaciones en corto tiempo y esta­
blecer p,rincipios generales sobre biología de las 
plantas. 

EL MAÍZ EN LA ÉPOCA ACTUAL.-En la época actual 
el maiz está esparcido por todo el mundo, y así se 
puede decir que es un cultivo importante en Aus­
tralia, Nueva Zelandia, Siberia, J;~ilipinas, China, 
Japón, etc. Constituye un importante alimento 
principalmente en los pueblos subdesarrollados. En 
la América Latina es importante como alimento y, 
en cambio, en otros países como materia prima para 
la industria .. En Inglaterra, por ejemplo, se utiliza 
el maiz, pero de él se dice que no es un alimento 
populal'. En muchas regiones la economía se basa 
únicamente en el cultivo de este cereal. 

Además de emplearse en la alimentación humana, 
en nuestros países, desde la época de la colonia 
viene empleándose en la alimentación del ganado, y 
especialmente para engordar cerdos y aves. En otros 
países como en los Estados Unidos y en Europa, 
el maíz juega un papel destacado en la alimentación 
animal, y un gran porcentaje de la cosecha se des­
tina a este fin. 

Desde hace algunos años, a este cereal se le viene 
etn:pleando en la industria en una escala muy am­
plia. De este grano es posible obtene.r una gran diver­
sidad de productos que son empleados por la indus­
tria. La posibilidad de obtener diversos productos 
para la economía, fue predicha por Henry W allace 
en 1934, cuando dijo: "Para la mayoría de los agri­
cultores el maíz es sólo maíz. Pero para aquellos 
que han trabajado con esta planta y la han estu­
diado minuciosamente, el maiz significa mucho más. 
Es un complejo que puede ser moldeado en diversas 
formas. Sus posibilidades son casi tan inagotables 
como las de la misma humanidad. En los últimos 60 
años mucho se ha hecho. Lo que se puede alcanzar 
en el futuro depende de la intensidad de nuestros 
deseos". 

El maíz se utiliza como m:até-rii1 prima en la ela­
boración de muchos productos: La proteína deno­
minada zeina, que se obtiene' del ge.rmen de este 
grano, en:tra en la preparación de plásticos y lana 
artificial. Del germen es posible obtener otras pro­
teínas y el aceite de xantofila, el cual entra en la 
preparación de alimentos vitaminizados. La zeina 
es una de las proteínas que tienen mayor impor­
tancia y que fácilmente se obtiene del maíz, ya que 
se disuelve en alcohol mientras que las otras proteí­
nas no tienen esta característica. 

El almidón es uno de los principales productos 
que se obtienen del grano, a esta sustancia se le 
denomina en Colombia fécula de maiz, y tiene en 
la industria muchas aplicaciones. 

Los textiles y las fábricas de papel emplean gran­
des cantidades de productos de este grano pam 
satinar y esmaltar el papel, y para el apresto de 
las telas. También entra en la fabricación de papel 
corrugado, cartas de juego, cartones, sobres, platos 
y vasos de cartón, etc. 

En los productos de tocador entra el almidón 
de maíz en los polvos faciales, talcos, cremas, 
pomadas, etc. En la panadería y en la fabri­
cación de dulces es de singular importancia. En la 
fabricación de algunos chocolates y dulces es indis­
pensable, ya que con la adición de una cantidad 
de harina de maiz es posible dar determinadas for­
mas al producto y hacer que conserve baja la hu­
medad. El almidón es también empleado en la fabri­
cación de detergentes, tinturas, plásticos, pegantes 
para madera, etc. 

De la semilla del maíz se saca, además, la dex­
trina, de la cual se obtienen pegantes y colas. La 
dextrina de maíz se emplea en la fabricación de las 
gomas que tienen los sobres de correo y las estam­
pillas. Los paquetes de cigarrillos y las estampillas 
de impuesto que se adhieren a éstos se pegan fre­
cuentemente con dextrina. En la encuadernación de 
los libros se emplea una goma obtenida del maiz. 
En fin, en el encolado de las telas, en el satinado 
del papel, en las fibras artificiales, en la fabrica­
ción de algunas tintas y colores finos, ha intervenido 
la dextrina que se obtiene del maiz. En cada una 
de las botellas o tarros que poseen una estiqueta, 
ésta ha sido pegada con dextrina de maíz. También 
entra en la preparación de algunos insecticidas 
y explosivos. 

Otro producto derivado del maiz es el jarabe, el 
cual tiene múltiples aplicaciones en la industria ya 
que su empleo es frecuente en pastelería, panadería, 
en la fabricación de leches malteadas, mayonesas, 
vinagre, gomas de mascar, jaleas, mermeladas, etc. 

De este cereal es posible obtener ácido láctico, 
hidro!, butano!, acetona, etanol, productos de los 
cuales la industria saca un gran número de deri­
vados, que son ap1·ovechados por el hombre. En me­
dicina entra la preparación de tabletas y de ino­
citol, que forma parte del complejo de la vitamina B. 
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En nuestros dias, la cerveza de tipo americano 
que se consume en los Estados Unidos de América 
y en algunos paises de Europa y América Latina 
es preparada con grits de maíz. 

Hasta el presente muchos son los empleos que se 
le dan al maiz, y la industria ha encontrado una 
materia prima económica y de bajo precio. Gracias 
a la investigación científica y a la labor de muchos 
hombres en diferentes partes de la tierra, ha sido 
posible ampliar los usos industriales del maíz. Sin 
embargo, la labor continúa y cada día este cereal 

- será más útil para el bienestar del hombre; por ello 
tuvo ra7,ón Wallace cuando dijo: "Lo que se puede 
alcanzar en el futu.ro depende de la intensidad de 
nuestros deseos". 

En el presente capitulo se destacan los siguientes 
aspectos: 

19 La agricultura en algunas regiones de la Amé­
rica es posible que sea tan antigua como la del 
Viejo Mundo. 

29 El maíz y el fríjol son posiblemente las dos 
únicas plantas adaptadas a casi todos los climas, 
por lo cual se considera que su cultivo debe de ser 
muy antiguo. 

39 El hombre americano seleccionó muchas plan­
tas desde el punto de vista económico y artístico 
y debido a ello se presenta una g,ran variabilidad 
en los colores. El hombre del Viejo Mundo hizo la 
selección a base de la economía del cultivo, única­
mente. 

49 La importancia que tiene encontrar el origen 
del maíz desde los puntos de vista botánico y geo­
gráfico, es enorme no solamente por el aspecto 
económico, sino también por el académico. Por el 
aspecto económico seria interesante conocer las cau­
sas de la rusticidad de la planta, su adaptabilidad 
a los diversos climas, etc. Desde el punto de vista 
académico, el conocimiento del origen del maiz arro­
jaría luz sobre las corrientes migratorias y los con­
tactos entre los pueblos primitivos. 

59 La agricultura del Viejo Mundo se desarrolló 
especialmente a base de cereales, tales como el trigo, 
la cebada, la avena, el arroz, etc. En cambio, la del 
Nuevo Mundo fue a base de raíces y tubérculos, como 
la yuca, la papa, la arracacha, el ñame, la batata, 
etc. Sin embargo, el maiz como caso excepcional, 
ocupó un lugar primordial en la agricultura ame­
ricana. 

6" Se presentan serios obstáculos para determinar 
el Centro de Origen del maíz, ya que no se encuentra 
en estado silvestre. Además, el género Zea no tiene 
otras plantas de las cuales se pueda sospechar que 
proviene el maíz. 

En cuanto a su cultivo, se considera que si la 
planta primitiva fue semejante a la actual fue ne­
cesaria la intervención del hombre desde los pri­
meros dias, ya que se ihace necesaria esta interven­
ción para la propagación de la especie. Sin embargo, 
se ha encontrado polen fosilizado del maiz de época!!! 

--

tan remotas que se considera varios siglos anterior 
a la llegada del hombre a América. 

79 El maíz fue, posiblemente, una de las primera« 
plantas aprovechadas por el hombre americano; ello 
se debió a que no tenia principios tóxicos y a que 
del grano obtenía harina, que es una for~ de ali­
mento fácil de conservar y transportar. • 

89 El cultivo del maíz, al igual que otros, como 
la yuca, tuvo gran importancia en la estabilizacfón 
del hombre americano y por lo tanto en la orga­
nización de la familia y de las comunidades. 

99 La cultura de los pueblos se inicia con la for­
mación de la agricultura, y no, como se piensa fre­
cuentemente, con la iniciación de la cerámica. 

109 La preparación de la tierra que hacían los 
aborígenes americanos consistía en quemar y abrir 
hoyos con una vara y luego sembrar cuatro o cinco 
granos. Este sistema aún es empleado en varios 
lugares de Colombia. 

119 Los principales enemigos de las sementeras 
de maíz fueron algunos gusanos, la langosta, el gor­
gojo, las aves y los micos. 

12" Los alimentos que preparaban con el maíz 
parecen ser, en términos generales, los que hoy se 
conocen, es decir, bollos, arepas, tamales, mute, 
crispetas, chicha, etc. También lo comían en forma 
de choclo y aprovechaban la harina para tomarla 
con agua, como se hace hoy en el Departamento del 
Chocó, en Colombia. 

139 En la preparación de la harina, la piedra de 
moler era el principal implemento. La cayana ( o 
comal) sigue siendo, como la piedra de moler, ele­
mento necesario en muchas regiones para la prepa­
ración de diversos alimentos y de las arepa.s. La 
sábana de los incas fue reemplazada por el cedazo. 

149 La colonización de América fue posible en 
gran parte por el maiz, ya que parece haber sido el 
alimento predilecto de los conquistadores. Además 
era fácil de transportar y no se corrompía. 

159 Será posible escribir una historia completa 
del maiz, cuando se disponga de los documentos que 
aún permanecen inéditos y de aquéllos que hoy son 
de dificil acceso. 

169 En las descripciones del maiz hechas por los 
cronistas se destacan aspectos de importancia como 
estos: dimensiones de la mazorca, de los tallos, al­
tura de las plantas, número de granos por mazorca, 
rendimiento de las cosechas, etc. 

179 Hasta el año de 1700, el maíz recibió muchos 
nombres en Europa y a ello se deben las confusiones 
que se presenta en la literatura de aquellos años 
sobre este cereal. 

18" El maiz tuvo gran importancia en la época 
precolombina y eontribuyó al éxito de la conquista. 

199 El maiz fue recomendado por los primeros 
médicos que vinieron a la América y lo considera­
ron un alimento templado, que se podía acondicio­
nar para qne lo comieran los que padecian alguna 
enfermedad. 



20Q El cereal americano también fue empleado en 
medicina popular en los años de la colonia y aun 
se -le emplea en varios lugares, principalmente con­
tra las afecciones de los riñones. 

21 Q López de Gómara anotó que el maíz no sería 
desalojado por el trigo, debido a que es más pro­
ductivo y de más fácil cultivo el cereal americano 
que el del Viejo Mundo. 

22Q Linneo describió la especie Zca rnays. Poste­
riormente Sturtevant determinó varias otras y con 
los años se distinguieron un sinnúmero de especies, 
con base en las diversas formas de este cereal. Sin 
embargo hoy, se ha considerado que todas son razas 
de la especie clasificada por Linneo. 

239 Los trabajos de genética en maíz han sido 
importantes, porque han permitido entender las 
bases del mejoramiento de las plantas, e idear sis­
temas para lograr ese objetivo. 

249 El maíz ha conquistado en el presente siglo 
un papel preponderante en la industria, y cada día 
aumenta el número de productos derivados de este 
cereal. 

Dibujo sobre el maíz, publicado por Hernández en su 
obra. "Nova Plantarum. . . Mexicanorum Historiae", edi­
tada· en Roma en 1651. (Tomado de "The Botany of 

Cook's Voyages", de Elmer Drew Merril). 

CAPITULO II 

ES EL MAIZ DE ORIGEN ASIATICO? 

Se ha dicho, con justa razón, que la historia del 
maíz es la historia de la América precolombina. 

La importancia de averiguar el centro de origen 
de esta planta es grande para los hombres de cien­
cia, ya sean ellos agrónomos, botánicos, historia­
dores o etnólogos. 

La historia de la primitiva agricultura americana, 
la de las migraciones entre el Viejo y el Nuevo 
Mundo, y la de las diferentes corrientes migratorias 
a lo largo de América, pueden quedar esclarecidas 
cuando se sepa, a ciencia cierta, de dónde es ori­
ginario este vegetal. 

Posiblemente una de las plantas que primero cul­
tivó el hombre fue el maíz, con tan excelentes resul­
tados que a través de los siglos logró adaptarla a 
casi todos los climas, desde las regiones calientes 
hasta a la zona próxima al páramo. l~sta formidable 
adaptación a los más diversos climas y su gran 
variabilidad, demuestran lo antiguo de su cultivo. 

Collins considera que el maíz se cultiva desde hace 
más de 10.000 años. Se ha sostenido que desde los 
primeros días fue necesaria la intervención del 
homb.re para que esta especie vegetal se conservara 
hasta el presente, ya que sin su ayuda habría des­
aparecido desde épocas remotas. 

En la determinación del centro de origen de una 
planta, conviene tener en cuenta los datos que sumi­
nistran los fósiles y las especies silvestres de la 
misma. Esto es claro, pero en el maíz no se han 
encontrado plantas silvestres, y los únicos fósiles 
que se tienen son granos de polen. 

Con el correr de los años se han borrado las hue­
llas para encontrar el origen del maíz; sin embargo, 
dados los avances de la ciencia, no parece difícil 
que en un futuro próximo sea posible determinar, 
aproximadamente, la zona de dónde es originario. 
Es de suponer que a los indicios que pueden darnos 
las razas primitivas de maíz que aún se conservan 
en los diferentes países, se sumen algunos hallaz­
gos relacionados con esta planta, tales como fósiles, 
semillas prehistóricas, etc., o bien que se encuentre 
este cereal en estado silvestre. Las dos tesis tanto 
la. que señala a América, como la que está en favor 
del Asia, tienen aspectos favorables, para defender 
los dos continentes como patria del maíz. 

¿, De dónde es originario el maíz? Esta pregunta 
se la formulan frecuentemente los hombres de cien­
cia, sin que hasta la fecha se tenga una idea clara. 

Lo QUE DICEN ALGUNOS CRONISTAS SOBRE EL ORIGEN 

DEL MAÍZ. - De interés es el comentario que hace 
el sacerdote Juan de A costa ( 1590) cuando dice: 
"De dónde fue el maíz a Indias y por qué este grano 
tan provechoso le llaman en Italia grano de Tur­
quía, mejor sabré preguntallo que decillo. Porque 
en efecto, en los antiguos no hallo rastro de este 
género, aunque el milio que Plinio escribe haber 
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venido a Italia de la India, diez años había cuando 
escribió, tiene alguna similitud con el maíz, en lo 
que dice que es grano y que nace en caña, y se 
cubre de hoja, y que tiene al remate como cabellos, 
y el ser ferti!isimo, todo lo cual no cuadra con el 
mijo, que comúnmente entienden por milio". 

La descripción de Plinio no llamó la atención de 
Acosta únicamente. Oviedo y Valdés escribió en el 
libro VII, capitulo I de su "Historia Natural y Ge­
neral de Indias" (publicada en Sevilla en 1535), 
lo siguiente: "Como soy amigo de la lección de 
Plinio, diré aquí lo que dice del mijo de la India, 
y pienso yo que es lo mismo que en nuestras Indias 
llamamos MAIZ, el qua! auctor dice aquestas pala· 
bras: "De diez años acá es venido mijo de la India, 
de color negro de grano grande; el tallo como cañas, 
crece siete pies: es dicho lobas, é es ferti!isimo 
sobre todas las cebadas: de un grano nacen tres 
sextarios: siémbrase en lugares húmedos". Por estas 
señas que este auctor nos da yo le avria por mahiz 
porque se dice que es negro por la mayor parte del 
mahiz de Tierra Fil-me es morado escuro o colorado. 
Y también hay blanco é mucho dello amarillo. Po­
dria ser que Plinio no lo vido en todas estas colores, 
sino lo morado escuro que parece negro. El tallo 
que dice que es como cañas, assi lo tiene el mahíz, 
y quien no lo conosciere y lo viese en el campo, 
quando está alto, pensará que es una cañaveral". 

De la importante obra "La Agricultura Precolom­
bina en Chile y los paises vecinos", del Profesor 
Ricardo E. Latcham, transcribimos el pasaje de 
Plinio que atrás se menciona: "Milium ind-icum in 
Italiam Neronis pricipatu connectum nigrum colore, 
amplum grano, arundineum culmo. Adolescit a,na 
pedes altitudine septem, pregrandibus culmis lobas 
voca,nt, omnium frugum fcrtilissimum, em uno gra· 
no terni semtarrU. giguntur. Seri debet id humidis". 

De lo anotado anteriormente por Acosta y Oviedo 
( cuya documentación se bai;;a en Plinio, quien es­
cribió su Historia Natural en los primeros años de 
esta era y murió en el año 79, es decir, que sus 
observaciones fueron hechas con una anterioridad 
de más de 14 siglos, antes del descubrimiento de 
América), se desprenden los siguientes interro­
gantes: 

19 Qué otro cereal pudo conocer Plinio que mi­
diera 7 pies y sus tallos fueran como cañas? 

29 ¿De qué otro fruto puede decirse que "es gra­
no, que nace en caña y se cubre de hojas", 
según comenta De Acosta? 

39 ¿ Qué otro cereal, fuera del maíz, "tiene el re­
mate como cabellos"? 

Además, tienen interés las siguientes considera· 
ciones: 

1 ~ Plinio denomina a la planta descrita por él 
Mijo de la India, y actualmente en portugués se 
llama al maiz Milho. Es sorprendente el parecido de 
estas dos palabras. Debe anotarse que el Millo y el 
maiz son plantas diferentes, para confundirlas. 

2~ Es curioso que el maiz llegara a Italia p~ 
de Turquía que de España ( si se tiene en cneuta 
que el cultivo de esta planta se extendió rápidl!, 
mente en la península ibérica) ; sin embargo, se ha» 
conservado las voces de trigo turco, turquillo y trigo 
de la India. 

3c.1 l\.luy pocos cer·eales son de granos oscuros· O 
al menos, como dice Oviedo y Valdés, morado osen,. 
ros o colorados. Algunos sorgos y plantas del géneró 
Coim tienen granos de este color, pero las caraéte­
rísticas de la planta que describe !'linio son dife­
rentes. Como dijo Oviedo, no sería raro (}ue Pliliio 
hubiera visto plantas de maiz con granos de color 
oscuro que confundió con el negro. 

V ARIOS ESCRITORES HABLAN DEL MAÍZ DEL .VIEJO 

M UNDO.-La parte histórica tiene valor en el estudio 
de los centros de origen de una planta; p9r ello. se 
anotan algunos conceptos utilizados para defender 
el origen de este cereal en el Antiguo Contin_e11te. 

Según algunos autores, Herodoto describe én una 
de sus obras una planta que por las caracte,risticás 
parece ser el maíz, que denomina Kekkrus o espe­
cie de mijo, "comida de los Ceythas". Santa Rosa 
de Viterbo afirmó que fue llevado por [os árabes 
a España, en el siglo XIII. 

En 1511 Pedro Mártir informa en su libro "De 
Orbe Novo", que el maíz encontrado en las l:t1dias 
Occidentales era el mijo que se cultivaba en Milán 
y Andalucía con cierta abundancia. Además, hace 
una descripción de la planta e indica que los granos 
son blancos cuando tiernos, y que se tornan negri)s 
cuando maduran, peto que al molerlos queda~ bl~­
cos como la nieve. 

En 1520 Ramusio anota, en su libi-o "Della Na­
vigatione et Viaggi Racolto", que la planta qÍie 
llaman maíz en las Indias Occidentales se cultiva 
en la Isla de Santo Tomás, Africa y en toda la costa 
de ese continente. 

Richard I1Jden en las "Décadas del Nuevo Mundo 
o Indias'', publicado en 1555, hace· las anotaciones 
siguientes: "También hacen otra clase de pan, de 
cierto cereal llamado Panicom, muy parecido al tri­
go; es muy abundante en el ducado de Maylane, 
España y Granada. Pero el de este pais es más 
grande que un palmo, algo agudo hacia la púnia, 
y tan grueso como el brazo de un hombre fuerte. 
Los granos están colocados en un orden mara villo!ilo, 
y son más o menos de la forma de un guisante ( ar­
veja). Cuando no eS'lán maduros son blancos; pero 
cuando maduran son muy negros. Al ser quebrados 
son más blancos que la nieve. A esta clase de grano 
le llaman Maizium". 

Gabriel Soares de Sonsa en 1587, en su obra "Tra­
tado Descriptivo do Brasil", anota que los esclavos 
traídos de Guinea recltazan el maiz por considerar 
que es inferior al de su patria. 

La eeiwrita Silvia Rendón, en su importante eatn· 
dio "¿Fue el maiz originario de América?", trae 
este comentario: "Lanfer, transc1;ibiendo las noti-
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cías de un botánico chino dei siglo XV, da ia noti­
cia de que el cultivo del yü mai, "Imperial Wheat", 
había prevenido a la China del Tibet ( Sih Fan), 
y que el primer nombre que tuvo el maíz en China 
fue "Fan mai", "trigo tibetano", pero que debido 
a que el grano era llevado a la corte de China como 
pago de tributo se divulgó con el nombre de "Yü 
mai", '~rigo imperial", "Trigo de jade", etc. La 
planta ~s descrita diciendo que las hojas y el tallo 
son de ia misma suerte que los de la planta del mijo 
panizo (Panicum miliaceum), que las flores son 
como las flores de las espigas de la planta de a1Toz 
y las espigas, como el grueso de un puño y largas ; 
los estambres son como terciopelo rojo, sus granos 
son tan grandes como el fruto de la planta acuática 
Ch'ien (Eurvyale ferox) y son lustrosos y blancos. 
Las flores abren en las cabezas de las plantas, pero 
los frutos se crian en las junturas de tallo y hojas. 
Otro autor describe la planta del Hsi Fan Mai, 
"trigo del Tibet" diciendo que aun cuando en su 
aspecto se parece al mijo panizo, las hojas del Trigo 
del Tibet, estando unidas o enlazadas a la caña, 
forman unas extraordinarias nudosidades a lo largo 
del tallo". 

"En China el maiz es conocido con los nombres 
de yü mi, que significa "arroz de jade"; de yü 
mai, "trigo de jade", y de yü shushu, que significa 
"sorgo de jade", "sorgo precioso", etc.; en estos 

Reproducción del más antiguo dibujo chino sobre el maíz, 
aparecido en el Pen ts'ao Kang mu, de Shihchen, entre 

los años de 1560 a 1570. 

nombres ias paíabras, mi, mai y shushu son admi­
tidas como de origen extranjero a la lengua china 
y pi-estados a los idiomas occidentales, concordando 
esto con la tradición de que el cultivo del maíz fue 
introducido de los países Sih Fan. Sih Fan, que 
equivale a "bárbaro", era no solamente el nombre 
que los chinos daban al Tibet, sino también a los 
pueblos turanianos y mongoles". 

"Una ilustración de la planta se encuentra en el 
Pen Ts'ao Dang Mu (siglo XVI), en donde se re­
pite la noticia de que el yü shu shu, "sorgo de 
jade", había venido de las tierras que quedan más 
allá de las fronterns occidentales, es decir, del Asia 
Central. En cuanto a la fecha de introducción de 
su cultivo en la provincia de Kuei Chou, la tradi­
ción señala que fue dado a conocer en China por el 
general Ma Yuan, quien vivió de 14 a. de C. a 49 
d. de C. De hecho, el lugar que ocupa el maíz en 
los proverbios y refranes populares chinos atesti­
guan una mayor antigüedad que el supuesto siglo 
XV para la difusión de la planta en el oriente <le 
Asia". 

En el importante estudio indicado, la señorita 
Rendón comenta el aspecto histórico en Persia y 
Siria. Por parecer de interés nos permitimos trans­
cribirlo: 

"Mirkhoud, historiador persa del siglo XV, refiere 
que uno de los hijos de Japhet, hijo de Noé, el mis­
mo que diera su nombre a los pueblos japhetitas 
o rusos de la Moscovia, fue quien hizo sembrar en 
las islas del Mar Caspio y bocas de los rios Etel 
y Volga el trigo que ellos, los persas, llamaban de 
Turquía y que los turcos suelen llamar en recuerdo 
de J aphet "ruso" o "búlgaro". 

"Todos los estudiosos orientales están familiari­
zados en el arte mesopotámico con representaciones 
más o menos simbólicas de un vegetal que ellos 
suelen llamar "A.rbol de la vida" o "Arbol cósmi­
co". En asirio este árbol de la vida nómbrase 
Kyshkanu y algunos detallles sobre él éstán dados en 
un himno bilingüe ( Súmero y Akkado-asirio) . Allí 
se dice que hay tres variedades de Kishkanu, a 
saber: Kishkanu pisu o blanco; Kishkanu salmi o 
negro y Kiskanu sa-mi o azul. En este himno se 
dice que el fruto del Kishkanu, es como jade o cristal 
que hubiera salido de las profundidades de la tie­
rra. . . Su lugar de asiento es el ombligo de la 
tierra; su follaje o su cabeza, es el lecho de Zikén, 
la Madre. Alli está el hogar de la poderosa madre 
que cruza a través del cielo en cuyo centro está 
Tammus. Alli donde está el adoratorio de las dos 
deidades". 

"El lugar del cultivo del Kishkanu era Eridú y 
el himno dice: "En Eridú la caña ha crecido abun­
dantemente. En lugar santo la planta reverdeció. 
Su raíz salió de uknú (White Cristal), que se estiró 
hacia el interior de la tierra". Es interesante seña­
lar, aun cuando sea de paso, la lectura de este 
nombre, Kishkanu con Kukrihindustani para maiz 
y kukurusa, nombre del maíz en las lenguas eslavas". 
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"1fonavia, otro asiriólogo, confiesa su desconcierto 
frente a las representaciones de ciertos frutos en 
los bajos relieves asirios". 

"En los Monumentos de Ninive, de Layard se ven 
hombres acarreando unas varas a lo largo de las 
cuales algo como granadas ha sido amarrado. Entre 
éstos, dos de las más interesantes figuras son aque­
llas en que cada quien con mucha pompa lleva en 
sus manos como algo raro, un fruto que parece una 
piña. . . pero fuera lo que fuera, es evidente que 
aparte de ser raro, era una cosa extraordinaria. 
La parte que podría ser tomada por las hojas de la 
cabeza de la piña es sin embargo, proporcionalmente 
demasiado pequeña para eso. La superficie de esos 
frutos ... está señalada con líneas, dejando espacios 
en forma de diamante". 

"Ghirshman, el gran especialista en antigüedades 
iranianas, reproduce en uno de sus más recientes 
estudios una cintura en lámina de oro, en donde 
un árbol de la vida, esta vez demasiado familiar 
para nosotros, sirve de tema central a dos series 
de servidores que se acercan con bestias o como 
tributo, o con fines sacrificatorios". 

En 1532 Bock señala al Asia como la patria de 
dicho cereal. Además consideraron que esta planta 
es de origen asiático, Bomare, Ruel, Fuchs, Sie­
boldy Meyer, y Collins recientemente. 

Vavilov, al estudiar este problema, considera que 
las representaciones del maiz en Persia y Turques­
tán son tan semejantes al sorgo que es difícil pre­
cisar cuándo se t,rata de una u otra planta. 

EL ASIA COMO CENTRO DE ORIGEN 

Los Profesores Stonor y Edgar Anderson han 
vuelto a sostener, recientemente, que el cent.ro de 
origen del maíz está en las regiones altas de Bir­
mania. Consideran ellos como muy posible que Asam 
sea la región de origen de este grano. Esta teoría 
la basan en las variedades y formas antiguas que 
tienen algunos tipos de maíz de aquellas regiones, 
y además en algunos aspectos lingüisticos y etno­
lógicos. 

El Profesor Anderson, en 1945, consideró que el 
maiz era un híbrido originario de dos plantas asiá­
ticas, pertenecientes a las tribus Maydeae y Andro­
pogoneae. En el capítulo II se habla sobre el origen 
botánico del maíz. 

Suponen los Profeso.res Stonor y Anderson que 
existen dos razas de maíz, una asiática y otra ame­
ricana, pero que el centro de origen está en el Viejo 
Mundo y consideran que las variedades de maíz 
proceden en nuestro continente, de varios centros 
secundarios. 

De ser el maíz originario del Asia, es de suponer 
que hubo migraciones accidentales entre ese Con­
tinente y la América, en épocas precolombinas. 

Varios botánicos han refutado esta teoría, B01fe­
niendo que el maíz fue introducido al Asia a lOII 
pocos años del descubrimiento de América, y que 
de alli lo llevaron en pocos años a la China Occi­
dental. 

Según los oponentes, las introducciones al Asia 
fueron hechas por los portugueses, que lo llevaron 
del Brasil u otro país de Sur América a la India, 
Ceilán, Malaya, Malaca, Amboina, u otras regiones 
del Asia. 

Algunos consideran que el maíz llevado a aque­
llas regiones procedía de Sur América, y que no era 
una especie fija, razón por la cual siguió variando 
y tornándose diferente al que llevaron los conquis­
tadores a España, el cual era un tipo fijo. 

Las ideas de Stonor y Anderson, sobre el origen 
asiático de este cereal, han sido ampliamente co­
mentadas y criticadas por un buen número de 
científicos que sostienen que el maíz es originario 
de América. 

Una de las pruebas más importantes para atacar 
esta teoría se basa en el hecho de que las caracte­
rísticas de las plantas del maíz, consideradas como 
primitivas y que se han encontrado en Asam, se 
presentan también en la América; así, por ejemplo, 
el maíz denominado en Colombia Chococito o Indio, 
que se considera como primitivo, es una de las va­
riedades que parece se presentan en Asia. 

Bonafous promovió, en 1836, el problema del ori­
gen del maíz, indicando al Asia como el Centro de 
Origen. Para ello aduce tres pruebas fundamentales, 
que son: 19) un documento presentado en el año 
de 1204, en el cual se habla de ciertas semillas ama­
rillas y blancas, traídas del este por las Cruzadas; 
29) un dibujo chino ejecutado en el siglo XVI, en 
el cual se ve una planta que, según el autor citado, 
es de maíz; y 3Q) el hallazgo de granos de maiz 
en las tumbas Egipcias. El dibujo a que se refiere 
Bonafous se encuentra en una obra de Historia 
Natural publicada en China en 1562, pero en ella 
no se afirma que el maíz es originario del Asia. 

Refiriéndose al posible origen chino del maíz dijo 
Laufer en el congreso de americanistas (París 1906), 
lo siguiente: "El maíz no llegó a la China desde 
la costa sino por tierra, desde Tibet, primero a Sech 
Uan y o~ras partes de la China Occidental, desde 
donde se esparció rápidamente hacia el Norte y 
Oriente. Bien se puede conjeturar que su primer 
introducción fue cerca del año 1540 y de que entre 
1560 y 1570 había llegado a las partes Orientales, 
a la Provincia de Juhkien". Además, es necesario 
destacar que no se ha comprobado el hallazgo de 
granos de maíz en las tumbas egipcias. 

Es cierto que en Asia se han encontrado razas 
de maíz primitivas, como la hallada por un misio­
nero en la China, la cual tiene lin endospermo de 
tipo diferente al de los maíces de la América. El 
almidón de la raza China es de un tipo especial, 
de aspecto ceroso, y por eso se conoce con el nombre 
de "maiz de endospermo ceroso". 
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Anderson, uno de los botánicos sostenedores de 
la tesis de que el maiz es originario del Asia, des­
pués de estudiar las razas asiáticas coleccionadas 
por Stonor, llegó a la conclusión de que diferían 
de las de México y América Central, pero que se 
asemejaban a las suramericanas, especialmente a 
las de Bolivia. 

CONCEPTO DE LA SEÑORITA RENDÓN. - La señorita 
Silvia Rendón expone a su vez su teoría basada 
en estudios históricos, en la cual considern que el 
Centro de Origen del maíz es Eurasia. Sus ideas, 
expuestas recientemente, son las siguientes: 

XILOMEN DIOSA DE LOS JILOTES 
Y DE LAS ESPIGAS 

Deidad azteca. Tomado del trabajo de Macías Villada V. 

"Mi propia impresión, que acaso no tenga más 
valor que la de quedar formulada después de pasar 
por todos los materiales aquí tan brevemente resu­
midos y de otros de diverso carácter no utilizados 
en este artículo, es que el maíz, cuyo cultivo se 
originó quizás en la cuenca del Danubio o en algún 
punto de la Transcaucasia, debió de haber consti­
tuído desde sus primeras épocas la herencia de un 
grupo étnico distinto, el cual desde fechas muy pri­
mitivas lo asociaria a ideas y ritos religiosos, por­
que curiosamente el uso del maíz maduro como cereal 
básico, parece ser relativamente nuevo, y su impor­
tancia en la alta antigüedad gira alrededor de cier­
tas bebidas alcohólicas de carácter ritual y de su 
consumo como verdura (maíz tierno), que también 
parece haber sido consumido dentro de un complejo 
de ceremonias relativas a la fertilidad y la vege­
tación". 

"Que la mera historia de la planta puede ser la 
historia de dicho grupo, que a través de ellos seria 
conocida en el Asia Oriental, Central y Menor, 
desde donde su cultivo se extendería al Africa, que 
por ello en alguna época se pondría de moda en 
Mesopotamia en las colonias greco-indias y que, 
finalmente, en alguna época, la conducirían con 
ellos a América". 
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JiJL MAIZ DE AMER!CA Y EL 1> AN!ZO 
DEL VIEJO MUNDO 

La primera referencia que se encuentra sobre el 
maíz en América se halla en las "Relaciones, Cartas 
y otros Documentos concernientes a los cuatro via­
jes que hizo el Almirante don Cristóbal Colón para 
el descubrimiento de las Indias Occidentales". Se­
gún la obra antes mencionada, el 16 de octubre de 
1492, es decir, cuatro días después del descubri­
miento de América, el autor del diario del Descu­
brimiento hizo esta anotación : "Ella cual es isla 
muy verde y llana y fertilísima, y no pongo duda 
que todo el año siembran panizo y coge, y así todas 
otras cosas". Muchos autores han pensado que la 
palabra panizo se refiere al maíz y que el uso de 
ella por Colón, ha sido la causa de que se presenten 
dudas sobre el origen de este cereal. En efecto, Cris­
tóbal Colón no describió la planta y se limitó a de­
signarla con el nombre de un cereal conocido en el 
Viejo Mundo, antes del descubrimiento de América. 
El nombre "panizo" fue usado durante algunos años 
y eso contribuyó a que pronto se estableciera la 
idea de que la planta era conocida en el Viejo 
Mundo antes del descubrimiento de América. En la 
misma relación, y en la parte correspondiente al 
martes 6 de noviembre de 1492, se lee lo siguiente: 
"La tierra muy fértil y muy labrada de aquellos 
mames y fexoes, y habas muy diversas de las nues­
tras, eso mismo panizo y mucha cantidad de algo­
dón cogido y filado y obrado". Este panizo era indu­
dablemente el maíz y este nombre se dio con bas­
tante frecuencia a dicha planta hasta el siglo 
XVIII. Fray Bartolomé de las Casas, en su obra 
"Historia de las Indias" hace la aclaración cuando 
dice: "Se sembraba y cogía el grano del maíz que 
aquí el Almirante llama panizo", y en otro aparte 
de su obra comenta: "De los frisoles o atramuces, 
que dijimos, o habas, y del g,rano que llamaban los 
indios maíz, que ellos llamaban panizo, hallaban mu­
cha cantidad". 

El mismo Cristóbal Colón en su tercer viaje anotó 
la palabra maíz e indicó que ya se habían multipli­
cado bastante en Europa las semillas llevadas por 
él en sus primeros viajes. La nota correspondiente 
tomada del texto "La Historia del Viaje quel Almi­
rante don Cristóbal Colón hizo la tercera vez que 
vino a las Indias cuando descubrió la tierra firme, 
como lo envió a los Reyes la Isla Española", dice 
lo siguiente: "y hicieron traer pan, y de muchas 
maneras frutas é vino de muchas maneras blanco 
é tinto, mas no de uvas: debe él de ser de diversas 
maneras, uno de una fruta y otro de otra; y asi­
mismo debe de ser dello de maíz, que es una si­
miente que hace una espiga como una mazorca de 
que llevé yo allá, hay ya mucho en Castilla, y 
parece que aquel que lo tenía mejor lo traía por 
mayor excelencia, y lo daba en gran precio: los 
hombres todos estaban juntos a un cabo de la casa, 
y las mujeres en otro". Como se ve, Cristóbal Colón 
habla ya en su tercer viaje del maiz y no del panizo, 
como hiciera en el primero. 



Sobre la novedad del maíz y muchas otras plantas 
de la América, López de Gómara, en la dedicatoria 
que le hiciera a don Carlos, Emperador de Roma­
nos, Rey de España, de su obra titulada "De la 
Historia General de Indias", y publicada por pri­
mera vez en 1552, dice : "También se puede llamar 
nuevo por ser todas sus cosas diferentisimas de 
las del nuestro. Los animales en general, aunque son 
pocos en especies, son de otra manera ; los peces 
del agua, las aves del aire, los árboles, frutas, yer­
bas y granos de la tierra". Indudablemente que el 
grano conocido en la América era el maiz y posi­
blemente a éste se refiere. López de Gómara, en 
otra parte de su obra hace esta anotación, en que 
aclara que el maíz y el panizo son diferentes: "En 
lugar de trigo comen maíz que pa,resce algo al 
paniw". 

En el año de 1590, el sacerdote José de Acosta 
publicó su libro, la "Historia Natural y Moral de 
las Indias", en el cual aclara, en el capítulo "Del 
Pan de Indias y del Maíz", que el panizo no era 
conocido en América. Y aquí la información del 
padre Acosta: "Porque ningún género de trigo se 
habla que tuviese, ni cebada, ni mijo, ni panizo, 
ni estos otros granos usados para pan en Europa". 
Esta información establece, sin lugar a dudas, que 
el maíz era el único cereal que tenían los indios 
y que era diferente del panizo. 

La idea de que el maiz es originario del Antiguo 
Continente tal vez se deba, en parte, a la palabra 
panizo, empleada por algunos conquistadores para 
designar el maíz, como si fuera planta conocida por 
ellos desde antes del descubrimiento. En realidad, 
el panizo corresponde, según algunos autores, a plan­
tas de los géneros Setaria, PeniciW!ria y Andropogon. 
La especie Smwhus spicatus también corresponde 
a un panizo y suele confundirse con el mijo, a pesar 
de que la panoja es diferente y el grano más pe­
queño. 

La mayor parte de los Botánicos opinan que las 
especies que co.rresponden al panizo de aquellos 
tiempos son la Setaria italica (L.) Beauv. y el Pani­
cum miliaceum L. 

Los primeros españoles llegados al Nuevo Conti­
nente tuvieron que afrontar el problema de dar 
nombres a los animales y a las plantas que encon­
traron. De las narraciones de los cronistas de la 
época de la Conquista se deduce que el problema 
lo resolvieron fácilmente, utilizando los nombres 
que conocían para denominar las especies animales 
y vegetales del Viejo Mundo. Para obrar asi se 
basaron, tal vez, en la creencia de que las especies 
que aquí encontraban no eran nuevas especies, sino 
variedades o razas de las que allá tenian. Asi, al 
frijol le dieron el nombre de haba, a la papaya el 
de higo, y al aguacate lo denominaron pera. Con los 
animales procedieron del mismo modo. Al chulo o 
gallinazo, por ejemplo lo llamaron gallina olorosa. 

Como aplicaban la misma denominación a espe­
cies diferentes y consideraban como variedades de 

una planta a especies completamente distintas, no 
es extraño que al maiz llamaran panizo. El pe.nizo 
en términos generales, puede corresponder a una 
graminea de tallos redondos, de ihojas planas larga& 
y estrechas, que alcanza una altura hasta de más de 
un metro. El grano de esta planta es redondo, de 
unos tres milímetros de diámetro, de una colora­
ción entre amarillo y rojo. Además, las flores se 
presentan en panojas grandes terminales y apre­
tadas. 

También parece que la voz panizo servia en aque­
lla época para denominar a los cereales. Por las 
informaciones anteriores se podría deducir, que si 
esta planta no era conocida de los conquistadores, 
la compararon con el panizo del Viejo Mundo. Esta 
fue la ,razón para que en un principio no les llamara 
la atención, pues la consideraron como una variedad 
de la planta ya conocida. Sin embargo, es necesario 
destacar que Cristóbal Colón llevó semillas de maiz 
a España, en sus primeros viajes, seguramente por­
que era una planta desconocida en Europa. El mis­
mo Colón anota que en 1498 ya se había propagado 
extensamente en la península Ibérica, las semillas 
llevadas por él. El Inca Garcilaso de la Vega, en 
"Los Comentarios Reales de los Incas" indica cla­
ramente la introducción del maiz a España, cuando 
dice: "La semilla del maíz duro es el que se ha traido 
a España ; la del tierno no ha llegado acá". 

La fácil propagación del maíz indujo a los escri­
tores de esa época a decir que esta planta principió 
a ser conocida en Europa allá por los años del des­
cubrimiento de América. Sin embargo, otros autores 
de la época del descubrimiento y de la conquistli 
afirmaron que el maíz era conocido en el Viejo Mun­
do desde mucho antes del primer viaje de Colón. 

Lo extraño en este caso es que Colón hubiera 
dicho que el maíz se propagó rápidamente, de las 
semilas llevadas por él, en sus primeros viajes. Si 
esta planta se conocía en el Viejo Mundo desde 
antes de la llegada de los españoles a América, 
cabria hacer esta pregunta: por qué su propagación 
en Europa coincidió con la conquista de América? 
Ahora bien, los que anotaron que esta planta se 
conocía en el Viejo Mundo, tal vez la confundieron 
con el panizo, pues la palabra panizo fue usada 
indistintamente, por más de 200 años, para desig­
nar el maíz y el panizo. 

Es muy posible que la voz panizo, empleada indis­
tintamente para denominar los cereales, se usa,ra 
para indicar el sorgo, que es la planta que ha dado 
lugar a varias confusiones respecto al maíz. Ade­
más, es necesario recordar que los primeros conquis­
tadores que llegaron a la América consideraron que 
las plantas y animales encontrados en la América 
eran simples variedades de las del Viejo Mundo. 

Sobre el origen de la palabra maiz, que entre 
paréntesis no tiene importancia para establecer el 
origen de este cereal, se han presentado diversos es­
tudios, con el objeto de demostrar que era conocida 
en las lenguas habladas en el Viejo Mundo. Wiener 



(l.920) considera que la palabra maiz era usada 
por los africanos para referirse a los sorgos y hace 
una importante comparación entre algunas lenguas 
americanas y algunas africanas. Los filólogos ame­
ricanos dicen que la palabra fue tomada por los 
conquistadores de las voces tainas, mahiz o mays, y 
sobre este punto parece que la mayor parte de los 
investigadores están acordes. 

El Coronel Joaquín A costa, en su obra "Compen­
dio Histórico del Descubrimiento y Colonización de 
la Nueva Granada en el siglo décimosexto", dice 
que la palabra maíz y otras que adoptaron y gene­
ralizaron los españoles fueron tomadas del dialecto 
de los aborígenes de Haití, por haber sido ésta la 
tierra en donde primero se establecieron. Acosta 
dice: "Esta es también la causa de haberse genera­
lizado en América el nombre de maíz ( Mahiz en 
Haiti, cara en la lengua quichua, aba en idioma de 
los Muiscas, y tlaotli entre los aztecas) y muchas 
otras palabras de Haití". 

En algunas de las lenguas aborígenes del conti­
nente se encuentran voces que presentan una gran 
semejanza con la actual palabra: En Karibe, por 
ejemplo, al maíz lo llaman Mariche, y en Arawako 
Marisi. En Paraujano se le designa con la voz Mai, 
y en Guajiro Maiki o l\Iatschi. 

Es muy posibl~ que con las primeras importacio­
nes de este cereal a los diversos territorios del Viejo 
Mundo hubiera llegado también la denominación 
de maíz, o una semejante, tomada de las lenguas 
aborígenes de los Karibes. En otros idiomas, el in­
glés por ejemplo, se denomina a esta planta con 
una voz que se emplea ,en forma general, para de­
signar granos o cereales; la cual, según Weather­
wax, significa, al igual que panizo, cereal o grano. 

La actual situación sobre el problema del origen 
del maíz asiático se puede resumir así: 19) Existen 
dudas desde el siglo XVI sobre si esta planta se 
conocía en el Viejo Mundo, antes del descubrimien­
to de América; 29) En 1836, Bonafous publicó un 
esiudio indicando al Asia como el Centro de Ori­
gen de esta planta. Algunos botánicos siguen a Bo­
nafous e indican al Asia como cuna de este cereal. 
Sin embargo, la mayor parte de los botánicos son 
de opinión de que la planta es americana. 39) Las 
pmebas basadas en descripciones, dibujos, y folklo­
re no son lo suficientemente claras como para in­
dicar que se trata de este cereal, y muchas de ellas 
son tan am_bigüas que pueden referirse a varias 
plantas, entre otras al sorgo. 49) Los botánicos que 
consideran que el maíz es originario de América 
creen que los portugueses lo llevaron a la India, 
pocos años después del descubrimiento, y que alli 
se adaptó rápidamente. En la India, el maíz se 
multiplicó en tal forma que su cultivo adquirió im­
portancia y se generalizó, hasta sobrepasar los li­
mites del país y llegar a la China. 59) Es posible 
que las razas de maíz asiáticas que aún conservan 
caracteres primitivos hubieran sido llevadas por los 

portugueses, y que allí se hubieran conservado, en 
tanto que desaparecían en América. Su desapari­
ción en América se explicaría por los cruzamientos 
con otras razas, o por la sustitución de ellas por va­
riedades de más alto rendimiento y mejores caracte­
rísticas. 69) Es dificil probar que la palabra maíz 
es asiática, pero en cambio es muy fácil comprobar 
que en las lenguas aborígenes del grupo Karibe 
aún subsisten voces semejantes. 79) Algunos botá• 
nicos consideran que si se llegara a comprobar la 
existencia de este cereal en el Asia, en la época pre­
colombina, ello indicaría que hubo migraciones ac­
cidentales entre estos dos continentes, pero que ese 
hecho no se podría aducir como prueba del origen 
asiático del maíz. 89) En nuestros días subsiste la 
escuela que acredita al Asia como el Centro de Ori­
gen de este cereal, basándose especialmente en las 
características de algunas razas de maíz. El princi­
pal botánico que sostiene estos puntos de vista es 
el Profesor Edgar Anderson. 

CAPITULO III 

EL MAIZ Y SUS CONGENERES EN AMERICA 

La teoría de que el maíz es de origen asiático, 
mencionada en el capítulo anterior, tiene sus adep­
tos en el mundo de la ciencia. Empero, la mayor 
parte de los botánicos considera y acepta que es 
te cereal es de origen americano. V arios son los ar­
gumentos que hay para defender esta teoría y, en­
tre otros, se podría aducir el hecho de que los con­
quistadores comprobaron al llegar a América, que 
el maíz era la base de la alimentación de muchos 
pueblos indígenas. Por otra parte, aún no se ha 
presentado una prueba que muestre, en forma con­
cluyente, que el maíz era conocido en Asia antes del 
descubrimiento de América. Y aún en este caso, es­
to se pudo deber a migraciones accidentales que lo 
llevaron al Viejo Continente. Sin embargo los de­
fensores de la teoría de que este cereal es de origen 
asiático l!!ostienen que vino a la América del Viejo 
Mundo. Si se acepta una u otra hipótesis, se tendría 
que admitir que hubo migraciones accidentales en­
tre los continentes en épocas posteriores a la lle­
gada del hombre asiático a la América, con lo cual 
no están de acuerdo los etnólogos. El hombre asiá­
tico vino a la América y migraciones posteriores 
llegaron a este continente, del Viejo Mundo, pero 
quedaron interrumpidas por muchos siglos, hasta el 
descubrimiento de América por los Españoles. 

Por otra parte, se ha considerado que la agricul­
tura del Viejo y la del Nuevo Continente no tenían 
caracte1·ísticas comunes; la agricultura americana 
se había desarrollado en cierto sentido, especialmen. 
te hacia la explotación de tubérculos y raíces ; en 
cambio la del Viejo Mundo había seleccionado prin­
cipalmente los cereales, pero en una y otra civili­
zación, se encontraban diferentes plantas que per-
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midan una aHmentaci6n variada. Los botánicos que 
consideran que el maiz sólo se conocía en la Améri 
ca, y que niegan, por lo tanto, que hubiera sido cul­
tivado en el Asia en la época precolombina, se pr_e­
guntan por qué razón, si existió en el Viejo Conti­
nente, ocupó un lugar secundario respecto a otros 
cereales, como el trigo, el arroz, la cebada, etc. 
Además, las tesis expuestas para defender el Asia 
como Centro de Origen son negadas por los sostene­
dores de la tesis americanista, por las siguientes ra­
zones: 

19-En los relatos antiguos se ve claramente que 
el maíz es confundido con el millo y el sorgo. 

Los partidarios de que este cereal es de origen 
americano afirman que no hay prueba escrita, ante­
rior a 1511, que resuelva satisfactoriamente este 
problema. 

29-Los g1·iegos, quienes escribieron abundante Ji. 
teratura sobre sus cultivos, no mencionan ninguna 
planta que tenga semejanza con el maíz. 

39-I~n las representaciones egipcias, se asegura, 
no hay ninguna que haga alusión a esta planta. 

49-En la Biblia, en donde se encuentran citadas 
muchas plantas, no se menciona este cereal ni un 
vegetal semejante. 

59-N o había voces para designarlo en hebreo, ni 
en Sánscrito. 

69--Si esta planta existia en el Asia, no se ve cla­
ramente la razón de que no se difundiera amplia­
mente en todo el Viejo Mundo, desde tiempos re­
motos. 

79-Las razas de maíz con características anti­
guas, que se encontraron en el Asia y que en un 
principio parecieron desconocidas en América, fue-

Tocado del dioe del maíz. En la cabeza de la 
divinidad se observa un loro con las alas abiertas. 

( Reproducido del Códice Tro-Cortesiano) . 

ron halladas posteriormente en varios lugares de 
nuestro continente. Esto sucedió, por ejemplo, eo~ 
el maiz chino conocido como ceroso, con el de 
Asam, etc. 

SQ-Entre los textos mencionados para indicar 
que el maíz es originario del Viejo Mundo , se 
presenta como prueba fundamental el. "Peu .tsao 
Kang mu" de Li Shih Chen, quien habla del µ¡.aiz, 
En esta obra basa Bonafous sus ideas. de que este 
cereal es del Viejo Mundo, pues considera que este 
libro es anterior- al descubrimiento de América; sin 
embargo, estudios más recientes demuestran. que ee 
posterior a la llegada de los Conquistador~s al 
Nuevo Mundo. 

ANTIGÜEDAD E IMPORTANCIA DEL MAÍZ EN LA ÉPOCA 

PR~J-COT,OMBINA 

La llegada del hombre al Continente Americano 
tuvo lugar, posiblemente, hace unos 12.000 a 15.000 
años. Estas determinaciones se basan en el examen 
de las arcillas estratificadas de la época glacial re­
ciente, sobre la sriposici(m de que la regresión de 
los hielos se inició 20.000 años antes de Jesucristo 
y de que la glaciación se terminó 8.000 años antes 
de la era cristiana. Por otra parte, los estudios rea­
lizados por astrónomos alemanes y americanos so­
bre el calendario Maya y la posición del observat0:­
rio del sol de Tiuhanaco, en Bolivia, demuestran 
que la organización de una cultura americana avan­
zada no puede tener más de 10.000 años de exis­
tencia. 

Los primitivos seres humanos, tanto del Viejo co­
mo del Nuevo Mundo, vivieron de la caza, de la 
pesca y de la recolección de frutos silvestres. Pos­
teriormente el hombre coleccionó las especies que 
debía cultivar para su sustento, y se piensa que el 
maíz fue una de las primeras que entrnron en el in­
ventario de las plantas de cultivo. del primitiv~ 
hombre americano. Varios testimonios que se en­
cuentran en la historia de los pueblos aborígenes 
corroboran esta tesis. Así, por ejemplo, los habi­
tantes de Ozarak (Arkansas, E.E. U.U.), una de las 
poblaciones más antiguas de América, cultivaron el 
maíz en pequeña escala. 

El maíz de Bat Cave, denominado asi por. haber 
sido encontrado en el interior de la cueva del mis­
mo. nombre en el Estado de Nuevo México (E.E. 
U.U. de Norteamérica), fue dejado allí, según prue­
bas arqueológicas, unos 3.500 años antes de J esu­
cristo. Con base en esta información se ha consi­
derado que las razas de maíces mexicanas actuales 
son el producto de una evolución de más de 5.000 
años. 

En México se han encontrado impresiones de ma­
zorcas en la lava prehistórica. En variof!I países 
de América han sido halladas representaciones an­
tiguas de este cereal. Pruebas de su existencia se 
encuentran en los Códices, en las cerámica~ y en 
las esculturas de piedra prehistóricas. 
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Al amparo de esta gramínea surgieron muchos 
pueblos y con ellos fue emigrando a los distintos 
climas del continente. La adaptación de esta planta 
a las diferentes altitudes es una prueba irrefutable 
para atestiguar la antigüedad de su cultivo. 

Diversos productos fueron seleccionados cuida­
dosamente por los primitivos para plantarlos, pero 
sin lugar a duda el maíz fue el más ampliamente 
acogido. Paulatinamente se esparció en distintas di­
recciones, contribuyendo así a que muchas tribus 
nómades, de cazadores y pescadores, se volvieran 
sedentarias. 

Sin embargo, la falta de contacto entre las tri­
bus dificultó la rápida distribución de este cereal 
a lo largo y a lo ancho de la América. En la época 
de la conquista, según opinión de Walter Kricke­
berg en su libro "Etnología de América", el maíz 
no había alcanzado su más amplia distribución, ya 
que California, el Este del Brasil y la Argentina 
Septentrional quedaban en su mayor parte fuera 
de la zona del maíz, a pesar de tener excelentes con­
diciones para su cultivo. Todavía en algunas regio­
nes del Sur de Colombia, como en el Vaupés, la 
fuente principal de la alimentación es la yuca bra­
va, y parece que el maíz sólo ha ocupado un lugar 
secundario. 

LA GEOLOGÍA Y LA ARQUEOLOGÍA APORTAN NUEVAS 

INFORMACIONES 

El problema sobre el origen del maíz ha sido, 
hasta el presente, imposible de resolver. Tal vez pue. 
da ser aclarado cuando se tengan mayores conoci­
mientos sobre las razas primitivas de esta planta y 
se conozca mejor su genealogía y su evolución. 

Algunos consideran que las informaciones his­
tóricas, a1·queológicas y lingüísticas, tienen una im­
portancia secundaria, debido a que no son suficien­
temente claras. Sin embargo, según el método de 
Vavilov ( el más indicado para investigar el centro 
de origen de una planta), es necesario estudiar los 
grupos genéticos con la ayuda de la Morfología, la 
Citología, la Taxonomía, la Fisiología, y la Fito­
genia, teniendo en cuenta los datos que puedan 
aportar otras ciencias, como la Geología, la Arqueo­
logía, la Historia y la Lingüística, sin descuidar 
las informaciones que proporciona el estudio de los 
parásitos especializados. 

La información proporcionada por el Folklore 
tiene, hasta el presente, escaso o ningún valor pues 
las leyendas, los cuentos, las creencias, etc., rela­
cionados con el origen del maíz, son, S!lgún se ha 
demostrado, fruto de la fantasía o de la imagina­
ción de los pueblos. En cambio, ciencias como la 
Geología y la Arqueología ya han prestado su con­
tribución a este respecto. 

SUPUESTOS FÓSILES Y POLEN FOSILIZADO 

A pesar de que estudios posteriores han demos­
trado que el material considerado como infrutes­
cencias de maíz fosilizado está constituido por 
muestras muy antiguas de esta planta u objetos fa­
bricados por los indígenas, como los descritos por 
Darwin (1.846), y por Knowlton (1.919), se puede 
asegurar que la Geología es una de las ciencias que 
está prestando una mayor contribución al esclareci­
miento del origen del maíz. 

CENTLI O CINTLI 
GRANO Y MAZORCA 

ILAMATECUTLI DIOSA DE LAS MAZORCAS 
MADURAS Y CUBIERTAS CON TOTOMOZTLE 

Deidad azteca. Reproducido del estudio de Macías 

Villada V. 

En efecto, haciendo uso del sistema de determinar 
la flora de diferentes períodos Geológicos por me­
dio de la búsqueda de polen fosilizado en diversas 
capas, varios investigadores han buscado, reciente­
mente, granos fosilizados de polen de maiz con re­
sultados muy satisfactorios. A continuación se dan 
algunos datos relativos a estos trabajos, tomando la 
información de la obra del Dr. L. Randolph: El 
descubrimiento de polen fosilizado de maíz, teosinte 
y Tripsacum, se hizo en la ciudad de México, cerca 
del Museo de Bellas Artes. Las muestras más anti­
guas de polen fosilizado de maíz fueron obtenidas 
a 200 pies de profundidad y según los Geólogos pue­
den tener unos 60.000 años. 

La identificación de estos granos de polen pare­
ce ha sido fácil, ya que los granos de polen de teo­
sinte y Tripsacum, que serian los que podrían con­
fundirse con el polen de maíz, son fácilmente dife­
renciables de los de esta planta. 

El mayor número de granos de polen de maiz fo­
silizado fue encontrado en los seis primeros me­
tros. Esto es lógico, si se recuerda que este cultivo 
fue intensificado en los últimos tiempos. El polen 
fosilizado de Tripsacum fue hallado entre 45 y 74 
metros. En cambio, es de anotar que el polen de 
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teoainte no ee encontró a nna profundidad superior 
a loe 3,6 metros. 

Los doctores Barghoorn, Wolfe, y Clisby (1954) 
anotan que encontraron 19 granos de polen de maíz 
a 69 y 70 metros de profundidad. Consideran estos 
cientificos que, posiblemente, dichos granos son ante­
riores a la llegada del hombre a este continente y 
que, por lo tanto, son anteriores a la iniciación de 
la agricultura. Este hallazgo no demuestra que se 
trata exactamente de la especie actual, pero si de 
plantas pertenecientes al mismo género; posiblemen­
te, de sus antecesoras. Además, en el caso del maiz, 
como lo dice Randolph, esto no indica que en esa 
área se haya iniciado el cultivo del maiz. Es muy 
posible que varias especies de este cereal. ya extin­
guidas, hubieran crecido a Jo largo y a lo ancho de 
América, y que los centros de domesticación hubie­
ran sido varios. En esos centros se adelantó el me­
joramiento de este cereal, en épocas diferentes; po 
siblemente a medida que el hombre se iba volviendo 
sedentario. 

La información geológica sobre los lugares de 
América en donde crecian las especies de maíz, y 
sobre la época en que crecieron, puede ser de gran 
valor en los trabajos que se hagan para determinar 
la distribución del género Zea, en los tiempos pre­
históricos. Sin embargo, quedaría por resolver en 
qué región o lugares de América empezó el hombre 
a domesticar el maiz. 

Parece qne los sostenedores del origen ameriea.no 
del maíz han encontrado con estos descubrimientos 
un nuevo arg-umento a su favor. Sin embargo, es ne­
cesario que los Geólogos adelanten investigaciones 
semejantes en ambos Continentes, con el fin de com­
probar definitivamente si en aquellas regiones asiá­
ticas consideradas como centro de origen de este ce­
real, se encuentran granos de polen fosilizado de 
igual o mayor antigüedad. 

EVIDENCIAS ARQUEOLÓGICAS 

La costumbre de enterrar a los muertos con ali­
mentos y objetos fue una práctica usual entre los 
aborígenes de América. En las tumbas prehistóricas 
se ha encontrado material vegetal de diversas plan­
tas. Sin embargo, en las regiones tropicales húme­
das los productos agricolas que los indios colocaban 
en las tumbas se descomponían rápidamente y aca­
baron por desaparecer. En Colombia, al menos, Ete 
ha observado ese fenómeno; en cambio, en otros 
países, como en los Estados Unidos y Chile, se ha 
encontrado el material vegetal en estado satisfac­
torio. En general, en estas regiones se han hallado 
mazorcas, granos y restos de plantas de maiz, pero 
esos granos carecen de poder germinativo y propor­
cionan escasa información sobre las formas primi­
tivas del maiz. 

Es frecuente encontrar las piedras en donde mo­
lian este cereal. Esas reliquias arqueológicas, aun-
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que tienen valor en cuanto indican las regiones en 
donde este cultivo era b6.sico, no dan ningún indici<> 
acerca del origen del maiz. 

Por otra parte, el desarrollo de la energia atómi­
ca ha permitido determinar el número de allOII que 
tiene un vegetal enterrado hace varios slglOII. Por 
el anniento del carbón radioactivo en peqnella• 
muestras es posible apreciar el número de ailos de 
existencia de la muestra estudiada, ya que el au­
mento de carbón radioactivo tomado del bióxido de 
carbono atmosférico es más o menos constante. Por 
este sistema ha sido posible determinar que el maiz 
encontrado en Bat Cave, o Cueva del Murciélago, 
tenia 3.500 años. Sobre este hallazgo se hablará 
en otra parte de este capitulo. Además, ee ha de­
terminado que las muestras encontradas en Tularo• 
sa Cave tenian 4.500 años. Estos dos hallazl{os co­
rresponden a localidades de los E.E. U .U. De estas 
informaciones se pnede deducir que en Norte Amé­
rica el cultivo del maíz tiene má.s de 4.500 años. 

Los profesores Paul C. Mangelsdorf, Richard S. 
Neish y Walton C. Galinat, en su estudio "Archaeo­
logical evidence on the diffusion and evolution of 
Maize in N ortheastern Mexico" describen amplia• 
mente los hallazgos de algunas muestras de maíz 
realizados en la Cueva de la Perra, Tamaulipas, Re­
pública de México. A las muestras de maíz se les 
calculó 4.445 ± 180 años de edad. La muestra más 
rnciente encontrada alli tiene de 1.800 a 2.200 años. 

.Dibujo del maíz, publicado en 1542 por Fuchs. POP~ 
blemente ésta sea la primera ilustración de eate cereal. 
(Tomado del libro "lndian Corn in Old America", 

de Paul Weatherwax). 



Las mazorcas más antiguas son infrutescencias más 
pequefias, más débiles y -con inenor n6mero de hil& 
ras de granos. Este maíz, por sus características, 
parece tener rasgos de maíz tunicado. En el capi­
t11lo dedicado al e_studio de los aspectos del maíz de 
México y Guatemala se habla sobre la identificación 
de estos ejemplares, sobre sus características y so­
bre su, relación con los maíces actuales. 

'PRIMERA MENCIÓN E ILUSTRACIÓN DEL MAÍZ. Jerome 
Bock, en 1532; fue el primero que mencionó el maíz, 
desde un punto de vista estrictamente botánico. Pos­
teriormente, en 1.536, fue mencionado por Ruellius. 
La primera ilustración que aparece sobre este cereal 
se encuentra en la obra de Fuchs publicada en 1.542. 
Algunos' autores 'han considerado que en la primera 
edición del libro de Ferná:hdez de Oviedo apareció 
por primera vez una ilustración del maiz, pero esto 
no ha sido confirmado. 

EL MAIZ Y SUS AFINES 

La famma de las Gramíneas comprende un gran 
número de plantas. Según algunos botánicos, este 
grupo abarca unas .cuatro mil especies; pero otros 
consideran que alcanza de 6.000 a 10.000. La familia 
de las gramíneas tiene muchos vegetales importan­
tes para el hombre, entre lps cuales pueden desta­
carse: maíz, trigo, cebada, arroz, centeno, avena, ca­
ña de _ azúcar, songos, guadua, plantas forrajeras, 
etc. Las gramíneas ocupan un puesto principal en­
tre las plantas que el homb_re cultiva para alimen­
tarse. Los cereales cultivados en el Viejo Mundo no 
se conocían en 1~ América precolmnbina. 

El trigo ha sido base de la alimentación de los 
pueblos de Europa, desde hace mucho tiempo. En 
el Asia, el arroz ha ocupado el principal papel en 
la dieta alimenticia. El maiz ha sido el sustento 
principal de los pueblos americanos. Se puede de­
cir que parte de las plantas más cercanas al maiz 
son del Viejo Mundo. Botánicamente, el maiz per­
tenece a la tribu Maydeae, que Hitchcock ha llama­
do recientemertte Tripsacea. Esta tribu se compone 
de 8 géneros, cinco de los cuales son del Extremo 
Oriente y tres americanos. 

Los géneros del Viejo Mundo son: Coix, Sclera­
chne, Polytoca, Chionachne, y Trilobachne. Los ame­
ricanos son: Zea, Euchlaena y Tripsacum. Sin em­
bargo, el Euchlaena parece ser un híbrido del Trip­
sac1,1m con el maiz. 

De estos géneros, posiblemente el más conocido en 
Colombia sea el Coix, al cual pertenece la especie 
Coix lacrima,Jobi L., 'denominada comúnmente con 
el nombre de "lágrimas de San Pedro". Este vege­
tal fué importado, a América, del Viejo Mundo, y 
nuestras campesinas -emplean sus frutos, que son 
muy duros, para hacer gargantillas y rosarios. Las 
varied,ades de esta especie son nativas de la India y 
China. El género Coix ha sido considerado como el 
pariente asiático i:nás cercano del maíz. Sin embar-

go, los intentos hechos para cruzar plantas de este 
género con Zea, teosinte o Tripsacum han dado re­
sultados negativos. 

. Las plantas americanas , más cercanas al maíz y 
que pertenecen a la tribu Maydeae son el Tripsa­
cum y el Euchlaena. Sobre ellas y el maíz se habla 
a continuación: 

EL TRAPSACUM, se encuentra en este continente 
desde la región central del este de los Estados Unidos 
hasta el Sur del Brasil y del Paraguay. 

Este género comprende de 7 a 9 especies, todas 
perennes. 

Existen tres especies que sólo se presentan en Mé­
xico y América Central. Las plantas que pertene­
cen a este género tienen 18 y 36 cromosomas. 

EL TRIPSACUM, se encuentra en este continente 
nombr;es de teosinte, teosintle, maiz de coyote:y mai­
cillo, se presenta desde el sector central de México 
hasta el Sur de Honduras. Como se ve, el área· de 
distribución del Euchlaena es muy limitada. Ade­
más, sólo -existen dos especies : una perenne y la 
otra anual. La anual parece ser la planta más cer­
cana al maíz,· pues tiene el mismo número de cro­
mosomas, es decir diez·pares y éstos son liomólogos 
o parcialmehte homólogos, como los del maíz. La 
especie anual es la Euchlaena mexicana Schrad y 
la perenne es la Euchlaena perenis Hitchc. 

Se creyó que esta planta era· la -antecesora del 
maíz, de la cual lo habrían obtenido los indígenas, 
por selección. Esta teoría fue presentada a fines del 
siglo pasado, cuando el Profesor Sereno Watson re­
cibió de México, unas semillas conocidas con el 
nombre de "maíz de coyote", las cuales sembró en 
el jardín Botánico de la Universidad de Harvard. 
En el mismo año, es decir en 1891, Watson conside­
ró que era una nueva especie y por eso cuando le 
dió el nombre de Zea canina dijo: "tenemos aquí 
por fin el estado original de nuestro maíz cultiva­
do". En 1893 John Harshberger consideró esta plan­
ta como la antecesora del maiz. Investigaciones 
posteriores han demostrado que el Zea canina pro­
viene del cruzamiento entre el maíz y el teosinte y 
que, por lo tanto, no se trata de una especie. Du­
rante muchos años se creyó y aún en nuestros días 
subsiste la idea, aunque ya en una forma muy débil, 
de que el maíz provenía de este vegetal. Los cruza­
mientos de E. mexicana con Zeá son tan fértiles co­
mo los de cualquiera de las especies progenitoras 
con otra planta de su especie. En párrafos posterio­
res se discuten las causas por las cuales esta teoría 
ha perdido actualidad. La teoría propuesta por 
Mangelsdorf y Reeves acepta que el teosinte provie­
ne del cruzamiento entre el maiz y el Tripsacum, 
es decir, que es de origen híbrido ya que por sus 
características parece ser una planta intermedia en­
tre las dos. Weatherwax, por su parte, opina que el 
hecho de que una planta sea intermedia entre otras 
dos no prueba que sea un híbrido de ellas. Además 
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se ha aceptado que el Zea, el Euchlaena y el 
Tripsacum provienen de un antecesor común y 
que, por lo tanto, deben tener algunas caracte­
risticas iguales. Lo extraño en este caso es que 
el teosinte no haya adquirido ningún rasgo di­
ferente de los del Zea o el Tripsacum. Según Man­
gelsdorf, el teosinte presenta estas cuatro caracte­
rísticas casi iguales a las del Tripsacum: glumai,, 
córneas prominentes, raquis frágil, arreglo dístico y 
la condición no apareada de las espiguetas. Empe­
ro, con base en otro punto de vista, se ha formulado 
esta pregunta: Cómo pudo seleccionar el indio una 
planta que no le era de uso inmediato? Las semi­
llas del teosinte son pequeñas y dificiles de desgra­
nar, por estar encerradas dentro de ,~lumas duras. 
El hombre debió aprender a separar las semillas de 
las glumas en una forma accidental. Calentando 
por casualidad las infrutescencias vió que estas re­
ventaban, lo mismo que el maíz reventón. Esta ex­
plicación parece aceptable, pues la obtención de la 
semilla por otro sistema hubiera implicado un tra­
bajo superior al valor alimenticio de este grano. 
Algunos botánicos aceptan la explicación que se 
presenta aquí, y dicen que ese hallazgo pudo dar 
origen al proceso de domesticación del maíz. Este 
vegetal, en cierto aspecto, parece ser más especiali­
zado que el maíz y, por lo tanto, no es posible que 
por selección se haya llegado a obtener el maíz. 
Cuál es la causa de que el teosinte sólo se encuentre 
en un área tan limitada? Este es otro aspecto in; 
teresante. Para Weatherwax, la restricción se debe 
a que los animales importados después de la con­
quista terminaron con esta planta. Según la teoría 
de Mangelsdorf, esta planta es un ihíbrido; un gé­
nero nuevo que apareció en la naturaleza hace poco 
tiempo y que por eso todavía no se ha extendido. 
El reciente hallazgo de granos de polen fosilizado a 
una profundidad no mayor de 3,6 mts. parece com­
probar esta hipótesis. Empero, los maíces hallados 
en E.E. U.U. y que fueron cultivados antes de la 
Era Cristiana parecen estar contaminados con teo­
sinte. 

EL MAíz, planta conocida hoy en todo el mundo, 
ha sido clasificado científicamente como Zea mays 
L. Los primeros botánicos lo dividieron y subdivi­
dieron en muchos grupos. Entre los binomios idea­
dos para designar los distintos tipos de maíz se ci­
tan algunos que se consideraron como los más im­
portantes: Z. everta, o maíces de tostar; Z. indttrata, 
o maíces duros; Z. identata, o maíces dentados; Z. 
amylacea, o maíces suaves; y Z. amylaceasacoharata, 
o maíces almidonoso-dulces y Z. tiinicata, o maíz tu­
nicado, cubierto o de vaina. Dicha práctica ha sido 
abandonada, debido a que se ha aceptado que todas 
las variedades de maíz conocidas pueden cruzarse 
entre sí y que las plantas resultantes son, sin excep­
ción, fértiles. El hecho de que los diferentes tipos 
de maíz se crucen entre sí impide que las especies 
consideradas anteriormente tengan características 

constantes; ésta fué la causa del error de las prime­
ras y numerosas clasificaciones. 

El origen común de las variedades ha dado base 
a formular diversas teorías para indicar cuál es el 
maíz primitivo. Entre éstas hay una que supone que 
el maíz tunicado es el inmediato antecesor de los 
maíces actuales. Los botánicos modernos, aunque re­
conocen que no se trata de una especie, siempre lo 
denominan como tal y lo designan con el binomio 
Zea tiinicata. 

Primera ilustración conocida del maíz tunicado o de vaina. 
Publicada por Bonafous en 1836. Reproducida de la obra 
"Origen del Maíz Indio y sus congéneres" de P. C. 

Mangelsdorf y R. G. Reeves. 

ZEA TUNICATA 

El maíz tunicado, cubierto o de vaina, tiene los 
granos cubiertos por brácteas, las cuales son indi­
viduales y recubren cada grano; por este motivo se 
le ha dado el nombre de tunicado. Además de estas 
brácteas, presenta, como los otros tipos de maíz, 
las que recubren toda la mazorca. Este maíz tiene 
la ventaja de ser más re!-listente a los daños de los 
insectos, por estar más protegido. Los indios apre­
ciaban mucho el maíz tunicado, posiblemente por esa. 
cualidad. En nuestros días no pasa de ser una sim­
ple curiosidad y se considera que es antieconómico, 
por la dificultad que presenta para desgranarlo. 

La teoría de que el maíz actual procede del tuni­
cado ha sido ampliamente estudiada en el famoso 
libro de los Profesores P.C. Mangelsdorf y R.G. 
Reeves, titulado "El Origen del Maíz Indio y sus 
congéneres", traducido del inglés al castellano por 
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el doctor Epaminondas Quintana, en 1.943. Los tra­
bajos e investigaciones de estos autores han sido 
considerados como clásicos en el problema plantea­
do aun cuando algunos botánicos presentan objecio­
nes a estas teorías. El Profesor Mangelsdorf ha es­
tudiado con lujo de detalles las variedades de maíz 
de Latinoamérica, en donde ha permanecido por lar­
go tiempo. Por considerarlo de gran interés se ano­
tan los apartes más importantes del texto y de las 
conclusiones, y se hacen los comenta.rios pertinentes: 

El maíz actual proviene del maíz tunicado. "Las 
suposiciones de Hackel, Iltis y otros, de que el maíz 
surgió de una planta andropoginácea, están apoya­
das por la evidencia de que el maiz moderno se ori­
ginó del maíz de vaina, el cual era en muchos aspec­
tos, una típica planta andropoginácea. El entusias­
mo con que Sturtevant, Collins y otros acogieron 
las características primitivas del maíz de vaina era 
evidentemente justificado". 

Entre las Gramíneas existen plantas que tienen 
dentro de la flor los órganos masculinos y femeni­
nos; en otras plantas, como en el maíz, los sexos es­
tán separados, aunque las inflorescencias están co­
locadas en el mismo pie, por lo cual la planta es 
monoica, es decir que en el mismo vegetal se encuen­
tran flores unisexuales masculinas y femeninas. 
Las Andropogináceas, tienen los sexos separados en 
el mismo pie, como sucede con la caña de azúcar, los 
sorgos ;r otras gramíneas conocidas. El maíz es re­
presentativo de este grupo y la teoría enunciada con­
sidera que desciende de una planta que tiene las mis­
mas características, es decir que posee los dos sexos 
separados en la misma planta. 

La teoría de que los maíces actuales provienen del 
Zea tunicata ha despertado gran interés entre los 
científicos. Sin embargo, no todos están acordes en 
reconocer como válida esta hipótesis por diversas 
razones, aunque los botánicos admiten que el carác­
ter de los granos cubiertos es un rasgo primitivo 
que se encuentra en las gramíneas silvestres. Se pre­
sentan estas objeciones: tt:>) Es posible que el ca­
rácter tunicado se deba a una monstruosidad sufri­
da en la planta. Este rasgo puede ser debido a una 
mutación que recuerde un carácter ancestral. 29) Pa­
rece que el Zea tunicata provenga de los maíces des­
nudos. Además, el carácter tunicado puede ser valo­
rado como primitivo, pero otros rasgos en la planta 
no fijan un concepto de evolución. 3Q) Un análisis 
genético de la planta demuestra que es heterocigote 
para el gene tunicado. En general, tiene menos po­
len que una planta normal, pero es posible que se 
autofecunde. Las plantas homozigotas producen ma­
zorcas pequeñas y tienen tendencia a no producir 
raíces adventicias. Además, las plantas homozigo­
tas producen poco polen y éste raramente es fértil. 
49) el maíz tunicado habría desaparecido sin la in­
tervención del hombre, a no ser que fuera perene, 
pues por lo cubierto de los granos la germinación es 
dificil en condiciones naturales. 

El maíz es un híbrido. ''La opinión de Harshber­
ger, Kuwada, Collins, Arber, y otros, respecto a que 
el maíz es un híbrido, está comprobada, en lo que se 
refiere a todas las variedades, excepto las de la re­
gión de los Andes". 

Se considera que los maíces de Centro y N orteamé­
rica son híbridos por los continuos cruzamientos del 
maíz con el teosinte. Estos cruzamientos han dado 
origen a varios tipos diferentes de este cereal, pero 
en las variedades actuales que se encuentran hacia 
el Norte, los investigadores ven claramente los ras­
gos del teosinte. De la hibridación del maíz con el 
teosinte se han originado los tipos de tostar, denta­
dos, du.ros tropicales, algunos harinosos duros, y 
otros dulces. Esto se refiere especialmente a los 
maíces mexicanos. 

Se considera que los maíces procedentes de los 
Andes, o Suramericanos, no han sido cruzados con 
el teosinte u otra planta, ya que en Sur América no 
se presenta el Euchlaena ni otro vegetal afin, a no 
ser el Tripsacum, con el cual el cruzamiento no es 
fácil. 

El teosinte es una variación del maíz. El maíz 
primitivo y el maíz domesticado. "La opinión de 
East, de que el teosinte no es más que una varia­
ción de maíz, está apoyada por la evidencia. El aser­
to de Sturtevant respecto a que el maíz de tostar es 
un tipo primitivo, y que el maíz de Cuzco, del Perú, 
representa el tipo más altamente domesticado, nos 
parece ahora exacto". 

ÜRIGEN DEL TEOSINTE 

Según la teoría de los Profesores Mangelsdorf y 
Reeves, el teosinte proviene del cruzamiento entre el 
Maíz y el Tripsacum. En el laboratorio ha sido po­
sible obtener estos híbridos, pero para ello se nece­
sita una técnica especial y el asunto no eR tan sen­
cillo, como para que se produzca en la naturaleza 
fácilmente. 

Es necesario advertir que durante los varios siglos 
de existencia que han tenido el Zea y el Tripsacum 
en México y Guatemala, el número de posibilidades 
para que se produzca con éxito una hibridación natu­
ral debió ser muy alto. Según esta teoría, faltaría por 
resolver cuál especie de Tripsacum fué la que inter­
vino en el cruce. Algunos botánicos, entre ellos Wea. 
therwax, conceptúan que es incierto que mediante un 
cruzamiento con la sola trasferencia de genes del 
Tripsacum al maíz se pueda obtener una especie es­
table, uniforme y distinta. 

Sobre el parentesco de los géneros Zea, Euchlaena 
y Tripsacum. "La teoría de Montgomery y Weather­
wax, referente a que el Zea, el Euchlaena y el Trip­
sacum, representan productos de lineas independien­
tes que descienden de un remoto antecesor común, 
parece ahora ser válida para 2 de las 3 plantas con­
sideradas". El auto,r considera que el Maíz o Zea y 
el Tripsacum provienen de un antecesor común, 

48 -



pero no el Euchlaena o teosinte, ya que todo parece 
indicar que éste proviene del cruzamiento entre el 
Maíz y el Tripsacum. 

Para algunos es difícil aceptar este aspecto de ]a 
teoria, debido a que los híbridos entre el maíz y el 
Tripsacum son posibles de obtener en el laboratorio, 
mediante procedimientos especiales, pero no se con­
sidera fácil el cruzamiento en la naturaleza. 

Sobre el origen de alguno.~ t'ipos de maíz. "La hi­
bridación original del Zea y el Tripsacum y más 
tarde la repetida hibridación del nuevo género JiJu­
chlaena, con su progenitor el maíz, dió por resulta­
do la transferencia de algunos genes del Tripsacitm 
en el complejo genético del maíz cultivado. Esto ori­
ginó algunos tipos nuevos de maíz, que antes no exis­
tían, incluyendo los maíces puntiagudos de tostar 
norteamericanos, los maíces dentados, y los largos, 
delgados, duros y de filas rectas, y los maíces de 
harina, tipos que no se encuentran representados en 
la alfarería peruana, y que aún al presente, son to­
davía casi desconocidos en la región andina". 

Centro del ma,íz tunicado. "Considerados todos es­
tos hechos, podemos estar razonablemente seguros 
de que el maíz no se encuentra creciendo en gran 
profusión como planta silvestre, en ninguna parte. 
Pero si se sabe dónde debemos buscarlo, y de una 
manera general la planta que hay que buscar, hay 
por lo menos una remota posibilidad de poder des­
cubrirla, aún en sitios protegidoR, en las todavía 
inexploradas tierras bajas de Paraguay, Bolivia o 
el imdoeste del Brasil, pequeñas colonias de maíz 
silvestre de vaina del cual desciende nuestro maíz 
moderno" .. 

En capítulos posteriores se hablará detenidamen­
te sobre este centro y sobre otros que se han consi­
derado como posibles lugares de origen del maíz. 
Además, se tratará de los posibles centros de disper­
sión de este cereal. 

Centros de Dispersión del Maíz. "Pues a la enor­
me diversidad producida por la domesticación en la 
región andina, donde numerosas muestras del ger­
moplasma original fueron aislados por barreras fí­
sicas naturales, se ha agregado, en Centro América, 
mayor diversidad como consecuencia de la hibrida­
ción con otro género". 

"El segundo centro de dispersión del maíz, que le 
sigue al de la región centroamérico-mexicana, fué 
la del sudoeste de los Estados Unidos; allí en la 
misma región en la que vagó el hombre de Folsom 
como cazador nómade, se desarrolló la avanzada cul­
tura de los habitantes de las Rocas". 

Los autores consideran por lo tanto dos centros de 
dispersión del maíz : la zona Andina en la cual el 
Perú seria la región principal y el espacio Centroa­
mérico-Mexicano. 

Migraciones de los maíces. "Mientras que los nue­
vos tipos de maiz estabé.n emigrando hacia el Nor­
te y el Este desde México, algunos de ellos, parti-

cularmente los duros, estaban también dirigiéndose 
hacia el Sur, llegando a Sud América, donde, a ex­
cepción de la región andina, reemplazaron casi oom­
pletamente a las variedades sembradas anterior­
mente". 

EL MAÍZ TUNICADO ES PREHISTÓRICO 

En el importante libro "Razas de Maíz en Méxi~ 
co", escrito por los doctores E. J. WELLHAUSEN, 
L.M. ROBERTS y E. HERNANDEZ X. en colabo­
ración con el Profesor P. C. MANGELSDORF y pu­
blicado en 1951, al hablar del maíz encontrado en 
Bat Cave, Estado de Nuevo México y del cual se 
C'alcnla, por las pruebas geológicas, que data de 
unos 3.500 años antes de la Era Cristiana, los au­
tores hacen un importante comentario sobre esta 
muestra que posee las características de tunicado y 
reventador. Sus opiniones, que apoyan las teorías 
del Profesor Mangelsdorf, son las siguientes: 

"El maíz prehistórico de Bat Cave en Nuevo Mé­
xico, no solamente prueba que el maíz primitivo 
era un maíz tunicado, sino que prueba también en 
forma bastante convincente que el maíz no se ori­
ginó del teosintle. Al mismo tiempo y a pesa,r de lo 
que acaba de decirse este material demuestra que 
el teosintle ha tenido un papel importante en la evo­
lución posterior del maíz. El maíz más antiguo de 
Bat Cave es uniformemente maíz tunicado o débil­
mente tunicado. Aproximadamente durante el me 
dio de este periodo evolutivo aparecen mazorcas 
que exhiben muestras innegables de intervención del 
teosintle y que eventualmente llegan a ser el tipo do­
minante. Puesto que no existe teosintle en Nuevo Mé­
xico, en la actualidad, y no hay evidencia de que 
haya existido en tiempos pasados, el plasma germi­
nal de teosintle así como el mismo maíz primitivo, 
debe haber sido introducido a Nuevo México de al­
guna otra parte, probablemente de México. Esto su­
giere que la intervención del teosintle en el maíz 
babia ocurrido en México, antes de su aparición en 
Nuevo México. El papel del teosintle en la evolu­
ción del maíz debe considerarse ahora, no como una 
hipótesis interesante, sino como un hecho compro­
bado". 

En el resumen de la obra anteriormente citada, 
los autores confirman su opinión acerca del maíz tu­
nicado de tipo reventador, al cual consideran como 
el más antiguo de México. Sus ideas sobre este par­
ticular son las siguientes: 

"Existen pruebas convincentes de que el maíz más 
primitivo de México fue un maíz tunicado y reven­
tador a la vez. No ha sido posible determinar si tu­
vo su origen en México o en alguna otra parte, pe­
ro indudablemente en un tiempo se encontraba dis­
tribuido extensamente en México y dio origen a di­
versas variedades de maíz en las distintas regiones. 
Los principales factores involucrados en la evolu­
ción inicial de este maiz fueron probablemente las 
mutaciones relativamente frecuentes y una libera-
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ción parcial de la seleeción natural como consecuen­
cia de la intervención del hombre". 

Un nuevo aspecto sobre el maíz tunicado. Conside­
dan los Profesores Mangelsdorf y Reeves que el 
maíz actual proviene del tunicado o semidesnudo. 
ERta. hipótesis ha sido discutida por algunos cientí­
ficos como se indicó anteriormente. El estudio del 
Dr. José M. Andrés, titulado "Un probable carácter 
ancestral del Maíz" y cuyo resumen apareció en 
Hl53 en el "Archivo Fitotécnico del Uruguay", 
Vol. 5, dará nnevas bases de discusión al rei:;pecto. 
Por coni:;iderarle de gran imoortancia. i:;e tramicri­
be: "Se preRenta la hipótesis de oue los maices con 
!!'ranos sPmivei:;tidoi:; ,me iniarecen aún ocasiomtl­
mente. son reRtos atávicos de formas extinguidas de 
!!'ranos vei:;tidos de las oue descienden los maíces ac­
tuales de granos desnudos". 

"El estudio genético de estos granos semivestidos 
demuestra que el desarrollo de las glumas, en este 

caso, se debe a un gene recesivo principal y a fac 
tores múltiples modificadores. Por solución conti­
nuada de maíces con glumas cada vez más cortas, 
es probable que el hombre primitivo haya pasado 
gradualmente del cultivo de maíces completamente 
vestidos (tunicados) al cultivo de maíces semivesti­
dos y de ellos, por una simple mutación, a los maí­
ces actuales, de granos desnudos". 

"De acuerdo con esta hipótesis el gene Tu no 
seria un gene primitivo, como se ha supuesto, i:;ino 
una simple mutación dominante que al afectar el 
normal desarrollo de las hormonas flori!:!'enas pro 
duce una de las muchas anomalías conocidas en el 
maíz". 

CÓMO FUE EL MAÍZ PRIMITIVO? 

Difícil es de contestar esta pregunta y muchaR 
ideas han sido lanzadas al respecto. Sin embargo, 
a travéR de los estudioi:; que se han adelantndo. de 
los materiales encontrados en las tumbas aboríge­
nes, de las notas históricas y de otras varias fuen­
tes, se puede decir, sin ser dol!'mático, q11e tenía fai:; 
sil!'uientes características: lQ) Lai:; plantas presen­
taban las flores masculinas y femeninas i:;ena1·adas. 
pero se eneontraban en el mismo pie. La foflores 
cencia mai:iculina era terminal. 2Q) Las mazorcas 
eran pequeñas de 4 n 8 hileras de granos; en parte 

o totalmente cubiertas por brácteas. Los granos de 
tamaño pequeño. posiblemente de colores oi:;curos. 
y reventadores. 3Q) Es probable que el antecPi;ior 
remoto hubiera sido perenne, como sugieren algu­
nos botánicos. Sin embargo al tratar de Colombia 
como posible Centro de Origen del Maíz se advierte 
que existían variedades de dos meses de período 
vegetativo, por lo cual se podría considerar como 
planta vivaz. 

TEORÍAS BOTÁNICAS SOBRE EL ORIGEN DEL MAÍZ 

Sobre el origen botánico del maíz se han dado a 
conocer varias teorías, las cuales se pueden resu­
mir así: 

19-Que procede del maíz tunicado. 

2Q-Que desciende del Ettchlaena, bien sea por se­
lección, mutaciones o hibridación con otra Gra­
mínea. 

39-Que es el producto del cruzamiento de un teo­
sinte silvestre con uno cultivado. 

4Q-Que es un híbrido entre el teosinte y una Gra­
mínea afín que ha desaparecido. 

5Q-Que el Zea, el Tripsaettm y el Euchlaena des­
cienden de una sola planta. 

6<?-Que es un híbrido trigenérico de Zea (maíz tu­
nicado), Euchlaena y Tripsacum. 

7<?-Que es un hibrido asiático procede~te del cru­
zamiento entre Coix y Sorghum. 

Nuevos estudios botánicos se vienen adelantando 
para discutir las características más antiguas de 
las razas, y se espera que de ellos salgan las bases 
para dilucidar lo relativo al Origen Botánico del 
maíz. 

LA CITOGENÉTICA Y EL ORIGEN DEL MAÍZ 

La citogenética es una ciencia que hasta el pre­
sente no ha dado indicaciones acerca del problema 
del origen del maíz. Sin embargo, es posible que 
en un futuro próximo, esta ciencia haga hallazgos 
que ayuden a conocer mejor la naturaleza e historia 
de las razas del maíz. Tal vez se avance en el cono­
cimiento de las diferentes plantas de la tribu May­
deae cuando se tengan más datos acerca del núme­
ro, forma y comportamiento sináptico de los cro­
mosomas. Por estudios citogenéticos adelantados 
hasta el presente se sabe que existen diferencias nu­
méricas y estructurales entre los cromosomas del 
género Zea y Tripsacum, y que este es el motivo 
por el cual los cruzamientos son muy difíciles de 
efectuar. Los cruzamientos entre los géneros Zea y 
Euchlaena son fáciles de efectuar y dan semillas 
fértiles porque sus cromosomas son aparentemente 
semejantes, tanto en su aspecto morfológico como 
en su comportamiento y en sus propiedades. El nú­
mero de cromosomas que tiene el género Zea es de 
10 n y las plantas del género Tripsacum poseen 18 n 
y 36 n. Basados en los datos anteriores, algunos 
citogenetistas dudan que una planta con 20 cromo­
somas 2 n, al cruzarse con el Tripsacu~, que tiene 
36 o 72 cromosomas, 2 n, pueda dar origen a una 
planta estable, como es el teosinte. 

Algunas plantas de los géneros Coix y Sorghum 
tienen 5 n cromosomas, pero la morfología de estos 
no permite pensar que hubieran podido dar origen 
al maiz. 

50 -



Un aspecto importante, que actualmente estudia 
la citogenética, son los nudos cromosómicos, y las po­
sibles relaciones del mayor o menor número de nu­
dos en las razas primitivas. Según el Profesor Man­
gelsdorf, las plantas que muestran influencia del 
Tripsacum tienen un mayor número de nudos. 

En otras palabras, el Tripsacum tiene el mayor 
número de cromosomas de las plantas americanas 
afines al maíz. En segundo término está el Teosinte. 
En el maíz decrece el número de cromosomas a me­
dida que se aleja del centro en donde se encuentra 
la mayor población de Tripsacum y Teosinte, que 
es en México y Guatemala. En algunas razas de 
Sur América no se presentan nudos cromosómicos 
por no tener influencia del Tripsacum o del Teo­
sinte. 

Se debe anotar que la mayoría de las MA YDEAE 
orientales tienen 20 cromosomas. Sin embargo, se 
ha informado de una especie que tiene solamente 
10 y de otra que presenta 40. 

En el presente capitulo se destacan, por su im­
portancia, los siguientes puntos : 

lQ-Del análisis de los granos de polen fosilizado 
se deduce que el maíz o sus antecesores, crecían en 
México, posiblemente, miles de años antes del ad­
venimiento del hombre al continente americano. 

2Q-Según las investigaciones arqueológicas, el 
hombre cultivaba este cereal en Estados Unidos des­
de hace 4.500 años. 

3Q-Los géneros más afines al Zea son siete: cin­
co de los cuales son originales del Viejo Mundo y 
los dos restantes son americanos. 

4Q-Entre los de origen asiático, el género Coix 
es el más afin al Zea pero sus especies no se cru­
zan con el maíz. 

5Q-Bajo condiciones técnicas es posible cruzar el 
Tripsacum, de origen americano, con el maíz. 

6Q-Se considera que el Zea y el Tripsacum pro­
ceden de un antecesor común. 

7Q-Según el Profesor Mangelsdorf el Euchlaena 
o Teosinte, considerado como el género americano 
más afín del maíz, proviene del cruzamiento entre 
Zea y Tripsacum. Según esta teoría, el Teosinte 
sería un derivado del maíz y no su antecesor. 

8Q-Los estudios geológicos parecen confirmar es• 
ta teoría. 

9Q-Es objetable la teoría del Profesor Mangels­
dorf según la cual se considera que los maíces ac­
tuales provienen del Zea tunicata, aún cuando se 
ha demostrado que éste es prehistórico. 

l0Q-Según el Profesor Mangelsdorf, los maices 
cultivados actualmente en Centro y Norteamérica 
son producto de cruzamientos entre el género Zea 
y el Euchlaena. 

11 Q-Se anotan las posibles características del 
maiz primitivo y las teorias sobre su origen bo­
tánico. 
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CAPITULO IV 

MEXICO Y GUATEMALA COMO 
POSIBLE CENTRO DE 

ORIGEN DEL MAIZ 

ÜRIGEN GEOGRÁFICO EN AMÉRICA 

Antes de que el hombre discutiera el origen bo­
tánico del maíz ya lo había preo1•upado la determi~ 
nación del centro geográfico de donde provenía. Sin 
embargo esta determinación debe estar basada en 
diversos aspectos botánicos. 

Además de los lugares del Viejo Mundo, anotados 
anteriormente, varias son las regiones de América 
consideradas como posibles centros de ori!rnn d.,1 
maíz. De norte a sur son lm; siguientes: México y 
Guatemala, Colombia, Perú y Bolivia, y tierras bajas 
del Paraguay, Uruguay, Argentina, Bolivia y Brasil. 

A continuación se prPsenta un breve resumen de 
la abundante literatura que se ha escrito para dilu­
cidar el punto relativo al origen americano del mafz. 

INFORMACIONES DEL MAÍZ EN MÉXICO SEGÚN RELATOS 

DE LOS CRONISTAS 

Cuando los conquistadores llegaron a México en­
contraron una densa población indígena que había 
alcanzado una cultura muy avanzada entre las de la 
América precolombina. 

La agricultura era una de sus más importantes 
actividades. El alimento del pueblo se basaba en 
buen número de vegetales, pero, sin lmrnr a duda. el 
maíz ocupaba el lugar más importante. Muchas son 
las noticias que _traen los cronistas sobre esta plan­
ta pero en la mayor parte de las citas sólo se hace 
una referencia geo!!ráfica, sin entrar en detalle al­
guno, en contraste con las noticias de otras regiones, 
más ricas en pormenores. De las muchas informa­
ciones que se encuentran en los primeros escrito11 
sobre México. se anotan algunas, entre las cuales 
m'erece destacarse la de Hernán Cortés, quien dice 
que el maíz de México es mejor que el de las islas 
y tierra firme. Por ser de interés se transcriben al 
gunas de las informnciones de los cronistas. En la 
"Carta Segunda enviada a su sacra Majestad del 
Emperador Nuestro Señor. por el Capitán General 
de la Nueva Espafía, llamado Don Fernando Cortés", 
se lee: "rogué al dicho Muteczuma que en aque­
lla provincia de Malinaltebeque, porque era para 
elloi;:; más aparejada, hiciera hacer una estancia pa­
ra vuestra majestad, y puso en ello tanta diligencia, 
que dende en dos meses que yo se lo dije, estaban 
sembradas sesenta hanegadas de maiz y diez de fri­
joles, y dos mil pies de cacao, que es una fruta como 
almendras, que ellos venden molida; y tiénenla en 
tanto, que se trata por moneda en toda la tierra". 

Y en la misma carta anota Cortés: "Venden maiz 
en grano y en pan, lo cual hace mucha ventaja, así 
en el grano como en el sabor a todo los de las otras 
islas y Tierra-Firme''. 



Otras informaciones trae Fernando Cortés sobre 
los lugares en donde se encontraba este cereal, pero 
ellos tienen poca importancia ; sin embargo, veamos 
algunas notas tomadas de la Carta Tercera: "que 
estando en su tierra dos españoles en guarda de 
cierto maiz que yo les había mandado recoger en su 
tierra, y los había sacado fasta la provincia de 
Guaxocingo". 

"y metian agua, frutas y maíz y otras vituallas, 
que corriesen de noche y de día". 

Francisco López de Gómara en la "Conquista de 
México" refiere que las mujeres se ocupaban de pre­
parar el maíz. La información en referencia dice : 
"y hasta veinte mujeres de sus esclavas para que les 
cociesen pan y guisasen de comer al ejérciio; en las 
cuales pensaba hacerle gran servicio, como lo veían 
sin mujeres, y porque cada día es menester moler y 
cocer el pan de maíz, en que se ocupan mucho tiem­
po las mujeres". El mismo autor en el libro mencio­
nado dice en el capítulo "Del trigo y el molino": 
"En la historia tratamos del pan de los indios que 
comen ordinaria y generalmente; en esta tierra 
multiplica mucho y algún grano echa seiscientos; 
cómenlo verde, crudo, cocido y asado; en grano y 
amasado. Es ligero de criar y sirve también de vino; 
y así, nunca lo dejarán, aunque más trigo haya". 
Bernal Díaz del Castillo, en su obra "Conquista de 
Nueva España", menciona, como los otros cronistas, 
este cereal en diversas oportunidades; así dice: "y 
venían de hablar a su cacique, y traían gallinas y 
pan de maíz" y adelante anota: "y nos dieron de co 
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mer y pusieron unos cestos de ciruelas, que había 
muchas, porque era tiempo dellas, y pan de maiz". 
En el capitulo CLXXVI comenta: "y también San­
dobal me dijo: "Pues yo, Juro á tal, tampoco tengo 
un puñao de maíz de que tostar y hacer cacalote" ; 
"y entonces concentí y dije que conviene que esta no­
che al cuarto de la modorra, después que esté re­
posado el real, vamos por doce carros de maíz y 
veinte ga1linas y tres jarros de miel y friso]es y sal, 
y dos indias para hacer pan, que me dieron en aque­
llos pueblos para mí, y hemos de venir de noche, 
que nos lo arrebatarán en el camino los soldados". 
En los capítulos en que habla de Aca]a y pueblos su­
jetos a éste dice: "y trajeron veinte cargas de maíz 
y unas gallinas". "y traían las canoas cargadas con 
maíz y sal". "porque aunque quisiéramos aguardar 
que hiciera buen tiempo, no teníamos bastimento de 
maíz". "y aquel pueblo de Coliste llegamos aquel 
día, y había mucho maíz y legumbres". En el ca­
pítulo correspondiente a la llegada a San Gil de 
Buena Vista hace este comentario: "y como estaban 
hambrientos y no eran acostumbrados sino a comer 
zapotecas asados y cazabe, y como se hartaron de 
tortillas, con el maíz que les enviamos, se les hin­
charon las barrigas, e como estaban dolientes, se 
murieron siete dellos". Así se podría traer un gran 
número de referencias sobre la importancia que tu­
vo el maiz para los aborígenes y para los conquista­
dores único recurso en muchos lugares para poder 
subsistir, por eso comenta Bernal Díaz del Castillo 
en la obra ya citada (Capítulo CXCIII) en una oca­
sión que no tenían que comer "y con gra:n trabajo 
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- Mapa publicado en la edición de Amsterdam, 1622, de la "Descripción de las Indias Occidentales", 
de Antonio de Herrera. (Reproducido de la edición de 1934). 
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estuvimos cinco días en pasar el rio, y aún, hubo 
mucha falta de maiz". 

EVIDENCIAS GEOLÓGICAS Y ARQUEOLÓGICAS DE LA EXIS­

TENCIA DEL MAÍZ EN MÉXICO EN ÉPOCAS REMOTAS. 

Se ha visto en el Capítulo II que por el hallazgo 
de polen fosilizado se sabe que esta planta ha exis­
tido en México desde antes de la Era Cristiana. 
Además, en el mismo Capítulo se anotan los hallaz­
gos realizados en los Estados U nidos, en cuevas 
prehistóricas. En México se tienen noticias de que 
en la Cueva de la Perra, localizada en Tamaulipas, 
fueron encontradaH muestras de maíz. El estudio 
que se adelantó, basado en el carbón radioactivo, 
demosti-ó que había sido dejado en dicha Cueva 
4.445 + 180 años antes de Jesucristo. Las mazorcas 
parece que son bastante semejantes a la raza que 
actualmente cultivan los indígenas en Yucatán y 
Campeche, y a la cual le dan el nombre de Nal-tel. 
De acue1·do con algunas informaciones, esta raza 
es semejante a la que se conoce en Colombia con el 
nombre de Pollo. Las mazorcas encontradas en la 
Cueva de la Perra tienen 8 hileras de granos, glumas 
relativamente grandes, y cúpulas extremadamente 
pilosas. 

MÉXICO Y EL MAÍZ PRIMITIVO 

México ha sido considerado como el Centro de 
origen de este cereal, aunque algunos autores han 
sostenido que este país puede ser un Centro Secun­
dario. 

Los primeros naturalistas que se ocuparon de 
este problema conceptuaron que el Centro de Ori­
gen estaba en Sur América, pe.ro después se pensó 
en México, cuando Hashberger dijo, en· 1.896, que 
este cereal se hibridaba fácilmente con el teosinte. 

Con el descubrimiento en México del Zea Canina, 
y especialmente del Euchlaena o teosinte, se consi­
deró que no había duda sobre el Centro de Origen 
de esta planta. Los botánicos aceptaron esta teoría 
y los arqueólogos no la pusieron en duda. Este a.r­
gumento se tenía por cierto y por ello Collins, en 
1931, al tratar sobre este asunto dijo: "La región 
geográfica en que fue domesticado el maíz, es una 
cuestión respecto a la cual no parece haber motivo 
de controversia. Euchlaena, la planta silvest.re más 
cercanamente relacionada con el maíz se conoce so­
lamente en México. Esta evidencia fue considerada 
como concluyente y la discusión se redujo a las pre­
tensiones rivales de las diferentes localidades me­
xicanas en particular". 

Esta teoría aceptada durante varios años pasó a 
un segundo plano, cuando se probó que el Euchlae­
na o teosinte no inte,rvino en el origen del maiz. 

Por otra parte, se ha comprobado que el Zea Oa­
nina es un híbrido entre el maíz y el teosinte y no 
una especie silvestre, como se pensó; por lo tanto 
no da ninguna luz sobre este asunto. 

ÜLASIFICACIÓN DE RAZAS MEXICANAS 

Como se ha anotado anteriormente, la práctica 
de considerar y denominar como especies dife,rentes 
a los diversos tipos de maíz ha sido abandonada por 
los científicos, debido a que es posible cruzar unas 
variedades con otras y, además, por considerar que 
todas provienen de un antecesor común. Reciente­
mente los científicos han iniciado el estudio de las 
razas de maíz que se p,resentan en cada país y es 
posible que una vez que se tengan las descripciones 
dJ éstas y el estudio genealógico de las diversas 
variedades, se pueda determinar cuál es el maiz 
de características más antiguas y, tal vez también, 
las líneas genealógicas de los maices actuales. 

El estudio de las razas de los maíces americanos 
ha sido adelantado con gran esmero. en algunos pai­
ses, como México y Colombia, y ya se han hecho es­
tudios preliminares en otras ,regiones americanas. 
}<jn México se presentan variedades con caracteristi­
cas primitivas, pero es seguro que también se en­
cuentran en otros lugares de la América; así, po,r 
ejemplo, la raza denominada en México Nal-tel, es 
semejante a la que se conoce en Colombia con el 
nombre de Pollo. 

El material estudiado viene siendo cuidadosa­
mente guardado en los denominados Bancos de 
Plasma Germinal, con el fin de utilizarlo en traba­
jos de fitomejoramiento. 

Las razas han recibido nombres comunes o ve,r­
náculos, de acuerdo con las designaciones que en 
cada país les dan. 

El estudio de las razas está, pues, íntimamente li­
gado al del origen del maiz. Por esta razón se hace 
un breve resumen de la información allegada en los 
distintos países, sobre este particular. 

En el estudio "Razas de maiz en México. Su ori­
gen, características y distribución", de los doctores 
E. J. Wellhausen, L. M. Roberts y E. Hernández, 
en colaboración con el Profesor P. C. Mangelsdorf, 
s~ acepta que el maíz primitivo de México fue un 
maíz tunicado y ,reventador a la vez. 

Los autores mencionados estudiaron 2.000 varie­
dades de maíces mexicanos, las cuales agruparon en 
razas, así: 

lQ) Originarias antiguas, que consideran como 
derivadas _del maiz tunicado y que difieren entre si 
como consecuencia de su desarrollo en diferentes lo­
calidades. 

Los ca,racteres importantes que tienen en común 
son los siguientes: Endospermo del tipo reventador, 
mazorcas pequeñas y precocidad. Las razas han si­
do denominadas: Palmero Toluqueño, Arrocillo 
Amarillo, Chapalote y Nal-tel. Estas razas tienen al­
gunos caracteres semejantes a los de las razas p,re­
históricas de Sur América. 

2Q) Emóticas Pre-Oolombi-nas, las cuales se con­
sidera que llegaron de Centro o Sur América en 
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la época pre-colombina. Todas tienen las caracteris­
ticas de los maíces suramericanos, y, a excepción 
del maiz dulce, han sido progenitores de razas hibri­
das. A este grupo pertenecen las razas que han de­
nominado: Cacahuacintle, Harinoso de Ocho, Olo­
ton y Maíz dulce. El Cacahuacintle se encuentra só­
lo en algunas localidades mexicanas y es muy se­
mejante a la raza conocida en Guatemala con el 
nombre.A.e Salpón. La ,raza Guatemalteca es, a su 
vez, muy parecida a algunas razas amiláceas de Co­
lombia. 

39 ) Razas mestizas prehistóricas, son aquellas 
que se supone se originaron por hib,ridación entre 
las indígenas antiguas y las exóticas precolombinas. 
Además, las ,razas mencionadas han dado origen a 
otras razas, por hibridación con el teosinte. Aún 
cuando las genealogías son excesivamente complejas, 
la mayoría de ellas son productos de hibridaciones 
secundarias o terciarias, y sólo cinco razas se han 
considerado como productos prima,rios. 

Hasta el presente, han sido reconocidos 13 de estos 
grupos en México y se han descrito dos sub-razas, 
una para la denominada Cónico y otra para la 
Olotillo. 

49 ) Razas Modernas incipientes son aquellas 
que se suponen formadas desde la época de la Co­
lonia hasta nuestros días. Algunas variedades no 
han alcanzado aún una diferenciación suficiente 
que permita reconocerlas como razas. A este grupo 
pertenecen el Chalpqueño, Celayo, Cónico No,rteño 
y Bolita. 

En resumen, en México se han clasificado 25 razas 
de maíz y algunas sub-razas. Se debe anotar que no 
todas las variedades se pueden agrupar en esta cla­
sificación, por ser híbridos o mezclas recientes. Ade­
más, es de esperar que, a medida que se adelanten 
las investigaciones sobre este pa,rticular, sea posi­
ble describir otras razas y dar bases para apreciar 
la antigüedad u origen de esta planta en México, 
en donde desde épocas inmemoriales ha sido la ba­
se de la alimentación. La importancia que ha to­
mado este país y Guatemala en la formación de 
nuevas razas es un aspecto interesante y po,r ello se 
trata más adelante. 

VANDEÑO 

í OLOTILLO 

TUXPEÑO 

{TUECI=U 

{ 

ZAPALOTE CHICO 

ZAPALOTE GRANDE 

TEHUA 

MÉXICO Y GUATEMALA CENTRO DE NUEVOS TIPOS 

México y Guatemala ocupan un lugar destacado 
en la formación de nuevos tipos de maíces, debido a 
que por los sucesivos cruzamientos ocurridos a tra­
vés de varios siglos, en el territorio de esos dos paí­
ses se han formado muchos tipos de maices, todos 
muy inte,resantes. 

Según el Profesor Mangelsdorf, los tipos que se 
han obtenido del cruzamiento entre el género Zea 
y el teosinte son: 

a) Maíces puntiagudos de tostar. De semillas 
pequeñas, duras y aptas para tostar. Una de estas va­
riedades es la denominada "arroz blanco". Las ca­
racterísticas mencionadas pueden p;rovenir del Eu­
chlaena, y el Tripsacum, ya que los granos de estas 
plantas son de tamaño reducido, duros y puntiagu­
dos. A este grupo pertenece el Zea Canina, el cual, 
según se ha demostrado, es un híbrido entre el maiz 
y el Euchlaena. Es de anotar que dentro de los maí­
ces de tostar la mayor variabilidad en forma y co­
lor se encuentra en México, según lo ha anotado 
Kuleshow. 

El Profesor Mangelsdorf hace una distinción en­
tre las semillas puntiagudas de México y Nortea­
mérica y las Suramericanas. Como los maices primi­
tivos de Sur América tenían mazo.reas pequeñas, de 
granos reducidos, duros, puntiagudos y reventado­
res, se hizo necesario estudiarlos, para saber si se 
trataba de las mismas razas encontradas en Méxi­
co o de razas dife,rentes. 

En el estudio de Mangelsdorf se aclara que, a pe­
sar de la semejanza que presentan las variedades del 
Norte y las del Sur, es fácil distinguirlas por las 
diferencias morfológicas que presentan. Se expone, 
además, que las razas surame,ricanas_ con dichas ca­
racterísticas conservan sus rasgos primitivos, debi­
do a que no se han apartado del maíz silvestre. En 
cambio los de México y Norte América, perdieron al­
gunas de estas características, pe.ro las restauraron 
por medio de los caracteres que recibieron del Trip­
sacum, a través de los cruzamientos con el teosinte. 

b) M aíaes dentados. Se ha dicho que las tres 
cuartas partes de los maíces de México son denta-
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Genealogía propuesta para la raza Vandeño, en la obra "Razas de maíz en México; su origen, 
características y distribución", de Wellhausen, Roberts y Hemández. México, 1951. 
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dos y que allí ocurre la mayor variabilidad. En cam­
bio en el Perú son escasos y, según informaciones, 
de reciente introducción de Norteamérica. Estos 
maices parece que provienen de la hibridación del 
maíz de tostar y el maíz harinoso ; de ser asi, rep,re­
sentarían un producto secundario de la hibridación 
del maíz con el teosinte. 

El maíz harinoso no se encuentra muy extendido 
en México, pero se presenta en ciertas zonas de las 
mesetas centrales. 

c) Maíces duros, tropicales. El Profesor Man­
gelrdorf dice a este respecto: "El maiz duro o,rigi­
nal introducido de la América del Sur era proba­
blemente una forma de semillas pequeñas y zuros 
grandes con surcos i.rregulares de granos, caracte­
rísticas de la mayor parte de los maices prehistóri­
ricos de los Andes. El cruce de este tipo con la En­
chlaena produjo los maíces de tostar de semillas 
puntiagudas, y los subsiguientes recruces de los maí­
ces de tostar, con los du.ros tropicales, produjeron el 
desarrollo de nuevos tipos de maíz duro que ante­
riormente no existían". 

d) Los maíces duros y de harina del Sudoeste. 
Los Profesores Mangelsdorf y Reeves consideran que 
otro de los efectos del cruzamiento del maíz Suda­
mericano con el teosinte fue el desa.rrollo de tipos 
de harina, lo cual ern de esperatse. Esta formación 
de los maíces de harina es considerada como el re­
sultado de las mutaciones de un solo gene. 

e) Los maíces dulces. Mangelsdorf y Reeves, pre­
sentan un estudio histórico de los maíces dulces, en 
el cual tratan de aclarar quiénes fueron los que die­
ron a conocer estos maíces y en qué lugares y fe­
chas. Al termina,r dicho capítulo anotan que es ne­
cesario determinar las relaciones del maiz dulce 
Peruano con el Mexicano, ya que parece que el Su­
ramericano no ha sido contaminado con Tripsacum, 
en tanto que los de Centroamérica y los Norteame­
ricanos muestran una ma.rcada influencia de dicha 
planta. 

TEORÍAS SOBRE EL ORIGEN MEXICANO DEL MAÍZ. En 
diversas épocas se ha postulado la teoría de que el 
Centro de Origen del maiz es México. Vavilov, des­
pués de estudiar las razas de maíz de la América, 
conceptuó que México era el Centro de Origen, po,r 
el gran número de variedades de maiz que alli se 
encontraban. Weatherwax, piensa que el maiz es 
originario de la meseta mexicana en donde crecen 
silvestres el teosinte y el Tripsacum. Randolph, opi­
na que el maiz es originario de México, porque allí 
se encuentran silvestres el teosinte y el Tripsacum, 
y, además, porque la mayor variabilidad se presenta 
en México. Spinden sostiene que el centro de cultivo 
más antiguo del maiz está en México y Centro Amé­
rica. 

Indudablemente la presencia del teosinte es espe­
cialmente importante en este problema, ya que p,re­
senta una afinidad muy marcada con el maiz. Los 

cruzamientos entre las dos plantas no sólo son posi­
bles, sino de fácil ocurrencia en la naturaleza. Las 
relaciones genéticas y fisiológicas entre estas plan­
tas explican la posibilidad de tales cruzamientos. 
Según Mangelsdorf, el teosinte es en diversos aspec­
tos idéntico al maíz, uno de sus progenitores. La di­
fe,rencia que se ha anotado para estas dos esp~cies 
es el número y posición de los nudos cromosómicos, 
los cuales se supone que provienen del Tripsacum. 

Para otros botánicos el maíz proviene directamen­
te del teosinte. Un argumento serio en contra de es­
ta teoria es el reducido tamaño de las semillas del 
teosinte, y el hecho de estar encer,radas en glumas 
duras, lo cual implica dificultad para ser utiliza­
das por el hombre primitivo. Sin embargo, se ha 
querido dar a esta objeción una explicación que, 
aunque dudosa, es satisfactoria para sus defensores. 
Los botánicos que sostienen esta teoría dicen que 
el ,hombre primitivo, por simple casualidad, pudo ha­
ber calentado las infru'l.eseencias, las cuales por el 
calor se revientan, como el maiz reventón, dejando 
libre la parte comestible. Otra objeción seria, para 
considerar en nuestros días que el maíz p,roviene del 
teosinte, se basa en que, en algunos aspectos, esta 
planta es más especializada que el maiz. Además, 
es difícil pensar que mutaciones fortuitas hayan 
ocasionado modificaciones importantes en la planta 
y que el hombre primitivo las aprovechara seleccio­
nando las más útiles para su uso. 

GUATEl\fALA COMO POSIBLE CENT;RO 

DE ORIGEN 

El gran pueblo Maya-quiché, que habitó las fér­
tiles tierras de la cuenca del Pacífico, en la Repú• 
blica de Guatemala, y que alcanzó un g,rado de des­
arrollo notorio, fue, según opinión de algunos auto­
res, el que cultivó por primera vez el maiz o al me­
nos el que lo propagó en una época muy remota. 
El Profesor Mangelsdorf dice que la mayor parte 

El pez, símbolo del dios del maíz, representado en una 
lápida de Miraflores, Guatemala. (Tomado de la obra 

"El Popol-Vuh, fuente hiatórica" de Rafael Girard). 
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de las razas que actualmente se cultivan en Cent.ro 
América, las Antillas, Norteamérica, y las tierras 
bajas de Sur América, se derivan de las razas cul­
tivadas po,r los Mayas-quiché. Sobre este aspecto di­
ce el Dr. Rafael Girard en su ob,ra "El Popol-Vuh, 
Fuente Histórica", lo siguiente: "Sin embargo, 
Paul C. Mangelsdorf y James W. Cameron estiman 
que el occidente de Guatemala, debe ser considerado 
como un centro, si no el centro de origen de las va­
riedades de maiz cultivado, y manifiestan: "l'roba­
blemente es también el centro donde se o,riginó la 
agricultura del maiz y desde el cual invadió a to­
das las partes del Nuevo Mundo, donde se practica 
bú en t1eml_los l_lrecolombmos". ~BtaB o¡nmones l.aí1. 
rel_liten M.angelsdori y Reeves en el prólogo de la 
edición española de la obra "El origen del maíz indio 
y sus congéneres", en los términos sigui en tes : "V a 
haciéndose más claro que en Guatemala tuvo su ori­
gen prima,rio o secundario el maiz. Sin lugar a nin­
guna duda, el Oeste de Guatemala fué cuna del teo­
sinte, el pariente más cercano del maíz; y si hubié­
ramos de admitir la vieja hipótesis de que el teo­
sinte es su ancestro más directo, seria allí, proba­
blemente el centro primario, si no el único, del pre­
ciosQ__ cereal americano. Pe.ro aún si se acepta la evi­
dencia presentada en estas páginas, de que el teo­
sinte, al igual que casi todas las variedades del 
maiz, procede de hibridaciones con su lejano parien­
te el 'l'ripsacum, entonces Guatemala reivindica su 
derecho a ser un centro creador, no por secundario 
menos importante". 

El mismo Dr. Girard, basado en varios trabajos y 
en informaciones de carácter lingüístico, llega a 
las siguientes conclusiones: 

":f!'elizmente, pa,ra resolver el problema del origen 
del maiz, cuestión que ha hecho verter tanta tinta, 
contamos ahora con nuevos elementos de juicio que 
son, en mi concepto, de carácter definitivo. 

a) El nombre original del maíz ( del taino, ma­
híz) y del teosinte es de cuño Maya-quiché; 

b) Tenemos en fuentes directas, mayas y mexi­
canas, testimonios fehacientes y concordantes que 
señalan a Tamoanchán, condensado de variedades de 
maiz; 

c) El Popol-Vuh contiene toda la Historia cul­
tural Maya-quiché, desde sus orígenes más humil­
des, hasta la cua,rta Creación; el origen de la agri­
cultura es inseparable del origen y de la evolución 
cultural; 

ch) La cultura Maya-quiché es la única que po­
see un calendario especifico del maiz, el cual fué 
transmitido tardíamente a los Nahuas, por los Qui­
chés, el Tzokin no tiene paralelo en ningún otro sis­
tema cronológico ; 

d) Este complicado instrumento, exponente de 
la historia cultural Maya-quiché, es el p,roducto fi­
nal de un largo proceso de gestación que se r~aliza 
en el mismo lugar. Refleja las peculiaridades aro-

bientales y geofísicas, los fenómenos astronómicos, 
climáticos y meteorológicos de la patria original de 
la cultura y del maíz cuyas características cor.res­
ponden a la realidad geográfica de la región maya 
del Pacífico. Y señala que el lugar de origen del ca­
lendario, de la cultura y del cultivo del maiz, está 
entre los paralelos 149 15' y 159 15'. Prueba contun­
dente y decisiva, que fué aceptada, como se ha di­
cho, por la c,rítica cientifica y concuerda con los in­
formes de las fuentes indígenas. 

La comprobación de esta realidad histórica está 
al alcance del método científico, y las disciplinas 

antropológicas corroboran los informes del Popol­

Vuh". 

Mangelsdorf y Cameron consideran que el maiz 
es origina,rio de Sur América y que en Guatemala 
sufrió profundas transformaciones. Este pensamien­
to lo exponen claramente en el estudio "El Occiden­
te ue L.uatema1a, un centro secundano de ongen de 
variedades cultivadas de maíz" el cual fue traducido 
al castellano por el Dr. Epruninondas Quintana. 
Por conside,rarlo de interés tomamos el aparte re­
lativo a la teoría del origen del maíz y a la for­
mación de nuevas variedades producidas en Gua­
temala. 

"Algún tiempo después de que el maiz había sido 
domesticado en América del Sur, una variedad o un 
pequeño grupo de variedades de maiz cultivado fué 
introducido en la América Central. Las mazo.reas 
de este maíz eran cortas y en forma de vela, el zuro 
era suave, los granos bastante grandes, pero muy 
variables en tamaño y muy ir.regularmente arregla­
dos sobre el raquis. Las plantas eran de hojas en­
volventes pubescentes, decididamente susceptibles 
al tizoncillo y faltas de firmeza; el cultivo de este 
maiz fué algún tiempo muy extendido; al presente 
pa,rece confinarse en Guatemala, rulos departamen­
tos de Quezaltenango, Totonicapán, Quiche, Huehue­
tenango y probablemente San Marcos; y en México 
al estado de Chiapas. No podemos determinar si se 
sembraba a meno.res altitudes en esas regiones, pero 
si lo era, ha sido completamente reemplazado". 

"Algunos años, o tal vez siglos después de su in­
troducción, en una pequeña área de Huehuetenango, 
este maíz de Sud América se hibridó con una espe­
cie de Tripsacum que abundaba en los campos que 
rodeaban algunas milpas. El híbrido de la primera 
generación, recruzándose una o ,repetidas veces con 
su progenitor, el maíz, dió origen a una nueva _plan­
ta, el teosinte, en la que 1~ morfología de los cromo­
somas se parece mucho a la del maiz, excepto en 
ciertos ensanchamientos picnóticos impartidos por 
el Tripsacum, junto con varios caract~res simples 
también heredados del mismo, y que capacitaron a 
la nueva planta para sobrevivir en el estado sil­
vestre". 

"Como resultado de esta hibridación, también se 
originaron nuevas variedades de maiz con diferen-
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tes núme.ros de protuberancias. Las protuberancias 
en sí, con sólo heterocrom.atina, no tenian efectos 
génicos, pero generalmente las había asociadas con 
pequeños segmentos de cromatina del Tripsacum, ho­
móloga ésta, o parcialmente homóloga, a la del 
maíz. Esta mezcla con la cromatina del Tripsacum 
produjo en el maíz profundas modificaciones". 

En el mismo estudio, los autores comentan clara­
mente la importancia que ha tenido Guatemala co­
mo Centro de O.rigen o de domesticación del maiz. 
En el Capitulo "Implicaciones antropológicas" los 
autores mencionados dicen: 

"En materia de variedades de maíz, no hay duda 
que el Occidente de Guatemala es un centro conden­
sado de diversidad. En lo que respecta a la diversi­
dad asociada con centros de origen y no habiendo 
prueba en contrario, esta región debe se.r conside­
rada como un centro si no el centro de origen de 
las variedatles de maíz cultivado". 

"Si se aceptan las hipótesis más antiguas respec­
to a que el maíz se de,riva directamente del teosinte, 
la relación es clara. En ese caso, la región que com­
prende el departamento de Huehuetenango y tal 
vez las próximas del Quiche, Totonicapán, Quezal­
tenango y San Marcos ( así como el c_ercano de 
Chiapas en México), es el centro primario y proba­
blemente el único, de la domesticación del maíz. 
Probablemente es también el centro donde se origi­
nó la agricultura del maíZj y desde el cual invadió a 
todas las partes del Nuevo Mundo donde se practi­
caba en tiempos precolombinos. A pesar de los nu­
merosos hechos que no están en armonía con esa con­
clusión, la única evidencia en contrario que mues­
tran las variedades guatemaltecas de maíz, es la 
completa ausencia de variedades que exhib:m los 
cambios morfológicos sucesivos que deben haber 
cont,ribuído a la evolución de un teosinte silvestre a 
un maíz cultivado. Solamente la materia prima ini­
cial, y el producto terminado están ahora en evi­
dencia. Todos los pasos intermediarios que deben 
haber ocurrido, están completa y milagrosamente 
borrados, y esto en una región donde muy distintas 
variedades de maíz subsisten en un ,relativo estado 
de pureza en sitios geográficos que no distan más 
de cinco millas unos de otros". 

"Si a pesar de todo, se acepta la hipótesis más 
nueva -la de que el teosinte es de progenie híbrida 
de maíz más bien que progenitor- entonces esta 
región es un centro secundario de origen de varie­
dades cultivadas de maíz. No es el área donde se o,ri­
ginó el cultivo del maíz, ni el foco de donde se es­
parció a todas partes de América. Es sin embargo, 
el centro de donde se derivó la mayoría de las va­
riedades que se cultivan ahora en Centro y Norte 
América, las tierras bajas de Sud Am~rica, y las 
Antillas. Esia hipótesis requiere la suposición de 
que el maíz fué introducido a Centro América pro­
cedente de la América del Sur. El hecho de que se 
encuentren en Guatemala variedades que se parecen 

a aquéllas de la región andina, no sólo en su apa­
.riencia externa, sino también en la estructura inte­
rior de sus cromosomas, parece satisfacer esta supo­
sición. No quiere ello decir empero, que la parte oc­
cidental de Guatemala, donde ocurrió la hibridación 
con el Tripsacum, sea también, el área a la que pri­
me.ro fué introducido el maíz de la América del Sur. 
Pudieron haber existido muchos tipos andinos de 
maíz en América Central y aún en partes de la Amé­
rica del Norte, antes que ocurriera la hibridación 
con el Tripsacum". 

"Al enfocar la historia del maíz, en lo que se re­
fie,re a su relación con el problema de los cultivos 
precolombinos, los antropólogos tienen que afrontar 
dos alternativas muy bien definidas: o la ,región oc­
cidental de Guatemala es el centro de origen de to­
do el maíz de su cultivo y de las civilizaciones pre­
históricas basadas en la maicicultura; o no es más 
que un centro secundario, de donde se esparcieron 
va.riedades tlel maíz originalmente introducidas de 
la América del Sur y modificadas subsecuentemente 
por la mezcla con el Tripsacum". 

En Guatemala se han encontrado razas de maíz 
muy antiguas, las cuales han sido cuidadosamente 
estudiadas. Sin embargo, es necesario adelanta1· in­
vestigaciones sobre este aspecto en todos los países 
de este Continente, con el fin de poder esclarecer 
dónde se presentan las razas más antiguas, y en qué 
.región son más abundantes. 

El principal argumento para considerar a Guate­
mala, más bien que a México, como lugar de origen 
del maíz fué el descubrimiento realizado en 1937 
por Kempton y Popenoe, de miles de hectáreas en 
el occidente de Guatemala, en las cuales predomina­
ba el teosinte. De este hallazgo dedujeron que si esta 
planta tenía parte en el origen del maíz el cent.ro 
más p,robable de su origen era ese mismo lugar. 

Posteriormente se consideró que el teosinte no 
jugó ningún papel en el origen del maíz, y eso hizo 
necesario buscar otros derrote.ros y por lo tanto al­
gunos botánicos aceptaron a México y Guatemala 
como centros de origen secundario. 

Sin embargo en Guatemala el maíz presenta, en 
un área determinada, una variabilidad superio.r a 
la que puede presentar, en las mismas condiciones 
naturales, en cualquier otro lugar de América. 

Es bien claro que México presenta con respecto 
a Guatemala una gran variabilidad y posiblemente 
el mayor número de razas diferentes de maíz; esto 
es apenas lógico, si se recuerda la extensión territo­
rial de ambos países. 

Como hay solución de continuidad en muchos as­
pectos entre Guatemala y México, es aceptable que 
muchas razas de maíz hayan sido distribuidas en 
una u otra dirección, en épocas p,recolombinas y 
posteriores, y que hoy no sea posible por lo tanto, 
señalar a uno y otro pais como centros indepen­
dientes. 
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Si se comparan las razas de maiz primitivo de la 
región Centroamericano-Mexicana con las Sur-Ame­
_ricanas, se encuentra que éstas últimas son superio­
res en cuanto al número total de razas. 

Germinación del maíz. ( Códice de Dresde). Obsérvese 
el pez en la boca del pájaro-serpiente. 

INFLUENCIA DEL T1tIPSACUl\1 SOBRE EL MAÍZ 

Los profesores Mangelsdorf y Reeves, consideran 
que en el espacio Centro y Norteamericano se efec­
tuó una gran transformación en las razas de maíz, 
debido a los cruzamientos con el Tripsacum. Según 
dichos Profesores, las características nuevas de los 
maíces de este territorio concuerdan con el mayor 
número de nudos cromosómicos de cada una de las 
razas formadas. 

Resumiendo las indicaciones que hacen los Profe­
sores Mangelsdorf y Reeves en el libro "Origen del 
Maíz Indio y sus Congéneres" y Mangelsdorf y Ca­
meron en "El Oeste de Guatemala, un Centro Se• 
cundario de origen y Variedades Cultivadas de 
Maiz" se deduce lo siguiente: 

lQ-El número de nudos cromosómicos está aso­
ciado con diversas características que pueden deri­
varse del T,ri psacum. 

2Q-Las muestras que estudiaron, procedentes del 
Occidente de Guatemala, varian de uno a diez y 
seis nudos cromosómicos. 

3Q-El maíz procedente del Occidente de Guatema­
la, y que tiene hasta seis nudos cromosómicos, pre-

senta las siguientes características: hojas envolven­
tes pubescentes; deficiente sistema de raíces semi­
nales; debilidad del tallo y suceptibilidad al tizonci­
llo. Estas razas las encontra.ron en regiones supe­
riores a los 6.500 pies de altura. 

4Q-Los tipos de maíz tripsacoide que presentan 
mayor número de nudos en los cromosomas se en­
cuentran en las tierras bajas. 

5Q-El número de nudos c,romosómicos está aso­
ciado a la forma y al tamaño de la mazorca. Las 
infrutescencias, que tienen bajo número de nudos, 
son de forma piramidal, es decir la base mucho más 
amplia que la punta. En cambio, las de mayor nú­
mero de nudos son de forma casi cilindrica. 

69-Los autores consideran que mediante la ac­
ción del T,rip,sacum, las filas de los granos se ende· 
rezaron. (Las razas Suramei·icanas tienen las filas 
muy irregulares). Además, no parece haber mucha 
relación entre el número de filas y el número de 
nudos c,romosómicos. 

79-La firmeza de la tusa, zuro u olote se asocia 
a la forma cilíndrica de la mazorca y las filas rec­
tas de los granos. Anotan que en los maíces de la 
zona andina los granos pueden hundirse fácilmente 
dentro de la tusa, por no tener influencia del Trip­
sacum. 

SQ-Por. se.r las semillas del Tripsacum muy pe­
queñas, era de esperarse que el cruzamiento de los 
maíces suramericanos con esta planta produjera se­
millas de tamaño más reducido. La forma de los gra­
nos parece también haber sido modificada por la 
acción de dicha planta. Las cariopsides procedentes 
de los Andes tienen, por lo general, una forma casi 
esférica y se nota una gran variabilidad en el tama­
ño de los granos; en cambio, los g,ranos de los maí­
ces de Centro y Norteamérica son aplanados y uni­
formes. 

99-Parece que no se ha encontrado relación entre 
la coloración del pericarpio, la aleurona y la tusa 
con el número de nudos c.romosómicos. 

109-El tipo de endospermo está asociado con el 
número de nudos cromosómicos. Los maíces puntia­
gudos de tostar, de México y Centro América, son 
los tipos con caracteres más Tripsacoides. 

119-Existe relación entre el número de nudos 
cromosómicos y la natu,ra).eza del sistema radicular. 
Las plantas que tienen influencia Tripsacoide po­
seen un sistema radicular más fibroso; las raices 
primitivas son delgadas y las terciarias abundantes. 

12Q-Algunos han considerado que la pubescencia 
de las envolturas se deriva de la influencia del Trip­
sacum pilosum Scrilm & Merr. Sin embargo, esta 
cuestión todavía no ha sido definitivamente acla_ra­
da, pues se han encontrado razas, por ejemplo al­
gunas suramericanas, que son pubescentes. También 
existen especies de Tripsacum, como el T. laxum 
Nash., que son glabras. 
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139-La firmeza del tallo está fuertemente aso­
ciada al núme,ro de nudos cromosómicos. "Las varie­
dades de tallo suave, frágil casi no tienen corteza, 
y los haces vasculares se encuentran muy esparcidos. 
En el otro extremo se encuentran variedades de ta­
llo tan duro que es casi imposible cortarlo con otra 
cosa que no sea una hacha. En estas últimas, la cor­
teza es prominente y los haces vasculares son nume­
rosos; caracteres esos definitivamente tripsacoides". 

149-El Tripsacum introdujo en el maíz nuevos 
genes que le han dado a esta planta resistencia al 
calor, a la sequía y al frío. 

15Q-Mediante la acción del Tripsacum se ha ob­
tenido resistencia a las plagas y a las enfermedades. 
Entre la resistencia a las enfe,rmedades debe desta­
carse la que ha adquirido contra el ustílago o tizón. 

En los últimos afíos se ha tenido en cuenta la pre­
sencia de los nmlos e1·omosómicos en lai,; diversas ra­
zas, pues, i,;egún p:n·ece, éi,;tos se derivan del Trip­
sacum, o bien de los cruzamientos con el teosinte. 

El Tripsacum tiene nume,rosos nudos, el teosinte 
tiene pocos y en algunas razas de maíz éstos son es­
casos o no se encuentran. Por esta razón, se consi­
dera que los maíces primitivos no contaminados eon 
teosinte deben de tener muy pocos nudos cromosó­
micos, o ninguno. Esta hipótesis parece haberse com­
probado en el Perú, en donde al estudiar algunas 

En el monumento de Copan aparece el dios del maíz, 
que es el pez, en compañía de su madre. (Tomado de la 
obra "El Popol-Vuh, fuente histórica" de Rafael Girard). 

,razas de maíz no se han encontrado nudos cromosó­
micos. 

Además, al estudia,r las razas de maíz de América 
se observa que la frecuencia de los nudos es más 
alta en Guatemala y en México, y que disminuye a 
medida que se aleja de estas regiones. 

l!.:L DIOS MAYA Dl!.:L ~1.AIZ. Todavía se descono­
ce la relación que pudo tener la costumbre de abonar 
con pescado las semente1·as de maíz con la represen-
1ación maya del dios del maíz en figura de pez. Es 
necesa,rio estudiar si los Mayas abonaban el maíz 
como lo hacían los Incas y los indios que habitaron 
los estados que actualmente se denominan Nueva In­
glaterra, en los Estados Unidos de Norteamt\.rica, 
pues si se aclara este punto tal vez se podría ave­
riguar si fueron los aborígenes de los estados de 
Nueva Inglaterra los que prime.ro pensaron en abo­
nar con peces, o fueron los Mayas, o los Incas, los 
que propagaron en alguna forma la idea de que los 
peces eran buen abono. En todo caso los aborígenes 
enseñaron a los europeos que llegaron a Nueva ln­
glater.ra a abonar con peces y estos encontraron tan 
acertada la práctica que afíos después se promulgó 
una ley en la cual se prohibía tener los perros suel­
tos hasta que el maíz hubiera adquirido cierta altu­
ra, ya que de no ser así los caninos desenterraban el 
pescado que se había colocado junto a la semilla. 
Esta información se remonta al año de 1607. 

Esta costumbre fué además muy conocida de los 
Incas. La noticia se le debe a Cieza de León, quien 
refiere que al s~mbrar este cereal "echasen una o 
dos cabezas de sardina de las que toman en sus re­
des en la mar; y así, al sembrar las ponen y juntan 
con el maíz en el propio hoyo que hacen para echar 
los granos, y desta manera nace y se da en abun­
dancia". 

López de Velasco en su Geografía general de las 
Indias, dice: "en otra parte, en lugar de las cabezas 
de sardina, se les echa estiércol que llaman guano, 
y se trae de unas islas de la costa despobladas". La 
noticia <le abonar con peces la trae en forma más 
amplia. B. de Vargas Machuca en su obra "Milicia 
y <lescripeión de las Indias" cuando anota: "pata 
sembrar el indio su maíz, por no llover como dicho 
es en esta parte, lo siembra en cabezas de sardinas 
po,r la mucha cantidad que hay en aquella costa, y 
así en cada cabeza meten un grano para meterlo 
debajo de la arena, con la cual humedad se cría y 
se coge, aunque no mucho". 

López de Velasco y Vargas Machuca se refieren a 
las prácticas de los aborígenes peruanos. 

El Profesor ;Rafael Gira.rd, en su obra "El I>opol 
Vuh, fuente histórica" hac~ la siguiente aclaración 
sobre la representación del dios del maíz en figura 
de un pez: "El ciclo vital de cinco dias es implícito 
en el mito; parte de la echada de los restos de Hu­
nahpú al fondo del río, -que simboliza la caída de 
la semilla en el surco- hasta la reapa,rición de los 
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gemelos el quinto dia. Dicha relación numérica se 
comprueba, además, en la equivalencia jeroglifica 
del signo Cinco ( una map.o) con la figura del pez 
(Hunahpú en el rio) y las que, en la serie de glifos 
Ahaú reproducen las fases del proceso germinativo 
del maiz". 

"Importa subrayar la trascendencia histórica de 
este ciclo de cinco días, que corresponde a la reali­
dad climática de un país cálido, fértil y favorecido 
por un régimen pluvial ,regular. Tales condiciones, 
necesarias para que el maiz pueda germinar en cua­
tro dias coronarse de una hoja en cinco días, impide 
pensar que la agricultura y la civilización del maiz 
hayan podido origina,rse en tierras altas como el 
Altiplano mexicano, los Altos de Guatemala o la cor­
dillera andina, que fueron asientos de altas cultu­
ras". 

"En su aspecto pisciforme los g2melos objetivan la 
equivalencia simbólica del dios del maíz con el pez, 
su nahual, disfraz o alter ego, modelo ejemplar que 
el arte monumental y la glíptica hab,rán de reprodu­
cir continuamente, y llega hasta nosotros a través 
del dogma y la liturgia de los chortís. Sus teólogos 
afirman, en efecto, que el pez representa a la deidad 
del maiz durante su estancia en el inframundo. Se 
trata pues, de un símbolo específico del ciclo de des­
arrollo de la semilla -como el signo alte,rnativo :, 
Cinco-, el cual, como todos los simbolos zoológicos, 
se funda en una realidad natural, ya que el pez sólo 
puede vivir bajo el agua o sea en el mundo infero. 
Este concepto mitico-agrario se objetiva ritualmen­
te en los peces vivos que el sacerdote chortí coloca 
en una batea llena de agua, bajo el altar, en la par­
te que simboliza el piso cósmico inferio.r. Un dimi­
nuto pez de oro cuelga, además, del idolo que repre­
senta al dios agrario, padre del dios del maíz. Esos 
conceptos que no han variado desde la época mítica 
a la presente, se expresan desde luego, en las cultu­
ras arqueológicas de todas las épocas. Por ejemplo 
la reproducción de un grabado del altar O de Copán 
que muestra la diosa madre, acompañada de su tier­
no hijo. Este se identifica como dios del maíz, por 
la figura del pez que está encima de su cabeza". 

Como se puede observar la relación entre el dios 
del maiz de los mayas y la práctica de abonamiento 
a base de pescado, en Nueva Inglaterra y en el Pe­
rú debe de ser estudiada más a fondo, para de­
terminar hasta qué punto puede haber relación en­
tre estos hechos culturales, relación que, indudable­
mente ayudaría a resolver varios probl~mas relacio­
nados con los centros de o.rigen y de domesticación 
del maíz. 

Según lo anotado en el presente capítulo y en el 
anterior, la actual situación de México respecto al 
origen del maiz es la siguiente: 

19-En un principio se consideró al teosinte, como 
progenitor de este cereal, pero luego se presentaron 
disc,repancias respecto a este punto, porque algunos 
botánicos conéeptuaron que tal vez fue el maiz el 

que dió origen al teosinte al cruzarse con el Trip­
sacum. 

29-El teosinte y el Tripsacum, las plantas más 
afines al maíz, abundan en_ estos países y su frecuen­
cia es escasa en otros lugares de Américá. La distri­
bución del Tripsacum es más amplia en América y 
de él se conocen varias especies; en cambio, el teo­
sinte pa,rece que sólo abunda en Centro América y 
México. 

3Q-También se pensó que el Zea canina era un 
antecesor de los maíces actuales. Este maíz se pre­
senta en Centroamérica pero se ha comprobado que 
es un producto de hibridación con el Tripsacum. 

49-Debido a la gran variabilidad del maiz en Mé­
xico y en Guatemala se consideró que alli podía es­
tar el centro de origen de este cereal, y que, por lo 
tanto, los otros países americanos lo habían recibido 
de aquellas regiones. Sin embargo, después de un 
estudio más detallado de otras zonas americanas se 
llegó a la conclusión de que en otras regiones tam­
bién se presentaba una gran variabilidad y un buen 
número de ;razas primitivas. En los capítulos poste­
riores se habla de las razas encontradas en algunos 
países. 

59-Los híbridos procedentes del teosinte y el maiz 
son altamente fértiles y se cruzan con sus progenito­
res o entre sí. Según el Profesor Mangelsdo,rf, el 
maíz llegó a estas regiones y mediante cruzamientos 
con las plantas anotadas dió origen a muchas varie­
dades de maiz, de las cuales se describen algunas. 

69-Al estudiar los maíces americanos se encuen­
tra que el grupo amiláceo o de harina que Kuleshov 
conside,ra como más antiguo, se presenta en mayor 
abundancia en el Perú y escasamente en México y 
Centi•o América. En cambio, los grupos de indurata, 
everta e identata abundan en Centro América y Mé­
x:co. Estos grupos tienen las características de las 
plantas afines al maiz que se encuentran en estos 
países. 

79-Las características de los maíces de Cent.ro 
América y México que se citan en este trabajo han 
sido tomadas de las descripciones del Profesor Man­
gelsdorf. Según este autor, estos maices presentan 
caracteristicas. que indican contaminación con el 
Tripsacum. 

89-Las razas d2 México se enume,ran de acl!!lrdo 
con los trabajos realizados en dicho pais. 

99-Se anotan las observaciones de Mangelsdorf 
y Cameron, relacionadas con la teoria que considera 
a Guatemala como centro de origen o de domesti­
cación de esta planta. 

109-Para dilucidar el punto relativo a la influen­
cia del T,ripsacum sobre el maíz se citan las ideas 
expuestas por los profesores Mangelsdorf y Ca­
meron. 

119-Se indica la posible relación entre las cos­
tumbres de los mayas de simbolizar al maiz por un 
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pez y la práctica de los aborígenes de los Estados 
Unidos y de los Incas de abonar con peces los luga­
res en donde semb.raban este cereal. 

CAPITULO V 

COLOMBIA Y VENEZUELA EN LA 
HISTORIA DEL MAIZ 

IMPORTANCIA DEL MAÍZ EN LA ÉPOCA PRE-COI,01\iBINA 

y DURANTE LA CoNQUIS'rA 

En la época precolombina, el maíz fue tan impor­
tante en nuestro país como en otras regiones del 
Continente en donde constituyó la base de la ali­
mentación, junto con otros vegetales. 

Este cereal fue conocido por los aborígenes qur~ 
habitaron el actual t~rritorio colombiano y su cul­
tivo se extendió desde las tierras cálidas hasta las 
regiones frías, siendo en ellas considerado por los 
indígenas como uno de los principales alimentm, de 
que disponían. Si es cierto que en algunas zonas el 
cultivo era escaso, porque sus habitantes se dedica­
ban a labores extrañas a la agricultu,ra, también es 
cie.rto que en otras el maíz servía precisament~ de 
mercancía para cambiar por los elementos que ne­
cesitaban. 

Este cereal fue conocido por la mayoría de los 
pueblos que habitaban el te.rritorio colombiano. Es­
te cereal tuvo un valor especial en aquellos tiempos, 
no sólo por el aspecto alimenticio, sino desde otros 

puntos de vista. Así, por ejemplo, es necesario des­
tacar la importancia que tenía este cultivo para pre­
parar bebidas para las celebraciones .religiosas. Ade­
más de los ritos, es importante destacar qne en_ la 
mayoría de los pueblos colombia-nos, que acostnm~. 
braban a enterrar a los muertos con alimentos, el 
maíz ocupaba un lugar p,rimordial, ya que la cos­
tumb.re 'é'ra incorporar en las tumbas bebidas y ali­
mentos fabricados de maíz y parece que hasta ma­
zorcas y granos de esta planta. 

La única muestra que parece haberse encontrado 
en Colombia, fue hallada por el Profesor Luis Du­
que Gómez en las excavaciones que llevó a cabo en 
1944 en el parque arqueológico de San Agustín; se 
trata de una tusa si,n granos y de tamaño reducido. 

Posiblemente como el maíz constituía una de las 
principales plantas alimenticias, la economía de mu­
chos pueblos giraba alrededor de este vegetal, y 
por ello comerciaban con este producto agrícola. El 
maíz lo cambiaban por ot.ros alimentos, sal, pescado, 
metales preciosos, etc. 

El valor de esta planta era incalculable, y por 
ello los indios lo ofrecían como presente a ot,ras tri­
bus. A los conquistadores les fue ofrecido como de­
mostración rle amistad, en algunos casos. El robo 
de las cosechas era castigado con sev~ridad y posi­
blemente cuando faltaba en algunas tribus su eco­
nomía era afectada en forma seria. El mantenimien­
to de muchos pueblos era a base de alimentos pre­
parados de maíz, y la conquista, en buena parte, se 
hizo a base de este cereal. 

'N OA. T .E 

M .A R. 

·VJ,J,J{,;.., 

N o R T E 

DESCRIPCION DEL AVDIENCIA 
DEL NVEVO REINO 

.9 

Mapa publicado en la edición de Amsterdam, 1622, de la "Descripción de las Indias Occidentales", 

de Antonio de Herrera. (Reproducido de la edición de 1934). 
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Los aborígenes seleccionaron muchas razas de 
maiz para sus dive,rsos usos, y asi cuando los con­
quistadores llegaron a la América encontraron unas 
razas más duras que otras, unas almidonosas y al­
gunas azucaradas, y una gran variabilidad en los 
colores, los cuales preferían para unos u otros usos. 

A continuación, y para dar una mejor idea, se co­
mentan algunas de las noticias que traen los cronis­
tas sobre el particular. 

LA CONQUISTA DE AMÉRICA SE HIZO A BASE DE MAÍZ 

La conquista de Amé.rica, se hizo en gran parte a 
base de maíz y de yuca, po,r eso Fray Pedro Simón 
dijo: "Muy por otro camino fueron siempre los ca­
pitanes y soldados que entraron de Santa Marta y 
Fedremán, pues por estar curtidos en trabajos sa­
bían con un puño de maíz y unos alpargates tras­
to.rnar el mundo en conquista". 

Por eso el maíz ocupaba siempre el lugar prefe­
rido entre los alimentos que buscaban los conquista­
dores, aunque en algunas ocasiones fuera escaso o 
-no lo encontrasen, como sucedió en la Isla de Santo 
Domingo, según relata el mismo Simón: "Allí era 
el refrescarse los sentimientos y ac.recentar las lá­
grimas de unos y otros, cuando ni hallaban casas en 
qué meterse, camas en qué dormir, harina, maíz ni 
casabe qué comer, ni altares en las iglesias". 

El mismo Simón anota la importancia del maíz 
para mitigar el hambre en aquellos remotos días de 
la conquista, cuando dice: "Pero como eran muchos 
los que la tenían poco se reparaba con aquellas po­
quedades, antes se cebaba el apetito para apetecer­
lo que los podría hartar y en particular el maíz que 
en aquellas angustias es quien la mata". 

Fray Ped.ro Simón en la tercera parte, de su pri­
mera noticia historial, al hablar del Sinú, comenta 
el precio que en algunas ocasion°s tenian que pagar 
los conquistadores para adquirir el maíz: "pues fal­
tándoles las comidas por no enviárselas a tiempo los 
que la andaban buscando, dieron a las veces por un 
puñado de maíz cuanto o.ro habian sacado en seis 
días, que no era poco", y en la segunda parte de la 
primera noticia dice: ''llegada al fin la del ejército 
y sabidas las nuevas de las sementeras de maíz lo 
primero que se ordenó por el General Quesada fue 
echar bando con pena de la vida que nadie cogiese 
de las labranzas una mazorca de maíz, po,rque eJ lo 
pretendía ir distribuyendo a todos por su mano. por­
que si quedaba en la de todos, con el hambre que 
traían en un dia le pusieran cobro quedándose en 
las mismas necesidades". 

EL MAÍZ UN REGALO DE AMISTAD. La amistad de mu­
chos pueblos la manifestaban los abo.rígenes envian­
do regalo de maíz a los conquistadores. Así relata 
Fray Pedro Simón de la Provincia de Mompós: 
"antes hicieron demostración de amistad trayéndo­
les maíz y de los demás regalos de los frutos de la 

tierra, pues ya que a fue,rza de armas no· podian ha­
llar su quietud en ella la buscasen con buen trata­
miento de los huéspedes. Despidieron con esto los 
indios y con la amistad que les prometió el capitán 
comenzaron ellos también a hacer demostraciones 
enviando sus canoas cargadas de maíz y regalos". 

EL ROBO DE MAÍZ FUE CASTIGADO POR LOS ABORÍGENES. 

El robo de maíz en algunos casos también causó mo­
lestias a los conquistadores y Fray Pedro Simón 
anotó el hecho en los siguientes términos: "volvió 
al sitio el Capitán Cordero, libre de lo que le calum­
niaban y con su mismo cargo, de que se alegró no po­
co el don Alonso, po,r volverse a Santa Marta. como 
lo hizo, dejando en su lugar al Cordero que viéndose 
necesitado de salir a recoger maíz por los pueblos 
fronterizos, le apretó más la necesidad de su poca 
salud y falta de fuerzas, con que hubo de sali,r a re­
cobrarlas curándose a otras tierras. dejando en su 
lugar otra vez al Saravia, que luego se partió con 
diez y ocho de sus soldados, forzado de la necesidad 
de buscar comidas, lo que hizo con menos prudencia 
oue debiera, sacándolas con demasiada violencia de 
las rozas y labranzas, dejándolas destruidas, sin 
dejar a los indios ninguna paga que aún con ella no 
las querían dar. Alojáronse una noche en un pueblo 
que llamaban Ancho, donde aunque estaban con bue­
nas velas-rondas de a pie y de a caballo, les fue de 
poca importancia, porque desabrimientos con que 
habían quedado los indios po,r el robo del maíz les 
hizo juntarse gran copia de ellos y dar sobre lm, 
nuestros por cuatro partes a poco más de la mitad 
de la noche. con tan grandes bríos, voces y algazara 
qu~ atemorizaban al mundo y comenzando luego a 
se.r más las obras que el estruendo, fueron consu­
miendo a los mal despiertos algo con daño de los 
contrarios, al fin murieron todos sin quedar ninguno 
de lm, que se hallaron allí". 

EL MAÍZ EN AWUNAS REGIONES DE COLOMBIA. La im­
portancia del maíz en las diversas regiones de Co­
lombia, fué innegable. Los cronistas dicen, con ma­
yo,r o menor frecuencia, que era cultivado en todo el 
territorio nacional. Sin embargo, parece que en cier­
tas localidades su cultivo no se practicó en gran es­
cala, ya fuera porque sus habitantes se dedicaban a 
otras actividades, o bien porque preferían ot,roR cul­
tivos. Es muy posible que el maíz se cultivara de 
preferencia en las tierras cá1idas ; a este respecto 
se tienen noticias abundantes, no sólo de la C'-08ta 
Atlántica, donde las noticias sobre este cultivo son 
abundantes, sino de las regiones cálidas del interior 
de la República y de la Costa del Pacífico. Fray Pe­
dro Simón dice, al referirse a cierta región: "Los 
ordinarios frutos son maíz que se siembra y coge al 
modo de las demás tierras calientes con abundancia". 
Refiriéndose a los muiscas, el mismo autor habla 
de la importancia que tenia la tierra caliente para 
que los aborígenes cultivasen este cereal: "Antes 
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que los colimas y muzos subiesen de los llanos del 
Rio Grande y ocupasen las asperezas de los montes 
y tie,rra fragosa que habitan ( como largamente di­
remos en la fundación de La Palma), poseían y te­
nían por suya toda aquella tierra los moscas, que 
por ser caliente la estimaban para las cosechas de 
frutos que no se daban en la fría, como algodón pa­
ra mantas y vestidos, yucas, batatas y maíz cuando 
los años eran estériles en la fria". 

En la Costa Atlántica el cultivo del maíz fue in­
tenso, y puede decirse que con la yuca constituía 
la base de la alimentación. 

F,ray Pedro Simón, al referirse a los pueblos de 
la antigua Gobernación de Santa Marta, comenta: 
"nunca comían carnes ni aún de venado porque fue­
ra de maíz y raíces su sustento era pescado y fru­
tas". Juan de Castellanos al hablar de esta región 
dice: 

"Carne no comerán de ningún arte 
Sino pescado por la mayor parte 

De yucas y maíz es su comida, 
De lo cual a.-timismo hacen vinos; 
De fructos es la tierra ba-8tecida ;" 

En el Oriente de la República también alcanzó im­
portancia en algunos lugares. El pueblo mosca o 
muisca que habitó una gran extensión del territo­
rio pat,rio, tenía, por ejemplo, un vocabulario muy 
rico en voces relacionadas con este cultivo, de don­
de se deduce su importancia. Además, los cronistas 
nos hablan de las sementeras que se encontraban en 
los actuales Departam:mtos de Cundinamarca, Bo­
yacá y los Santanderes. 

Como se ha dicho anteriormente, en las zonas ca­
lientes esta planta tenia mucha importancia y lo 
mismo sucedía en los climas medios y en los frios. 
En la Sabana d9 Bogotá, donde se cultivaba, las 
heladas e.ran muy fuertes, y las sementeras sufrían 
notoriamente o se perdían. En los Acuerdos de la 
Real Audiencia del Nuevo Reino de Granada, se en­
cuentran los acue.rdos del 2 y 30 de octubre de 1554 
por los cuales se toman algunas medidas sobre In 
tasa de sementeras de Hontib6n y Cajicá, relacio­
nadas con los tributos que de maíz deberían de pa­
gar aquel año, cosa que fue imposible po,r las pér­
didas ocasionadas en los cultivos de maíz por las 
heladas. El acuerdo del 2 de octubre de 1554 dice 
así: "En la ciudad de Santafé, dos días del mes de 
octubre de mil quinientos y cincuenta y cuatro años, 
estando los señores presidente e oidores en la sala 
del Acuerdo, entró en ella el cacique de Hontibón. 
al cual con un indio lengua ladino, preguntaron qué 
quería y la dicha lengua habló con él y dijo que 
decía que se le habían quemado los maiza,res, que 
no podía pagar el maíz que le mandaban dar, y por 
los dichos sefiores visto lo susodicho y atento que 
les consta que se han helado los maizares e panes 
aeste valle de Bogotá, dijeron que mandaban y man-

daron que el dicho cacique de Hontibón Iio pague 
por este presente año las cien hanegas de maiz que 
les están tasadas y mandado pague de tributo en ca­
da un año, y atento que los indios son más relevadol!I 
e de mejor voluntad, hacen sementeras y las benefi­
cian, que no dan tributo de maíz a causa de los hie­
los y ot,ros casos fortuitos, que mandaban y manda­
ron que pasado este presente año, dende en adelante, 
el dicho cacique de Hontibón y los después de él su­
cedieren, en lugar y por las cien hanegas de maiz 
que les están tasadas, que den en cada un año a Su 
Majestad e a sus oficiales, mandaban y mandaron 
labranza de maíz y lo siembren de su maíz y benefi­
cien hasta lo poner en poder de los dichos oficiales 
lo que de la dicha labranza se cogiere, poco o mu­
cho, como acudiere, e mandaron a los dichos oficia­
les gua,rden e cumplan lo susodicho, e ansí lo man­
daron". 

En la parte final del acuerdo del 30 de octubre 
de aquel año se confirmó claramenb la fórmula que 
se adoptó para resolver el problema originado por 
las heladas. 

El párrafo en mención dice lo siguiente: "luego el 
dicho señor oidor a un indio que está presente con 
otros indios, el cual dicho indio decía que era caci­
que d9 Cajicá con una india ladina, el dicho señor 
oidor dijo que dijese que a otros años no había de 
dar maíz sino que había de sembrar una labranza de 
diez hanegas de maíz y beneficialla y cog~lla para 
Su Majestad y da,r lo que della se cogiese a los di­
chos oficiales; y la dicha lengua dijo que decía el 
dicho cacique que así era bueno y no dar su maíz, y 
el dicho señor oidor lo firmó". 

EL MAÍZ DE ANTIOQUIA EN LA ÉPOCA DE LA CONQUISTA 

Existe en Colombia la tradición de que en el De­
partamento de Antioquia el cultivo del maíz, ha te­
nido importancia desde la época de la conquista y, 
tal vez desde antes. A los antioqueños los llaman 
"maiceros", por considerar que su principal alimen­
to es el maíz; esto podría indicar que este cultivo ha 
sido el más importante en esa ,región. 

Por esta razón algunos han supuesto, que en An­
tioquia pueden encontrarse razas de maíz primitivas 
y que en este Departamento puede estar el Centro de 
Origen de este cereal. 

Sin embargo, el estudio cuidadoso de las razas de 
maíz en Antioquia muestra que son de reciente in­
troducción. La poca importancia que tuvo el cultivo 
de este cereal, en la época precolombina, está con· 
firmada por los cronistas. 

En "Los viajes d3 Julián Gutiérrez al Golfo de 
Urabá" del año de 1.532, anota el autor: "en lo que 
toca de ciertos Indios que hay en ciertas provincias 
que comen los homb,res, y otras que están en la cula­
ta d3sde golfo de Urabá, y en los anegadizos que 
hay a la redonda deste golfo, que están fasta entrar 
en la tierra llana de la provincia de Davaive, que es-
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tos todos tienen labranzas ninguna, ni mantienen de 
otra cosa sino del pescado y con el pescado van a 
rescatar maíz; es gente sin ningún provecho, y ha­
cen más que en pasando canoas de cristianos por es­
te ,rio grande de S. Juan con sus canoas y los corren 
y nos han muerto algunos cristianos". 
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Principales áreas de cultivo hacia 1570 de la coca, 
yuca, mandioca y quinúa, según los datos de L6pez 

de Velasco. 

(Reproducido de la obra "Imagen del mundo hacia 1570 
según noticias del Consejo de Indias y de los tratadistas 

españoles", de Gonzalo Menéndez Pida!). 

En el Capítulo XIV de la "Crónica del Perú", de 
Pedro Cieza de León, se encuentra la siguiente cita: 
"Luego que salen de Antiochia se allega a un pe­
queño cerro que se llama Corome, que está en unos 
vallecetes, donde solia haber muchos indios y pobla­
ción; y entrados los españoles a conquistarlos, se 
han disminuído en grande cantidad. Tiene este pue­
blo muy ricas minas de o.ro y muchos arroyos donde 
lo pueden sacar. Hay pocos árboles de frutas y maíz 
se da poco". Podría pensarse que el cultivo de este 
cereal fuera escaso sólo en aquel sectol' que anota 
Cieza de León. Empero, Fray Pedro Simón, aclara 
esta información en el capitulo XXIV de su obra 
"Noticias Historial'i's" cuando al referirse a los abo­
rígenes de Antioquia anota: "lo más común eran 
raíces por ser la tierra estéril para el maíz". Esta 
noticia la confi,rma Juan de Castellanos en la "His­
toria de la Gobernación de Antioquia y de la del 
Chocó" cuando dice : 

"Raices es el pwn cuotidiano, 
po,rque la tierra lleva poco grano. 
Pero como son ricos contractantes, 
Y es de oro tan grande la ganancia, 
De tierras más viciosas y abundantes 
Se lo suelen traer en abundancia". 

Po.r el comentario anterior se ve que el maiz no 
constituyó un cultivo básico entre los primitivos po­
bladores de Antioquia, aun cuando si figuraba entre 
los productos importantes en su alimentación, a pe­
sar de que en algunas regiones babia que importarlo 
o comprarlo a otras t,ribus. En otras palabras, el 
maíz ocnpaha un papel importante en la economía de 
Antioquia, pero no revestía las características que co­
múnmente se ha pensado. Sólo Vásquez de Espinosa 
trae la información de abundantes cosechas de maiz 
en el territorio antioqueño: "y a 20 leguas de An­
tioquia está el Valle de Aburrá de los más fértiles, 
y abundantes de pastos, que ay en todas las Indias, 
por cuya causa ay en el gran suma de ganado mayor 
y menor, caballos, yeguas, mulas, danse en el muy 
buenas hortalizas, y legumbres, es de temple más 
frio, que caliente: cógese en el gran cantidad de 
maíz quatro o cinco especies de frixoles, que algu­
nos dellos mejores, y mayo.res que habas, que son 
los pallares de los llanos del Pirú". 

CULTIVO DEL CEREAL AMERICANO EN CALDAS, CAUCA 

y NARIÑO 

La importancia del maíz en los actuales Deuarta­
mentos de Caldas, Canea y Nariño es anotada por 
los diversos cronistas. Así, por ejemplo. Pedro Cieza 
de León al habla.r de las costumbres de los indios 
de Anserma dice: "La tierra es de mucha comida, 
fértil para dar el maíz y las raíces que ellos siem­
bran". El mismo autor al referirse a la región de 
Arma dice: "El sitio desta villa se tiene po,r algo 
enfermo; son las tierras tan fértiles, que no hacen 
más de apalear la paja y Quemar los cañaverales, y 
esto hecho, una hanega de maíz que siembran el 
maíz dos veces en el año; las demás cosas también 
se dan en abundancia". Y refiriéndose al actual De­
partamento del Canea dice: "Pasado pues este río 
todo el término que hay desde el a la ciudad de Po­
payán, está lleno de muchas h~rmosas estancias, 
que son a la manera de las que llamamos en nuestra 
España alcarias o cortijos; tienen los españoles en 
ellas sus ganados. Y siemp,re están los campos y 
vegas sembrados de maíces". El mismo autor comen­
ta sobre la tierra de Pasto: "Los españoles tienen 
en todo este valle sus estancias y caserias, donde 
tienen sus granjerías; y las vegas y campiña deRte 
río está siemp,re sembrado de muchos y muy hermo­
sos trigos y cebadas y maíz, y tiene un molino en 
que muelen el trigo; porque ya en aquella villa no 
se come pan de maíz, por la abundancia que tienen 
trigo". 

TÉCNICA EN LOS, CULTIVOS DE LOS ABORÍGENES 

La técnica agrícola utilizada por los aborígenes 
americanos, en distintas regiones de este continente, 
ha sido descrita por va.ríos autores. Especialmente, 
se tiene información de los progresos alcanzados por 
los aborígenes que habitaron los territorios que hoy 
forman las repúblicas del Perú y México, .respectiva-
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mente. En otros capitulos se habla de las labores de 
cultivo de los Incas, que han sido consideradas co­
mo prueba de la técnica tan avanzada que habían 
alcanzado en materia de agricultura. 

Se debe anotar que se tiene muy poca información 
sobre las prácticas empleadas en el cultivo del maíz 
po.r los naturales de Colombia y Venezuela. Sin em­
bargo, se sabe, porque aún subsisten vestigios, que 
los aborígenes que habitaban la Sierra Nevada de 
Santa Marta no desconocían la utilidad de las te­
rrazas. Otro tanto se puede decir de los primitivos 
pobladores de las serranías de M~rida (Venezuela), 
ya que Fray Pedro Simón en su "Séptima noticia 
historial" comenta: "Y cierto en los rastros que yo 
vi cuando pasé po,r estas tierras me parece aún corta 
esta .relación, pilles se da bien a entender ser así, 
de ver que con ser tierras muy dobladas todas y de 
cuestas tan encrespadas e inaccesibles qui::\ parece ser 
imposible poder subir por ellas hombres, aún gatean­
do, están todas labradas y hechos poyos a trechoR 
donde sembraban sus .raíces y maíz para su susten­
to, porque la muchedumbre de la gente no dejaba 
que holgase un palmo de tierra, aunque fuese de 
muy fríos p~ramos". 

Se sabe que algunos naturales en Colombia. al 
igual que los Incas en el Perú. empleaban el riego 
para sus cultivos de maíz. Frav Pedro Simón dice 
a este respecto. en la "Quinta Noticia", .refiriéndose 
a un pueblo de la provincia de Guane: "Pasaron 
juntos a otro pueblo más adelantado llamado Bur­
taregua situado cerca de la singla (sic). de buen 
asiento, fértil de frutas y maíces porque la i,ndustria 
de sus moradores llegaba a sacar aceouias de un 
río con que se rega han y fertilizaban sus términos 
y regalaban sus vecinos, los cuales ya cuann.o los 
nuestros llegaron estaban con sus haciendas pues­
tos en cobro en unas altas cuevas que hacían la sin­
gla por aquella parte que mira al poniente". 

El mismo autor refiere que tenían instrumentos 
para labrar la tie.rra, sin indicar pormenores sobre 
ellos; dice en la "Sexta Noticia" que los muzos se 
comprometieron a hacerles a los españoles una se­
mentera de maíz yuca y raíces. en la cual emplearon 
"sus instrumentos de rozar y cavar". 

En contraste con estas noticias, el mismo auto,r 
se refiere a los cultivos que hacían de este cereal 
en Zaragoza: ( Antioquia) "No tiene esta ciudad 
otrM granjerías que los que hemos dicho algún 
maíz que se coge sembrado entre montes donde hay 
algunos árboles de frutas". 

Sobre los rendimientos nos dice Simón, al habla,r 
de Arma: "La tierra es tan fértil, aunque malsana, 
que casi sin labrarla recibe el maíz a ciento y aún 
a doscientas hanegas por una si al año acierta". 

COLOMBIA CONSIDERADA COMO CENTRO 
DE ORIGEN 

Según algunos estudios, la mayor parte de las 
plantas de cultivo se han originado en las regiones 

montañosas del mundo. El Profesor Vavilov, al ha­
blar sob.re el origen de las plantas de cultivo, dice: 

"El estudio minucioso de Asia sudoccidental, .A.sía 
Menor y Africa septentrional, acaba de demostrar 
que toda la diversidad varietal y racial de las plan­
tas de gran cultivo y hortícolas está concentrada en 
las regiones montañosas. Por tanto, la opinión de 
que el cultivo de las plantas se ha originado en los 
valles de los grandes ríos es completamente errónea. 
Las regiones montañosas proporcionan óptimas con­
diciones para la manifestación de la diversidad va.­
rietal, para la diferenciación de las razas y varieda­
dades. y pa,ra la conservación de todos los tipos fi­
siológicos posibles. A la vez. las regiones montaño­
sas constituven excelentes aislador~s y sirven de al­
bergues de la riqueza varietal. Así como el CállCRr 
so, la Dokhara montañosa, Afganistán, Asia Menor 
y Abisinia, han reunido y conservado la diversidatj 
genérica y específica de la flora silvestre. tambMn 
han .reunido y conservado la diversidad racial de 
las plantas cultivadas". 

En la América, las plantas n.e cultivo de las re­
giones montañosas, según algunos autores. fueron 
cuitivadas varios siglos antes que los vegetales de 
las zonas tropicales. 

El Prof Psor Carl O. Sauer. en su imoortante tra­
ba io "Cultivated Plants of South and Central Ame­
rica", considera que el Centro de Origen del maíz 
probablemente está localizado en una región que no 
es tropica•l ni de poca precipitación pluvial. 

A principios del siglo pmiado, Auguste de Sainte 
Hilaire expuso su teoría sobre el Centro de Origen 
del maíz, y consideró al Paraguay como la región 
de o.rigen, por encontrarse allí maíz tunicado. Pos­
teriormente, Alphonse de Candolle rechazó dicha 
hipótesis y conceptuó que el hecho de haber sido 
México y el Perú los pueblos que tuvieron agricul­
tura más avanzada en América, sin esta.r en con­
tacto, indicaba que el lugar de origen debería de 
estar en una .región intermedia que ¡mra el caso se­
ría Colombia. 

El danés Kaj Birket-Smith hace un importau.te 
estudio en su publicación "The Origin of Maize Cul­
tivation", en el cual analiza diversos aspectos de 
interés sobre este asunto. Considera que Colombia 
pudo haber sido Centro de Origen de varias plantas 
de cultivo. tales como la al'.l'acacha. la quinua, al­
gunas especies de papa, entre ellas la denominada 
crioila, y ooRiblemente la yuca. Su estudio se basa 
en el análisis de las raíces de voces indígenas perte­
necientes a familias aborígenes colombianas, y en 
la distribución de éstas en otros países de América. 
Este estudio confirma la teoría de los botánicos ru­
sos. sobre el Centro de O.rigen de las plantas men­
cionadas. 1 

: ' l , l .1 

El Profesor Gerardo Reichel-Dolmatoff. en sn M· 

tudio "El Cultivo del Maiz y la Etnología en el Wo­
roeste de Colombia", refiriéndose al estudio de Bir-



ket-Smith, dice: "Basándose en datos arqueológicos 
y e_tnográficos, destaca la importancia de Colombia 
como Centro de cultu,ra indigena. Citando etnólo­
gos tan_ conocidos como Rivet, Nordenskiold, Droe­
ber, Linné. y otros, enumera una serie de elemen­
t_os culturales de gran extensión en el Norte de Su-
1'3:mérica y pertenecientes a una capa cultural muy 
antigua: el palo a.rrojadizo, la cerbatana. la cabeza 
trofeo, la tembetá, la flauta de pan, la ce.rámica trí­
pode, la cerámica con pintura negativa y otros más. 
También agrega· que según los conocimientos actua­
les, la metalurgia y la cultura de piedra son muy 
probablemente de origen colombiano. Puesto que se 
encuentran en capas arqueológicas muy antiguas es­
tos elementos (Chavin, Panzaleo, comienzos de las 
Cultu,ras Chimú y Nazca), atribuye así a la anti­
gua cultura indígena de Colombia una importancia 
excépcional y destaca a este país como antiguo cen­
tro de cultura cuya radicación debe haber tenido 
un enorme alcance hacia el Sur y el Norte". 

El estudio en referencia fué publicado en 1948, 
en el N9 1 de la ,revista Agricultura Tropical. El Pro­
fesor Reichel-Dolmatoff comenta en forma elocuente 
los trabajos del Profesor Birket-Smith, para admitir 
que la región del Bajo Magdalena "bien podría ha­
ber sido el Cent.ro de Origen de la horticultura su­
ramericana primitiva y así la cuna del cultivo del 
maiz". 

Antes de terminar el importante estudio, el Pro­
fesor Reichel-Dolmatoff hace el siguiente comenta­
rio; ''La correlación de origen del cultivo del maiz 
en el Norte de Colombia con las manifestaciones de 
una cultura aborigen muy antigua y adelantada, da 
asi lugar a reflexiones de sumo interés para el futu­
ro .. Si .el cultivo del maiz se originó en las partes 
bajas de los tres departamentos de la Costa Atlán­
tica colombiana, las terrazas de cultivo de la Sie­
rra Nevada rep,resentan indudablemente un docu­
mento importantisimo en la historia del desarrollo 
de esta planta, ya que deben haber sido un verdade­
ro laboratorio en manos de los poseedores de una 
avanzada cultura". 

. Si algunos investigadores piensan que Colombia 
puede haber sido el Centro de O.rigen de este cereal, 
ello se debe a las siguientes razones: 

19---'-Según destacados etnólogos en el Norte y en 
el interior de Colombia existieron pueblos que pu­
dieron ser los prime.ros en aprovechar el maiz en el 
mundo, debido al alto grado de cultura que alcan­
zm-on. 

29-Geográficamente, Colombia posee zonas en 
donde pudo originarse el maíz. La adaptación de 
este cereal a todos los climas debió efectuarse en un 
territo.rio como el de Colombia, en donde los culti­
vadores podían cambiar de clima fáciltmente hacien­
do lit' adaptación en una forma gradual, sin dificul­
tades de ningÚna clase, por la simple ampliaci{m de 
las 0

áreas de cultivo. 

39-El maiz lo encontraron los conquistadores en 
casi toda la América. Aún cuando se considere que 
no existió contacto di.recto entre las culturas de 
Norte y Sur América, hay que admiti,r que Colom­
bia ocupó un lugar destacado en la distribución de 
este cereal y de muchas otras plantas que eran la 
base de la alimentación de estos pueblos. 

Es de SU!JOner que si el maíz tuvo su origen en Co­
lombia. su expansión a través de Sur y Centro Amé­
rica fué más rápida en los p,rimeros tiempos. 

4L-En Colombia se presentan variedades de maíz 
con características antiguas, son ellas: el denomi­
nado Chococirto, Chococcño o Indfo, que se encuentra 
en la Costa del Pacífico, especialmenfo en el Depar­
tamento de donde toma uno de Rus nombres. Las 
primeras muestras de esta variedad fueron coleccio­
nadas en el mercado de Pueblo,rrico, Departamento 
de Caldas; según informaciones, éstas procedían del 
Chocó. El hallazgo del maíz Chococeño, en Colombia, 
tiene gran interés científico. ya que parece ser una 
raza casi exacta a las de Asam, en el Asia, sobre las 
cuales se apoyan, en parte, las ideas de Stonor y An­
derson, respecto a la posibilidad de oue en aquel 
Continente se encuentre el Centro de O.rigen. 

Otras razas que parecen ser muy interesantes, por 
sus caracteristicas primitivas, son el maíz llamado 
Pira, que se cultiva en la zona templada, y el deno­
minado Pollo, de las regiones frias. 

Se ha considerado que algunas pigmentaciones que 
se obse,rvan en las envolturas de la mazorca de al­
gunas variedades colombianas, pueden ser caracte­
rísticas antiguas. 

59-El origen de la palabra maíz tiene muy poco 
o ningún valor para estudiar el Centro de Origen de 
esta planta, pero el estudio lingüístico de las voces 
aborígenes que sirven para denomina,r dicha planta 
si puede tener algún valor. Para Birket-Smith hay 
dos grupos de voces básicas: uno de ellos correspon­
diente al área cultural del Perú, Bolivia y una zona 
de la vertiente oriental de los Andes; el ot,ro grupo 
es más amplio y comprende el extenso territorio 
ubicado entre la parte Norte del Perú hasta el Sur 
de México, extendiéndose además a una gran área 
de la amazonia y el Paraná. Dentro de esta extensa 
,región cultural, las raíces de las voces para denomi­
nar al maíz, en las diversas lenguas indígenas, pa-. ,. 

Escalinata del dios del maíz. (Tomado del Códice 
de Dresde). 
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recen proceder de Colombia; por lo tanto es de supo­
ner que el Centro de Origen o al menos el Centro de 
Distribución para el territorio mencionado sea nues­
t.ro país. 

6.,-Weberbaour, en un estudio publicado en 1936, 
considera (lUe el maíz es planta típica de la región 
Ama:,;ónica. Este autor basa su hipótesis en algunas 
características de ]as plantas que se presentan en la 
región tropical antes enunciada. Los caracteres que 
destaca para los vegetales de los bosques tropicales, 
en zonas lluviosas, son éstos: hojas pedunculadas. 
follaje coloreado, .raíces aéreas largas, inflorescencia 
en forma de coliflor o colífera, flores pe<1ueñas sin 
colores vistosos y cierta tendencia a la separación 
de los sexos en las flores. Seguramente para We­
berhaour el maíz Chococito que se encuentra a lo 
largo de la Costa del Pacífico en la República de 
Colombia y que llega hasta cie,rtas regiones de la 
República del Ecuador seria una de las plantas que 
darían base a su teoría, pues este maíz conserva cier­
tas características de antigüedad, y, además crece 
en una región cuyas condiciones climáticas son se­
mejantes a las del Amazonas, aunque con mayor 
precipitación pluvial. 

7.,-Actualmente se viene estudiando el número 
de razas de maíz colombiano, es decir, de las razas 
que se han encontrado en Colombia, entre las cua­
les, como ya se ha dicho, algunas presentan carac­
terísticas antiguas. Por ahora se puede decir que 
es posible que el número de razas colombianas as­
cienda a veinte, lo que indicaría cierta diversidad en 
las ,razas cultivadas en Colombia. 

8.,-En Colombia se presentan razas que tienen 
una marcada influencia del Tripsacum. Según la 
teoría del Profesor Mangelsdorf, el teosinte es el 
fruto del cruzamiento entre el maíz y el Tripsacum. 
El teosinte se cruza con el maíz, y por ello se con­
sidera en algunos casos que las ,razas de maíz que 
presentan influencia Tripsacoide, la han recibido a 
través del Teosinte, o bien de razas de maíz mezcla­
das con aquellas plantas. En Colombia, hasta el pre­
sente, no se tiene noticia de la presencia del Teo­
sinte, por lo cual es de suponer que la influencia de] 
Tripsacum en nuestras razas de maíz se debe a mez­
clas con razas provenientes de Cent.ro y Norte Amé­
rica, o bien que se han presentado cruzamientos en 
tre el maíz y el Tripsacum directamente. 

La presencia del Tripsacum lamum en varias regio­
nes de Colombia, puede indicar que en otros tiempos 
esta planta cubrió zonas extensas, ya que se p,resen­
ta, en los Llanos Orientales, en aquellos lugares en 
donde ]os animales no han tenido acceso. Por otra 
parte, la raza de maíz chococeño tiene una gran in­
fluencia de Tripsacum, y esta raza considerada como 
primitiva, parece que no se ha encontrado en otras 
,regiones de América. 

El documento más antiguo sobre la presencia del 
Tripsacum en Colombia es el dibujo hecho por la 

,Real Expedición Botánica de Nueva Granada, que 
posiblemente, fue realizado a fines del siglo XVIII, 
o a principios del XIX. 

Dibujo de una planta de Tripsacum. (Tomado de los 
archivos de la Real Expedición Botánica del Nuevo Reino 
de Granada y reproducido por cortesía del Dr. Enrique 

Pérez Arbeláez) . 

COLOMBIA Y VENEZUELA CENTRO DE LOS 
MAICES PRECOCES 

Al estudiar la literatura referente a los maíces 
primitivos se encuent,ra muy poca información rela­
cionada con el período vegetativo del maíz. En ]as 
gramíneas se observa que un buen número de ellas 
son perennes, y que ]as cultivadas tienen, por lo ge­
neral, períodos vegiiiativos cortos. Lo dicho no ex­
cluye la posibilidad de que los cereales desciendan 
de gramíneas de período vegetativo largo. Esta con­
sideración tal vez fue la que indujo al P,rofesor Wea­
therwax a pensar que el maíz procedía de una gra­
mínea perenne. El Profesor Weatherwax expresó la 
opinión anotada, sin decir si los primeros maíces 
cultivados eran anuales o tenían un período vegeta­
tivo más co,rto. El profesor Mangelsdorf al tratar 
este tema conceptuó que los primeros maíces fueron 
posiblemente anuales o de período vegetativo máR 
corto. ' 1 • 

i 1 ' 

Esto es claro, si se acepta que, en un principio, 
el hombre cultivó, de preferencia, las plantas más 
precoces, pues así podía obtener cosechas en un tér­
mino más corto. Además, si se estudia la relación 
que existe entre los maíces que tienen característi­
cas primitivas, se puede observar que, por lo gene-
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rál, tienen un pe,riodo vegetativo más corto, y que 
su rendimiento se relaciona inversamente con la 
precocidad. Al aceptar la precocidad como un ca­
rácter p,rimitivo en los maíces, se podría considerar 
a Colombia y a los países vecinos como el Centro de 
Origen de esta planta, pues varios relatos, escritos 
en épocas diferentes, concuerdan en que en estas re­
giones se cultivaban variedades que tenían un pe­
riodo vegetativo muy corto. 

En nuestros días aún subsisten ciertos nomb,res 
para indicar la precocidad de algunos maíces. El 
nombre cuarentón, por ejemplo, se le dió a un maíz 
que se podía cosechar a los cuarenta días de sembra­
do. Otro nombre que aún subsiste es el de "mata­
hambre", con el cual los campesinos indican que 
con la cosecha de este maíz se mitiga el hambre 
mient,ras llega la cosecha de las plantas más tardías. 
Aún acostumbran en algunos lugares del Canea a 
sembrar semillas de "matahambre" al tiempo con 
otras tardías, a fin de cosechar este cereal durante 
varios meses del año. 

Al estudiar las crónicas y relaciones de la Amé­
rica hasta el siglo XVIII, se ve que a los conquista­
do.res y escritores que vinieron después les llamaba 
la atención la precocidad de los maíces colombianos 
y venezolanos. La primera información al respecto 
es la de Pascual Andagoya, escrita a mediados del 
siglo XVI y se encuentra en su "Relación de los su­
cesos de Pedrarias Dávila en las Provincias de Tie­
rra Firme o Castilla de Oro y de lo ocur,rido en el 
Descubrimiento de la Mar del Sur y Costas del Pe­
rú y Nicaragua", dice asi: "Este valle e tierra de 
Popayá:n, como tengo dicho, es muy hermoso y fér­
til: los mantenimientos de aquellas provincias son 
maíz y unas ,raíces que llaman allí papas, que son 
como una castaña de hechura de una nuez, y otras 
raíces que saben a :::iabos, y frutas muchas que tie­
nen, y todo su mantenimiento principal es el vino 
que del maíz hacen en aquella tierra, que es de un 
maiz que llaman niorocho, menudito y muy duro, 
que se coge a dos meses después de sembrado, y des­
te hacen pan muy bueno, y vino y miel, y aceite y 
vinagre. En todas estas provincias que tenemos di­
chas de esta gobernación tienen estos mantenimien­
tos, y en algunas tienen yuca y agez ; y en esta pro­
vincia de Lili no comen el maíz hecho pan sino tos­
tado o cocido, no embargante que tiene pied,ras en 
que lo muelen: hacen la chicha y ven comer a sus 
vecinos, que son los de Atunceta, en bollos hechos 
del maiz de pan en m'asa, y ansi son gimtes de más 
fuerzas estos que no los de Lili". 

Pero además, del carácter precocidad, a Andagoya 
también le llamó la atención el hecho de que el maíz 
que usaban los indios era reventador. Pedro Cieza 
de León en su obra "La Crónica del Perú", en su ca­
pítulo "De la descripción de la p,rovincia de Popa­
yán, y la causa porque los indios della son tan in­
dómitos, y los del Perú son domésticos" dice: "y en 
tres o cuatro días hacen una casa, y en otros tantos 

siembran la cantidad de maíz que quieren, y lo co­
gen dentro de cuatro meses". 

Las dos noticias anteriores corresponden a la Pro­
vincia de Popayán que en aquel tiempo r.ub,ria una 
gran parte del territorio colombiano. La noticia de 
Andagoya_ se refiere al cultivo del maíz en una re­
gión más caliente, el Valle del Cauca, y la de Cieza 
de León, posiblemente, al cultivo en una zona más 
fría. 

Francisco López de Gómara en su obra "Histo­
ria de las Indias" publicada en 1.552 dice: "Viene 
a sazón en cuatro meses. y en algunas tierra en tres, 
y en mes y medio en regadía, mas no es tan bueno. 
Siembran dos y tres veces po,r año en muchos cabos 
y en algunos rinde trecientos y aún quinientas por 
una". Esta información es de carácter general y, 
por lo tanto no indica dónde hizo la observación 
pe,ro la noticia es interesante por mencionar culti­
vos que duraban solamente mes y medio. 

Gonzalo Fernández de Oviedo trae una descrip­
ción de carácter general, en la cual anota un perío­
do vegetativo, de tres meses. Este autor dice: "Es­
te maíz desde a pocos días nace, porque en cuatro 
meses se coge y algunos hay más temprano, que 
viene desde a tres ; pero así como va naciendo tie­
nen cuidndo de lo desherbar hasta que está tan alto". 

Fernández de Oviedo habla de precocidad de al­
gunas variedades, pero sin mencionar el lugar don­
de las vió. Sin embargo, es posible que Francisco de 
Gómara y Gonzalo Fernández de Oviedo, aunque vi­
sitaron mu~hos países de América, tal vez obtuvie­
ron la información relativa al pe,riodo vegetativo de 
los maíces en Colombia y Venezuela, pues aquí per­
manecieron algún tiempo. 

El P.M. Fr. Alonso de Zamora, en su obra "Histo­
ria de la Provincia de San Antonio del Nuevo Reino 
de Granada", publicada en Barcelona en el año de 
1701, dice lo siguiente: "El maíz, trigo de los in­
dios, y alimento natltral de que yo vi copiosas se­
menteras en el Estado de Milán, d-onde lo llaman 
F,rumenton, se coge con tal abundancia en las tie­
rras cálidas, que tienen al año dos cosechas; y en 
los llanos de San Juan se coge sazonado dentro de 
cuarenta días. En las tierras frias es más tardio". 

,Tulio Salas. en 1918, comenta en su articulo "El 
maíz De ;Re Indica", lo siguiente: "Cultivaban los 
americanos varias especies de maíz, entre los cuales 
sobresale el llamado onona por los Otomacas, quie­
nes los sembraban. en las tier,ras que iba dejando 
secas el Orinoco a la bajada de las aguas; este maíz 
era de rápido desarrollo, empleándose solo dmi me­
ses desde el plantamiento de la semilla a la recolec­
ción del grano". El comentario anterior tiene im­
portancia, aunque es de este siglo, porque sin duda 
alguna se basa en datos históricos que lo confirman. 

El Reverendo Padre J oseph Gumilla, en su libro, 
"El Orinoco Ilustrado Historia Natural, Civil y 
Geográfica de este rio", publicado en Madrid en el 
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año de 1741, dice: "Todos los indios que viven cerca 
de lagunas, que las hay muchas, y muy grandes, al 
tiempo que estas van bajando, después de la fuerza 
de las aguas, van ellos sembrando toda aquella tie­
r,ra limpia, de que se. retira el agua; y aquí si cogen 
abundante fruto ( como dije hablando de los indios 
otomacos) porque desfoga, y prorrumpe aquella tie­
rra holgazana, y podrida en copioso fruto. En el con­
torno <le estas lagunas, siembran los dichos otoma­
cos, guamos, paos, y saruros, una singular especie de 
maíz, que no se ha extendido, ni he visto en ot,ras 
naciones: llámanle en su lenguaje maíz d~ los dos 
meses; porque a los dos meses de sembrado, crece, 
echa mazorca y madura: de modo, que en el círculo 
del año, cogen seis cosechas de este maíz buscando 
terreno a propósito, porque el temperamento es siem­
pre uniforme, que es cosa bien singular". 

Y más adelante aclara que los abo.rígenes qu3 vi­
vían en los bosques no tenían esta variedad, pues 
según él "los gentiles que vivían, y los que viven 
en los bosques, aunque no tienen la semilla del maíz 
de los dos meses, con todo, como es en el año uni­
forme el temperamento, continuamente tienen maíz 
tierno, y maduro, otro en flor, y otro naciendo; y 
cada uno siembra cuanto se le antoja". 

El Padre Gumilla no es el único que habla de 
los maíces precoces de esta región. El Padre Fr. Ma­
tías Ruiz Blanco, en su libro "Conve,rsión de Piritu, 
de indios cumanagotos, Palenques y otros", reim­
preso en Madrid en 1892, en la colección de libros 
Raros o Curimms que tratan de América, dice: "Del 
l\Iaíz hay seis o siete especies y es de diversos colo­
res; uno que llaman amapo da fruto a los cuarenta 
días, es muy menudo y tiene muy pequeña la mazor­
ca y así no hacen pan df: él, sino muy poco, que lo 
comen asado antes que endurezca". 

En la "Histo.ria de la Nueva Andalucía", publica­
da por Caulín en 1.799 dice: "Fuera de estas cuatro 
especies, hay otro más menudo, a quien los indios 
llaman Amapo, y los españoles Amapito. Este da 
a los cuarenta días, y de él solo reservan la semi­
lla; porque de ordinario se lo comen tierno". 

Por las informaciones anotadas se ve claramente 
que Colombia y Venezuela tenían variedades que po,r 
lo precoces llamaron la atención de los escritores 
de la época de la conquista y de la colonia. 

Es de anotar que los autores que describen el 
maíz de ot,ras regiones del Continente, comentan 
muy poco esta característica. Sin embargo, en el li­
bro "Problemas y Sec,retos Maravillosos de las In­
dias", escrito por el Dr. Juan de Cárdenas y publi­
cado en 1591, al referirse a la precocidad del maíz, 
dice: "Lo que no hace el maíz pues dentro de tres 
meses, y a lo más largo de cuatro, y aún en partes 
dent,ro de cincuenta días se coge y encierra". Esta 
información se refiere posiblemente a México, ya 
que, en general, el libro está dedicado a observacio­
nes realizadas en dicho pais. 

El cronista Fernández de Oviedo, en su obra 
"Historia General y Natural de las Indias", al refe0 

ri,rse al periodo vegetativo del maíz, dice lo siguien° 
te: "Este maíz desde a pocos días nace, porque en 
cuatro meses se coge, e alguno hay más temprano, 
qu~ viene a tres. E otra simiente hay que se coge 
desde a dos meses después que se siembra: y en ;Ni­
caragua, que es una provincia de Tierra-Firme, hay 
simiente de maíz que viene a cogerse a los quarenta 
días; pero es poco lo que se coge dello e menudo, e 
no se sostiene, ni es sino pa,ra un socono, en tanto 
que llega el otro mafa de los tres meses o cuatro. 
E aquesto de los cuarenta días se hace a fuerza de 
riego y de la manera que adelante se dirá". 

En Quechua existe la voz Pirissinku, para den<,>mi­
nar los maíces precoces. Según algunos autores con 
estos maíces es posible obtener tres o cuat,ro cose­
chas al afio. Parece que estas razas son de granos 
pequeños y de color ama1·illo intenso, 

Sobre los maíces más precoces del Orinoco se tie­
ne mayor info1·mación, ya que el Padre Ruiz Blanco 
los describ~ como pequeños y duros, lo que hace pen­
sa,r que las variedades que él vió eran posiblemente 
primitivas. 

En resumen, por las descripciones de varios auto­
res se sab~ que en América, y más específicamente 
en Colombia y Venezuela, existieron maíces preco­
ces en la época de la conquista. De esto se deduce 
que, si la precocidad es un carácter primitivo, lo¡¡ 
países mencionados pueden ser el Centro de Origen 
de esta planta, o estar cerca de dicha región. ' 

El dios del maíz sentado. Tomado de la obra "El Popol­
Vuh, fuente histórica" de Rafael Girard. 

ÜBJECIONES A LA HIPÓTESIS DEL ORIGEN COLOMBIANQ 

DEL MAÍZ 

Sin embargo, todas estas hipótesis pueden ser am­
pliamente comentadas, y para algunos investigado­
res muchas de éllas no ofrecen fundamento sólido, 
debido a algunos aspectos como los siguientes: 

19-Si es cierto que en Colombia existieron pue­
blos muy antiguos que alcanzaron una alta cultura, 
no es f~rzosamente necesario que su principal ali­
mento fuese el maíz, ya que parece que algunas ci-



vllizaciones antiguas de este territorio se alimen­
taron, en aquellos remotos dias, especialmente de 
ralees y tubérculos. 

29-Si geográficamente Colombia posee muchas re­
giones en donde, de acuerdo con una u otra teoria 
bien pudo originarse el maiz, estas mismas ,regiones 
se presentan en varias zonas de este continente. 

3.q----c:Como se ha dicho, en Colombia se encut>ntran 
algunas razas primitivas de este cereal, pero ello no 
indica necesariamente que este p3's fuera el Centro 
de Origen, ya que en muchas otras regiones ame.ri­
canas se han encontrado razas antiguas. Además, si 
se supone que del maiz tunicado se originaron los 
malees actuales, tendriamos que descartar la posibi­
lidad de que Colombia sea el Centro de Origen, ya 
que dicha pllmta no se ha encontrado en ninguna 
región del país, a pesar de que existen ,razas colom­
bianas que presentan características ve-stigiales de 
maíces primitivos. 

Por otra parte, en cuanto al nú,mero de razas pri­
mitivas encontradas en Colombia es necesario indi­
car qne no son lo suficientemente abundantes para 
que se pueda señalar a este pais como Centro de 
Origen. 

49-El aspecto Hngüistico es de gran interés para 
determinar el Centro de Origen de una planta; sin 
embargo, en este caso se ha considerado que no da­
rla mayores luces al .respecto. El estudio de los nom­
bres indigenas del maíz ha sido hecho por algunos fi. 
lólogos, entre los cuales está Birket-Smith, quien 
considera que existió una influencia pre-Colombina 
de voces indígenas, pertenecientes a familia~ aborí­
genes colombianas, sobre las actuales voces abol'Í­
genes del Continente. Empero, esto debe ser motivo 
de mayores estudios. La mayo,r parte de las voces 
aborigenes empleadas actualmente en Colombia, pa­
ra designar la infrutescencia, las variedades, los ali­
mentos derivados de este grano etc., guardan rela­
ción con la influencia que tuvieron los pueblos más 
adehmtados sobre los conquistadores que generali­
zaron dichas voces. 

5•-Ace.rca de la precocidad anotada por varios 
cronistas e ~istoriadores, se guarda cierta precau~ 
ción en las informaciones, debido a que se conside­
ran un poco exageradas, o bien porque el tiempo 
anotado puede indicar solamente la aparición de las 
flores masculinas. Algunos suponen que algunas pu­
driciones de la raiz pod,rian acelerar el ciclo vegeta­
tivo de la planta y que, por lo tanto, no se trata de 
razas precoces. 

TRADICIÓN COLIMA Y LA ANTIGÜEDAD DEL MAÍZ 

EN 0oLOMBIA 

A pesar de que en Colombia se han encontrado ra­
zas de maíz que presentan características muy pri­
mitivas, es necesario adelanta,r más investigaciones 
para dar un juicio concreto sobre la antigüedad del 
maiz en nuestra patria, pues no se han hecho inves-

tigaciones Geológicas ni se ha encontrado en las 
tumbas de los abo.rigenes material que sirva para 
hacer una determinación aproxilllJl.da. 

Existe si, un dato muy inte,resante en las tradi­
ciones de los indios Colimas, que permite adelantar 
un concepto sobre la antigüedad de este cultivo en­
tre algunos pueblos abol'igenes de Colombia. La no­
ticia se encuentra en la "Relación Geográfica de la 
ciudad tle la Palma", escrita en 1581 por Gutiérrez 
de Ovalle, de la cual se transc.riben apartes por con­
siderarlos de interés, especialmente en lo tocante a 
la antigüedad de este cereal y a la existencia de 
maíces oscuros en nuesti-o territorio: " .... alcanza 
esta nación noticia del diluvio universal y asi lo 
platican: puesto que como bárbaros teniendo en es­
te caso y en otras opiniones ridículas y eut.re ellas 
es una: dicen que ha muy largos ruios según ha ve­
nido de generación en generación que el mundo todo 
se anegó tomántlose aquí la pa1·te por el todo poi· 
que su discurso no se extiende a tener por mundo 
más de aquella parte del a donde llega su fantasía 
confol'me a lo que han visto ele tierra y gentes: e a 
los cuentos que de esta forma les quedan en memoria 
historial escritos por las lenguas de sus predeceso­
res: cuando el diluvio fue cuentan que en cierta par• 
te de la tierra había una loma muy alta y larga cu­
yo nombre era Aca y no Armenia y que fue tánta 
la pujanza de las aguas que también señorearon 
aquella cumb,re subiendo sobre ella el agua de aque­
lla inundación dicen que venia siguiendo los pasos 
de nn peno muy grande que la traía tras de sí y 
que el perro iba tañendo un tambor a cuyo son el 
agua bailando crecía y que espantados los hombres 
de ver caso tan repentino y peligroso co,rrieron a 
aquella sierra y se subieron a gua1·ecerse en ella del 
ímpetu y poderío del agua donde de hambre pereció 
casi todo el género humano y que los pocos que 
quedaron descubierta la tier.ra se tornó a multipli­
car y procrear el universo: Creen y así lo confiesan 
que el perro entonces se metió en una laguna de 
grandisimo espacio, donde ahora está y vive y que 
los indios que mueren lo van allí a ver y que hecho 
esto pasan a pobla,r unas sierras nevadas donde 
esperan los qne quedan y todos han de permanecer 
para siempre: dicen que el maíz verde que en aquel 
tiempo tenían sembrado como el agua lo cubrió se 
tornó papagayos verdes y que asi mismo el maiz 
negro se convirtió en papagayo~ negros y que a esta 
causa los unos y los otros papagayos son ahora tan 
amigos de come.r maíz por ser procedentes del y 
vienen en los tiempos de las sementeras en -ber~ a 
comérselas en el campo.. . . . Las culebras, los ti­
gres y los leones y otros animales y cosas creen que 
resultaron y nacieron del humo y vapores de aque­
lla inundación". 

POSICIÓN DE ÜOLOMBIA EN LA DISTRIBUCIÓN DEL MAÍZ 

Un aspecto interesante para investigar es el de la 
distribución del maíz primitivo. En nuestros días, 
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esta investigación puede hacerse, hasta cierto punto, 
estudia,ndo las razas de maíz. Sin embargo, este tra­
bajo es muy difícil, debido a las distribuciones de 
las nuevas variedades de este cereal introducidas a 
diferentes países después de la Conquista. 

Antes de la llegada de los conquistadores a este 
continente, el maíz había alcanzado una amplia dis­
tribución, y much,1s t.ribus, sin lugar a duda, fue­
ron las que propagaron la semilla en distintas di­
recciones. Se sabe, por ejemplo, que en Colombia, 
antes de la Conquista, existía una extensa red de 
caminos que facilitaba el intercambio de mercancías 
entre las tribus, ya fueran ellas amigas o enemigas. 
La distribución del maíz tal vez se efectuó en esta 
forma, pero s~ría difícil explicar si las semillas que 
empleaban en ciertas regiones frías, rodeadas de tie­
rras calientes, provenían de otra zona de las mis­
mas condiciones. En otras palabras, sería difícil 
decir si el maíz sembrado en una .regiém cualquiera 
procedía de otra cuyas condiciones climáticas fue­
ran similares, o si los aborígenes tuvieron que acli­
matar las semillas. Las razas que se cultivaron en 
las vertientes de las cordilleras podrían co,rrespon­
der en una época posterior a unas o a otras, y es 
muy posible que en las vertientes se hubieran for­
mado diversas razas propias para el clima medio. La 
Sie,rra Nevada, por ejemplo, es un caso típico de lo 
expuesto, ya que es un islote de tierra fria rodeado 
de una extensa zona tropical. Ahora bien, las razas 
de maiz procedían de otra región fría de Colombia, 
o de otra parte de la América?, o se trata de :razas 
de la zona tropical? 

Es de suponer que las primitivas razas de maiz, 
se adaptaban fácilmente a los más diversos climas, 
aunque su productividad fuera menguada. Las ra­
zas posiblemente fueron adaptándose con lo~ años 
a los más variados climas. En tal caso la distribu­
ción del maíz de su cent.ro de origen a las otras re­
giones de la América, pudo operarse en una forma 
más sencilla. De ser esto cierto, el problema de la 
distribución de las razas de maíz en América se ex­
plicaria más fácilmente, que con la teoría de la es­
pecialización de las razas para cada clima, a través 
de un lento p,roceso de aclimatación. 

En el caso de Colombia, es necesario destacar la 
importancia que tuvo este territorio en la época pre­
colombina como encrucijada de las comunicaciones 
entre Sur América y Centro y Norte América. Sin 
embargo, muchos etnólogos consideran que por el 
mar se hacian contactos entre diferentes regiones 
de la América, y así se explica el hallazgo de obje­
tos fabricados por tribus Suramericanas en regio­
nes Centroamericanas y Mexicanas. 

En caso de que la distribución del maíz hubie,ra 
sido hecha, en parte, en las embarcaciones que lle­
gaban a diversos lugares de la América, su propa­
gación habría sido rápida. Por lo tanto las razas que 
se formaron a través de los años en Sur Amé.rica y 
en Norte y Centro América, pudieron llegar a Co-

lombia en años remotos. Empero, ailgunos pocos et­
nólogos aceptan la falta de contacto entre las cul­
turas de América, y en este caso la posición de Co­
lombia, en la distribución del maiz, tiene más impo,r­
tancia. Entre los etnólogos que aceptan la falta de 
contacto entre las culturas de América está Walter 
Krickeberg, quien enuncia los argumentos que se 
presentan a continuación: La elaboración de la me­
talurgia alcanzó un grado de desarrollo dife,rente· en 
las distintas regiones de América. Así por ejemplo 
en Colombia y Centroamérica se conocía la aleación 
del oro y el cobre y el vaciado hueco; en el Perú el 
vaciado era macizo. La extracción del cobre y el es­
taño fue p:racticada en la altiplanicie peruano-boli­
viana y parece que sólo muy tardíamente fue cono­
cida por algunas tribus del Norte que habían alcan­
zado una cultura superior, como los Aztecas. Entre 
los Mayas la escritura jeroglífica estaba muy des­
arrollada, en cambio cultu:ras superiores de Sur 
América, como los Incas, no la conocían. En México 
fabricaban papel, pero éste era desconocido por las 
tribus más adelantadas de Sur América. En el Perú 
empleaban la balanza, la cual, a su vez, era desco­
nocida por los indígenas de Centro y Norte Am~ric_a, 
y por los de otras regiones de Sur América, excep­
tuando algunas zonas en Colombia. 

Parece, además, que en Centro América y México 
no se conocían varias plantas de cultivo, que tuvie­
ron gran importancia en la alimentación de los pue­
blos precolombinos de este sector del continente. En­
tre las plantas cultivadas en gran escala en Sur 
América, estaban: papa, quinua, ullucos o chuguas, 
cubios, y algunas otras. 

Estos argumentos son los que ci~an algunos et­
nólogos para mostrar la falta de contacto entre las 
culturas más adelantadas de este Continente en la 
época precolombina, aunque la mayoria no están 
de acuerdo con esta hipótesis. 

Es de anotar que en uno u otro caso Colombia ocu­
pó un lugar destacado en la distribución de este ce­
real y de muchas otras plantas que eran base de la 
alimentación de estos pueblos. Es de suponer que 
por su posición geográfica, si alguna planta tuvo 
origen en Colombia, su expansión a través de Sur y 
Centro América fue más rápida en los primeros 
tiempos. 

IMPORTACIÓN DE .MAÍZ A COLOMBIA 

El maíz fue distribuído ampliamente en la época 
precolombina, no sólo a través del territorio conti­
nental americano, sino que llegó a las Islas de San­
to Domingo, Cuba, Jamaica, etc. Ignoramos hasta el 
presente de qué lugar de América fue llevado este 
cereal a las mencionadas islas, pero de acuerdo con 
las expansiones de determinadas t,ribus o familias, 
es de suponer que hubiera sido llevado de Sur Amé­
rica. Es de advertir que el maiz abastecía estas islas 
y que de ellas exportaban a Cartagena y posiblemen­
te a otros lugares del Norte y Sur Amé.rica. Fray 
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Ped,ro Simón al hablar de la ciudad de Cartagena, 
trae este comentario que indica que en el actual De­
partamento de Bolívar se cultivaba maiz: "Escasos 
son los frutos deste pais, pues trigo, ni cebada, ni 
otros granos de Castilla no los conoce su tierra ; de 
los naturales della se da bien el maiz y algunas raí­
ces en especial la yuca.". Más adelante anota que 
había necesidad de hacer importaciones de este ce­
real a Ca.rtagena, lo que hace suponer que la produc­
ción no era suficiente para dar abasto al consumo: 
"de las costas de la Nueva España _se abastece esta 
ciudad por el mar de más harinas y jarcias para los 
navios como de sus islas convecinas, Jamaica, la de 
Cuba y Santo Domingo, de ganado de cerda, maiz 
conservas, jenjibre, cañafistula y maderas estima­
das de otras y de Brasil, aunque en sus montañas se 
co,rta mucha desta". 

En los documentos sobre trata de esclavos indios 
en Santa María del Darién, del año 15H, y publica­
dos recientemente en el libro "Documentos inéditos 
para la Historia de Colombia", por Juan Friede, se 
lee lo siguiente acerca de importaciones_ de maíz de 
Jamaica: "Luego que la dicha Armada llegó al di­
cho puerto del Darien se enviaron dos carabelas de 
Sus Altezas a la isla de Jamaica por bastimentos y 
vinieron cargadas al dicho puerto del Darién por el 
mes de noviembre y quinientos e catorce y trajeron 
puercos vivos y tocinos y ca~aby y maíz". 

Es indudable suponer que dentro de la formación 
de las actuales razas colombianas de maíz, han in­
tervenido razas procedentes de otros países. Así por 
ejemplo en las de la Costa Atlántica las importacio­
nes de semillas de las Islas de Cuba, Santo Domingo 
y Jamaica pueden haber tenido influencia sobre las 
nuestras, lo mismo que las procedentes del Perú y 
el Ecuador han ent.rado en la formación de las ra­
zas que predominan en el Sur de Colombia. Las pri­
mitivas razas colombianas híbridas entre sí o con 
otras procedentes de otros países han dado origen a 
las que actualmente se cultivan en nuestra patria. 

DESCRIPCIÓN DE RAZAS DE MAÍZ EN 1913 

El D.r. Tulio Ospina publicó en 1913 un libro ti­
tulado "Ag,ricultura Colombiana. Nota de un curso 
dictado en la Universidad de Antioquia", en el cual 
trae algunas indicaciones sobre las razas de maíz 
conocidas en aquel tiempo y a las cuales denomina 
variedades. Por considerarlo de interés se anota la 
parte pertinente: "El cultivo del maíz en climas 
y condiciones muy diversos ha dado luga,r a innu­
merables variedades". 

"En cuanto a color, lo hay de grano blanco, ama­
rillo, rojo y morado. También se suele clasificar el 
maíz por el número de filas de granos que presentan 
las mazorcas, y hay variedades de 8 a 20 filas y aún 
de más. Igualmente se usa como base de clasificación 
la forma del grano, y su sabor; lo hay dulce, adecua­
do para comerlo tierno, y simple". 

"Entre nosotros, las principales variedades son 
las siguientes: 

"El capio, que es esencialmente feculento; el de 
arado y el cuba, de grano duro, muy adecuado para 
tierras calientes; el de Abejorral y el Chocó, de gra­
no duro y chico; el yucatán, de mazorca grande; el 
de montaña y el bogotano, de grano grueso y flojo. 
Cada una de estas variedades tiene sus ventajas para 
determinados casos: el Chocó, por ejemplo, para las 
zonas lluviosas, porque su capacho es muy fue,rte; 
el bogotano, el capio y el de montaña para las tie­
rras frías. La variedad más adecuada para diversas 
circunstancias es el amarillo de montaña, tanto por 
la almndaneia ele su producto eomo por su rustici­
dad". 

Poeo se sabe de la historia del yucatán, que po,r su 
nombre parece introducido a nuestro país de Méxi­
eo, pero que no guarda ninguna relación con las ra­
zas de aquel país; igual cosa puede decirse del lla­
mado "Cuba". El Señor Emiliano Restrepo Echava­
rría, en su libro "Una excu,rsión al Territorio de 
San Martín en diciembre de 1869", dice: "De algún 
tiempo a esta parte ha principiado a cultivarse el 
maíz conocido con el nombre de yucatán, de grano 
blanco, aplanado, compacto y cristalino. Esta va­
riedad, indudablemente más rica en elementos nu­
tritivos que las especies de grano blando, tiene tam­
bién la ventaja de ser más ,rica en su producto. Cada 
caña del maíz de esta clase produce, cuando menos 
dos grandes mazorcas, no siendo raras las cañas que 
llegan hasta cuatro, cinco y más". 

"Sería de desearse que se introdujesen al territo­
rio de San Martín algunas de las ,ricas variedades 
de Centro Amériq1, de ~éxico y de Luisiana, en 
donde, según estamos informados, las hay tan nu­
merosas como de buena calidad" . 

RAZAS DE MAÍZ EN COLOMBIA 

La iniciación de los trabajos de clasificación de 
los maíces colombianos, es de reciente data y las 
muestras estudiadas han sido agrupadas de acuerdo 
con los climas frío, medio y caliente. Las razas estu­
diadas demuestran que en nuest,ro país existen va­
riedades primitivas, que ofrecen aspectos muy im­
portantes para los estudios que se adelantan sobre 
este cereal. 

Hasta el presente se han estudiado 17 razas, de 
las cuales 5 proceden de las tierras frías y 12 de los 
climas templados y calientes. Esta información se 
ha tomado del ,resumen del trabajo intitulado "Cla­
sificación de las ;Razas de Maíz en Colombia", pre­
sentado a la III Conferencia Latinoamericana de 
Fitogenetistas, Fitopatólogos, Entomólogos y Eda­
fólogos, por los doctores L.M. Roberts, U.J. Grant, 
M. Torregroza C., E. Yepes Y., C. Cassalet D. y D. 
Sarria V., el cual se reproduce a continuación: 
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"Clima Jt1río 

Montaña.-Plantas y mazorcas altas, mazorcas 
cónicas, medianas, gruesas. Tallos coloreados. Tipos 
amarillos finos y blandos, blancos y duros y almi­
donosos. 

Cabuyo.-Plantas y mazorcas altas, mazorcas me­
dianas, delgadas, granos redondos. Pubescente. 

Jmbricado.-Plantas y mazorcas altas. Mazorcas 
cortas, gruesas; micrópilo saliente; hileras imbri­
cadas. Similar al Canguil de Ecuador. 

Pollo.-Primit.iva. Plantas cortas. Precoz. Mazor­
cas y grauos pequeños; pocas hileras. Semejante al 
Nal-tel de México. 

Climas Medio y Caliente 

Pira.-Amplia distribución climática. Primitiva. 
Plantas y mazo.reas de altura variable. Mazorcas pe­
queñas, delgadas, flexibles. Reventador. 

A.magaceño.-Plantas y mazorcas altas. Mazorcas 
medianas, gruesas, ensanchadas en la base. Tardía. 

Cacao.-Plantas medianas. Mazorcas gruesas, me­
dianas; coloraciones en todas las partes constituti­
vas de la mazorca. 

Caqueteño.-Plantas medianas. Mazorcas y gra­
nos cortos, gruesos. Perica,rpio perla. 

Común.-Plantas altas; tallos gruesos; mazorcas 
largas gruesas. 

Yucatán.-Características similares al Común, 
menos la colo.ración perla del pericarpio. 

Olavo.-Plantas y mazo.reas altas. Mazorcas lar­
gas, delgadas, pocas hileras. Tusa dura. Reventón. 

Costeño.-Precoz. Plantas medianas; mazorcas 
cortas, gruesas. Parecida a las razas tropicales del 
Caribe. 

P1iya.-Plantas medianas; mazorcas largas, delga­
das, flexibles; pocas hile.ras. Precoz. Pedicelo blando. 

Cariaco.-Precoz. Plantas cortas, mazorcas cor­
tas, gruesas; pericarpio variegado. Granos blandos. 

Negrito.-Precoz. Plantas cortas; mazorcas co,r­
tas, delgadas ; aleu,rona y pericarpio oscuros. 

Chococ-ito.-Plantas y mazorcas altas; macolla­
dora. Mazorcas cortas, gruesas, cónicas; abundantes 
hileras. Reventador y almidonoso. Primitiva". 

El libro "Razas de Maíz en Colombia" de los doc­
to.res L.M. Roberts, V.J. Grant, Ricardo Ramírez E., 
W.H. Hatheway y D. L. Smith, en colaboración con 
Paul C. Mangelsdorf, actualmente en prensa, trae 
una completa información sobre la descripción y 
otras consideraciones de las ,razas de maíz. 

EL :UAIZ ASIATICO Y EL CHOCOCITO DE 

COLOMBIA 

Como hemos indicado al principio de este estudio, 
muchos botánicos han considerado que el maíz es 
originario de Asia. Sin embargo, la mayoria de los 

botánicos acepta a América como cuna de este ce­
real. Sobre la primera hipótesis, que ya se ha discu­
tido anteriormente, conviene recordar aqui las pa­
labras que Laufer pronunció en el Congreso Interna­
cional de Americanistas, en el año de 1911 : "Si el 
maíz fuera indígena del Asia podríamos espera,r que 
se encontrase allí, o una forma silvestre del cual se 
derivara la especie cultivada, o bien que la especie 
asiática fuera diferente de la americana, lo que no 
pasa. La identidad del maíz asiático con el ameri­
cano prneba que ambos son de la misma especie bo­
tánica. Todas las pruebas avanzadas para est_able­
ee.r la existencia del maíz en tiempos preamericanos 
se basa-u en malas interpretaciones de las fuentes, 
conocimientos limitados del tema, y una extraña 
falta de lógica". 

En realidad, la falta de hechos concretos ha man­
tenido a los botánicos en completa anarquía. 

Hace algunos años los Profesores Anderson y Sto. 
nor indicaron que el Centro de Origen del maíz era 
posiblemente Asam, provincia de la India, situada 
entre el Tibet, Birmauia y Bengala. 

Las características especiales que encontraron en 
un tipo de maíz de aquellas regiones del Asia llamó 
su atención en tal forma que insinuaron aquel lu­
gar como posible centro de origen. 

Las formas de antigüedad que ellos observaron en 
la planta y el hecho de no haber encont,rado en la 
América ninguna variedad de maíz con tales carac­
terísticas, fueron motivos suficientes para que indi­
caran esa región como la patria de este cereal. 

En 1948, el conocido científico J.G. Hawkes en­
contró en Pueblorrico, municipio de Caldas, una va­
riedad de maíz denominada comúnmente Indio, Cho­
cocito o Chococeño, el cual le llamó g,randemente la 
atención por su forma especial. El cultivo de dicho 
cereal tiene igualmente sus modificaciones particu­
lares ; una vez p,reparada la tierra, siembran la 
semilla al "voleo'', y no hacen ninguna labor agrí­
cola hasta que regresan después de cinco meses a 
cosecharlo. 

Muestras de este maíz fueron enviadas por el Dr. 
J.G. Hawkes al Profesor P.C. Mangelsdorf, del Mu­
seo Botáuico de la Universidad de Harvard, Cam­
bridge, Estados Unidos de No,rteamérica, quien des­
de hace muchos años viene trabajando en este pro­
blema. Después de un detenido estudio de esta va­
riedad de maíz, Mangelsdorf escribió a Hawkes, en 
los términos siguientes: "No creo le haya comuni­
cado anteriormente que el asunto de la distribución 
precolombina del maíz ha sido recientemente plan­
teado por Stonor y Ande,rson, lo cual ha sido re­
suelto con el maíz que usted me envió de Colombia. 
Una de las variedades Indias, demostró ser un du­
plicado casi exacto de una de las variedades únicas 
de Asam". 

Este hallazgo en la América tiene gran importan­
cia, pues de hecho se ha demostrado que la variedad 
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del maíz asiático, con caracteres de antigüedad y 
sobre la cual se apoya en parte la teoría de Stono,r y 
Anderson, no es suficientemente convincente, ya que 
se ha encontrado en Colombia una variedad con las 
mismas formas que la de Asam. 

Los botánicos que consideran que este ce1·eal es 
originario de la América, han obtenido mayor infor­
mación para defender sus tesis, al descub,rir que una 
de las variedades asiáticas que han llamado más la 
atención ha sido encontrada también en Colombia; 
esto demuestra que variedades tan primitivas como 
las asiáticas existen en la América, y que sólo hace 
falta estudiar y realizar exploraciones con el fin de 
obtener mayor cantidad de muestras ,representa­
tivas. 

Las conclusiones antes mencionadas han llamado 
profundamente la atención de los botánicos, y el 
maíz Chococito que se encuentra en la Costa del 
Pacífico, especialmente en el Departamento de don­
de toma su nombre, ha sido motivo de estudios C'om­
parativos con el de Asam. 

ANTIGÜEDAD DEL MAÍZ CHOCOCITO 

El maíz denominado Chococito, Chococeño o In­
dio, tiene características de un maíz primitivo. 

Parece, por las informaciones de algunos cronis­
tas, que este maíz les llamó la atención, y posible­
mente a él se ,refieren en sus relatos. 

En la "Descripción de los pueblos de la Provin­
cia de Anserma", de Jorge Robledo, dice: "En las 
Provincias de S'ima y Tatape y Chocó llámanse por 
si provincias de Barvacoa,s en indio, llámanse así 
por todas las casas, las tienen armadas sobre altos 
y grandes maderos por escaleras, y de noche las al­
zan". Esta ,región es precisamente en donde se en­
cuentra el maíz chococeño que actualmente ha lla­
mado la atención por sus características. El conquis­
tador Robledo, al referirse a los alimentos de aque­
llos pueblos dice: "Sus mantenimientos es maíz me­
nudo, muchos puercos y venados y mucho pescado, 
de los muchos ríos que van al Darién". Seguramen­
te el maíz que conoció Jorge ;Robledo y el cual men­
ciona como menudo, es el chococeño; por esta infor­
mación, se sabe que se cultivaba en la época de la 
Conquista y aún se sigue cultivando. 

El conquistado,r Pascual de Andagoya, al hablar 
de la Provincia de Popayán, provincia esta que en 
aquellos días comprendía una gran porción del te­
rritorio colombiano, y que limitaba con el Chocó 
en una. gran extensión, dice, al referirse a los ali­
mentos, "que es un maíz que llaman niorocho, me­
nudito y muy duro". Es muy ,posible que el maíz de 
que habla Pascual de Andagoya en su "Relación de 
los sucesos de Pedra,rias Dávila en las Provincias 
de Tierra Firme o Castilla de Oro y de lo ocurrido 
en el Descub,rimiento de la Mar del Sur y Costas del 
Perú y Nicaragua", fuese el maíz chococito. Sin em­
bargo, aún cuando las características concue,rdan 
con la raza que hoy se cultiva, es de anotar que di-

fiere en la precocidad que él señala, ya que dice "que 
se coge a dos meses después de sembrado". 

Parece que la descripción que trae Fray Ad,rián 
de Santo Tomás, en su Relación escrita en 1630, se 
refiere también a esta raza: 

"El continuo llover, sin conocido verano, hace esta 
tierra húmeda, fértil, por los muchos ríos caudalo­
sos y de a.rrebatadas corrientes que dan abundancia 
de pesca regalada. . . . . abundante de legumbres y 
de raíces ... aunque el maíz es escaso por ser menu­
do, si bien es sabroso tostado". 

En la relación del Chocó, o de las Provincias de 
Citará y Novita, de noviembre 15 de 1780 escrita por 
el Capitán de Ingenieros don Juan Jiménez Donoso, 
en la descripción Agricultura, hace el siguiente co­
mentario: 

"La agricultura, sin embargo de la fertilidad de 
la tierra, está muy atrasada, o casi es ninguna, por­
que lo que únicamente se cultiva es el maíz y la ca­
ña dulce con algunas hierbas y raíces sin embargo 
de darse cuanto se siembra". 

"Pe.ro nada puede manifestar más el estado en 
que está la agricultura que el modo que tienen en 
beneficiar el maíz, sin embargo de ser fruto de la 
primera necesidad ; no hacen más que regado por el 
monte o bosque, que por la mucha humedad se hace 
impenetrable, y luego lo talan de modo que viniendo 
a podrirse las hojas y seca,rse las ramas le sirve de 
capa y semilla sea del mejor". 

La descripción anterior es importante por el sis­
tema de cultivo que indica, el cual es empleado en 
nuestros días, y parece que a él se refirió Cabello 
Balboa en el tercer cuarto del siglo XVI cuando es­
e.ribió: 

"Y esto viene de la increíble fertilidad de la tie­
rra, porque no hacen más que arrojar el maíz en la 
montaña y cortar el monte encima y acude la cose­
cha ciento por uno". 

La historia del maíz chococito, ha sido escrita con 
anotaciones muy importantes, por el S,r. Víctor Ma­
nuel Patiño, en el estudio titulado "El Maíz choco­
cito noticia sobre su cultivo en América Ecuatorial" 
en el cual se dan informaciones de carácter históri­
co, botánico, etnobotánico, folklórico, etc. De este 
trabajo se toma del resumen lo referente al cultivo: 

"El chococito es una de las razas de maíz más 
p,rimitivas entre las conocidas, no sólo por su mor­
fología (plantas retoñadoras; mazorcas pequeñas con 
granos pequeños, cristalinos, reventadores o hari­
nosos) y hábitos (a veces casi se comporta como 
una planta acuática), sino por el sistema usado pa­
ra su propagación, en el cual la intervención del 
hombre es mínima, pues se limita a ,regar la semilla 
sobre el rastrojo, co,rtar éste encima, y abandonar 
la sementera hasta la formación y cosecha de la 
mazorca, no existiendo ni la quema inicial del mon­
te ni la desyerba del cultivo que son indispensables 
en el sistema clásico". 
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DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA DEL MAÍZ CHOCOCITO 

Acerca de la distribución del maíz chococito en la 
época actual, dice el S,r. Víctor Manuel Patiiio en 
su estudio "El maíz chococito" lo siguiente: 

"El maíz chococito se 'riega', no se siembra, en 
Colombia y en parte del Ecuador y de Panamá, a lo 
largo de la costa y penillanura litoral del Pacífico 
y en las cuencas fluviales de la vertiente occidental 
de la Cordillera de los Andes, y en la hoya del río 
Atrato. Pero hay sectores que tradicionalmente se 
han conside,rado óptimos pai-a esta. raza; por lo me­
nos en el Chocó, las zonas maiceras principales es­
tán en la parte alta de los ríos Atrato y San Juan. 
En el primero, desde La Baudata hasta Lloró, y en 
los tributarios Andágueda, Ichó (Neguá) y Boja­
yá. Munguidó, Icho, Cu.ricuidó, Arquía y Bojayá 
eran los sectores más maiceros del Atrato a fines 
del siglo XVIII, según un documento de la época. 
En el río San Juan, uno de los sectores de más se­
gura producción se dice que es el río h-abugú, tri­
butario del Tamaná". 

"1'Jn la actualidad, el área del chococito está li­
mitada, hasta donde se sabe, así: por el oriente, las 
est,ribaciones más bajas de la Cordillera Occidental 
en el Ecuador y en parte de Nariño, y por el filo 
de la misma Cordillera, desde la margen derecha 
del río Patía hasta la Serranía de Abibe, y luego por 
la ribera occidental del golfo de Urabá hasta Pla­
yón; po,r el norte, una línea arbitraria entre Playón 
y el golfo de San Miguel, en Panamá, pero especial­
mente en los ríos Sambú, Balsas y Yaviza; por el 
occidente, el océano Pacifico, menos en el sector 
comprendido entre Garachiné y Juradó; por el sur, 
el río Muisne, o la serranía que lo separa del Chone, 
en la p,rovincia ecuatoriana de Esmeraldas. Por con­
siguiente, la zona del chococito se extiende en unos 
ocho grados de latitud, desde 0930' hasta 8920'N. 
aproximadamente, a lo largo de la costa del Pacífico 
que tiene entre esos dos puntos 1.700 kms. En Co­
lombia el área del chococito sería de unos 80.000 
kms2, de los cuales la mitad pertenecen al Chocó, y 
el resto a Antioquia, Valle del Cauca, Caldas, Can­
ea y Nariño. En el Ecuador el área sería la de toda 
la provincia de Esmeraldas y una po,rción de la de 
Pichincha, con un total que se calcula en unos 
18.000 kms2• En Panamá el área es mucho más redu­
cida y dispersa. En total, unos 100.000 kms." 

Al referirse el Sr. Patiño a la distribución del 
maíz chococeño en la época prehistórica anota : 

"Pero el área de dispersión del chococito pudo 
se,r más amplia en la época prehistórica. Puede de­
cirse que englobó los pueblos identificados de sur a 
norté como Esmeraldeño, Colorado-Cayapa (Nigua), 
1\falaba, Coaiquer (Barbacoa), Sindagua, Telembí, 
Yurumangui, Timba, Paripazo, Pile, Yolo, Bogabae, 
Atunceta, Cirambirae, Noanamae, Chanco, Totumo, 
Tatamae, Coronado, Citarabirae o Chokó. Empapará 
o Baudó, Tatabe y Katio ( á,rea nuclear) ; y los de 
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las siguientes áreas laterales y marginales: 1'J Um­
bra (Anserma), Supía, Cartama y Caramanta, sobre 
la cuenca del Cauca; 2~ Guacuceco, en la región de 
las vertientes del Sinú de la Serrania de Abibe; y 
3<il Paparo y parte de Cueva en el sureste del istmo 
de Panamá". 

MAÍZ BUA VO O DE PELAD ERO 

Algunos cronistas mencionan un maíz que causaba 
trastornos graves a las personas que lo comían. 
F,ray Pedro Simón, por ejemplo refiriéndose a una 
región cercana a Mariquita, trae el siguiente comen­
tario en la Séptima Noticia Histo.rial: "Es abundan­
te de todas las frutas de Ja tierra hortenses y aún 
algunas de las de Castilla, se da muy bien y con 
abundancia el maíz en todas pa1·tes, pero en algunas 
es tan venenoso y nocivo que el que lo come se pela 
y muda las ufias, sea hombre, ave u otro animal". 

Igual fenómeno se observó en el vecindario de la 
Villa de Leiva con el trigo, según lo afirma el mismo 
autor, cuando dice: "En cierto pago de su dist,rito, a 
una legua del pueblo al Poniente, se solía dar un 
trigo muy medrado y más aventajado que en otras 
partes en fertilidad y crecido grano, pero de tan 
malas cualiclades que quien lo comia se pelaba y 
aún los animales, por donde le vinieron a llamar a 
esta tier.ra los peladeros, si bien ya esto se ha me­
jorado por las buenas labranzas que se les han he­
cho a las tierras". 

YUM-HAAK 
Representación del dios Maya Yum-Haak por­
tando en sus manos, según algunos autores, una 

planta de maíz. 



Aun en los tiempos modernos se presentan en al­
gunas localidades de los actuales Departamentos de 
Antioquia, Cundinamarca, y Boyacá, maíces tóxi­
cos. A estos maíces se les distingue popularmente 
con los nombres de maíz bravo o maiz de peladero. 

Se ha comprabado que la existencia de selenio en 
el suelo, en p,roporciones elevadas, es la causa de 
que las plantas y las aguas de riego de esas regiones 
sean tóxicas para el hombre y para los animales. A 
pesar de que se trata de una característica del sue­
lo, que influye sobre la planta haciéndola tóxica, aún 
se considera o se distingue a este maíz con una de­
nominación especial, como si en realidad se tratase 
de una variedad de la planta. 

RAZAS DE l\1AIZ BN VENJ<jZUELA 

Al estudiar cuidadosamente los países de la Amé­
.rica, se encuentra que cada uno presenta razas d,~ 
maíz de características muy importantes. 

En la República de Venezuela, el Profesor II. Pi­
ttier, en su importante libro "Manual de las Plantas 
Utiles de Venezuela", publicado en el aíio de 1926, 
anota cuatro razas de maíz para dicho país; ellas 
son: el Arroce.ro, el Blando, el Duro y el Hoyuelo. 
En el Arrocero incluye, además, con alguna duda, 
el gmpo denominado Chimirito. En la raza llamada 
Blando agrupa el maíz blanco o Cariaco, del cual 
anota que es cultivado en tierras calientes y que la 
mazorca casi siemp,re tiene ocho hileras de granos. 
Dice que es muy probable que el maíz vallero deba 
ser incluído en este grupo. En la raza de maíces du­
ros menciona el de hoja morada o Pailón, y el Cua­
rent{m, que se cultiva en Aragua y Caraboho e in­
dica que, a pesar del nombre que se le da, su pe,ríodo 
vegetativo es superior a los cuarenta días. Conside­
ra que la raza de maíz de hoyuelo, que se caracteriza 
por la depresión del ápice del grano, ha sido p,roba­
blemente introducida de los Estados Unidos. 

Es importante destacar que, dentro de todas éstas 
razas, algunas, como las pertenecientes al maíz blan­
co, pueden ser primitivas. Se ha dicho que el maíz 
tabaquito, que es precoz y de grano pequeño, es 
muy útil para emplearlo como forraje. 

Además de las razas mencionadas, el Dr. Lisandro 
Alvarado, en su glosario de voces indígenas de Ve­
nezuela, publicado en 1921, anota las siguientes va­
riedades: Amapito, Chimirito, Chuco, Guacha,raco, 
Güereño, Güirito, Quiriquire, Tengueragua y Yu­
catán. 

En el año áe 1779, Caulín, en su libro, "Historia 
de la Nueva Andalucía", describió los maíces que tu­
vo ocasión de observar en la ,región del Orinoco. 
Por considerar importantes las descl'ipciones de es­
te autor, se transcriben a continuación: 

"De las especies de Maíz, el que más rinde, y más 
comunmente siembran los españoles, es el que se da 
en la En.ropa, y en esta provincia llaman Yucatán 
amarillo, para distinguirlo de otro de su misma es-

peele llamado Yucatím blanco, de que usan eomnn­
mente en la ciudad de Caracas. Este crece más en 
su mazorca; pero el otro es más común, porque se 
conserva más tiempo ent.rojado, y cúrado con humo 
algunos meses; lo común es coger en buena tier1·a 
d'ez fanegadas por celemín, o almud de sementera". 

"Las otras dos especies de Maíz son también de 
diferentes colores; el uno es del todo blanco, el otro 
matizado de blanco, rosado y amarillo; y a estos lla­
man los espafioles Cariaco y Granadilla ,Y los indios 
1~.repa. Estas dos especies son las más comunes en­
tre los indios por ser muy tierno, y fácil de moler; 
y también lo conservan con humo hasta un año, y 
más tiempo, encerrado en sus trojes, que llaman 
barbacoas. Las dos primeras especies se cojen regu­
larmente a los cinco meses y medio, y se comen a 
los cuat.ro después de secos. Fuera de estas cuatro 
especies, hay otro más menudo, a quien los indios 
llaman Amapo, y los españoles Amapito. Este da a 
los cuarenta días, y de él sólo reservan la semilla; 
por que de ordinario se lo comen tierno, que aqui lla­
man Jojoto, asadas, o cocidas las mazorcas, que son, 
respecto de las otras, mucho más tempranas". 

Como puede apreciarse po,r las descripciones to­
madas del libro "Manual de las Plantas Utiles de 
Venezuela", del Profesor H. Pittier, parece que en 
ese país se encuentran varias razas primitivas de 
maíz, sin lugar a duda, de una gran impo,rtancia. 
Además de las características primitivas que anota, 
es también importante observar la precocidad que 
fo/e ha indicado para algunas variedades, ya que en 
las informaciones de Caulín se aprecian pe:ríodos 
vegetativos hasta de cuarenta días y tres meses y 
medio. Si estas razas existieran, tendrían hoy gran 
importancia, por el aspecto de precocidad. 

Además, Caulín anota claramente que conocían 
una de esas va,riedades con el nombre de Erepa. 
Seguramente de este nombre proviene la voz arepa, 
usada hoy para designar el pan de maíz que se 
consume especialmente en los Departamentos de 
Antioquia y Caldas y en distintas regiones de Co­
lombia y Venezuela. Desde hace varios años se 
indicó que la palabra a.repa provenía del Cumana­
goto Erepa, pero sin relacionarla con una variedad 
de maíz utilizada por los primitivos pobladores de 
Venezuela. 

En el presente capítulo se destacan los siguientes 
aspectos. 

lQ-La importancia del maíz para los abo.rígenes 
que ocupaban al territorio hoy denominado Colom­
bia, fue grande, ya que constituía uno de sus prin­
cipales alimentos. 

2Q-La Conquista de América, de Colombia en es­
pecial, se hizo posible en buena parte debido al maíz, 
!)Orque este grano fue el principal alimento de los 
europeos que vini~ron después de Colón. El fácil 
transporte a grandes distancias, permitía a los con­
quistadores hacer largas jornadas. 
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3Q-El maíz ocupó u11 rngar destacado entre los 
cultivos de los aborígenes que vivian en las tierras 
calientes de Colombia. 

4Q-El cultivo de esta planta también tuvo impor­
tancia en las regiones frías, como en la Sabana de 
Bogotá, aunque en algunos años las heladas causa­
ban grandes pérdidas en los cultivos, según los re­
latos del año de 1.554. 

5Q-El cultivo del maíz en Antwquia ocupó un lu­
gar aparentemente secundario. Por los cronistas se 
sabe que los abo,rígenes lo obtenían de otras tribus. 

6..,-En algunas regiones de los actuales departa­
mentos de Caldas, Cauea, y Nariño el cultivo del 
maíz tuvo importancia. 

7Q-En el cultivo del maíz, los aborígtmes colom­
bianos tenían algunas prácticas culturaleR, tales co­
mo siembras en terrazas e irrigación. PoRiblemente. 
para semb.rarlo uRaban instrumentos especialeR, pe­
ro estos según parece no fueron descritos por los 
c,ronistas. Las descripciones relativas a algunos 
aspectos del maíz son amplias, pero en relación con 
su cultivo son deficientes. 

8Q-Se considera a Colombia como C0 ,ntro de Ori­
g-en del maíz, y se destacan las teoríaR de Aluhonse de 
Candolle, Kaj Birket-Smith y Reichel Dolmatoff en 
este sentido. Además. se o.resentan algunas otras su­
g~rencias, como la importancia que tuvo Colombia 
en la distribución de este grano, y la posibilidad de 
que en un país tan montañoso como el nuestro se en­
cuentre su Centro de Origen, ya que, según la teoría 
de Vavilov. las plantas de carácter económico se han 
originado en regiones montañosas. 

9Q-Las razas primitivas que se presentan actual­
mente en Colombia son: El Chococeño, <>1 Pira, y el 
Pollo. 

lOQ-Según el Profesor Mangelsdorf, se destaca la 
contaminación del Tripsacum con los maíces colom­
bianos. 

llQ-Existen varias noticias sobre la presencia de 
maíc<>s precoces en Colombia y Venezuel,a, durante 
varios siglos. Se indica que posiblement'l también 
los tuvieron México y Perú, aun cuando fas noticias 
sob,re este particular, parecen ser más abundantes 
para el territorio Colombo-Venezolano. 

1~-Se presentan algunas objeciones a la teoría 
de que Colombia sea el Centro de Origen del maíz. 

13Q-La leyenda colima publicada en 1581 por 
Gutiérrez de Ovalle, remonta la antigüedad del maíz 
en Colombia a épocas muy remotas. 

14Q-La distribución del maíz en Colombia pudo 
deberse a su capacidad de adaptación a los distin­
tos climas. 

Es dificil suponer que las semillas qu3 semb,raban 
en las diversas zonas frias fueran de razas iguales. 
Además, . se considera la posición de Colombia en 
la· distribución del maiz en la América, por ocu~r 

este país una posición destacada en el cruce de los 
diversos caminos entre Norte y Sur Amé.rica. Se 
discute la influencia de las culturas del Norte de 
América sobre las del Sur, y viceversa. 

15Q-Las primeras importaciones de maíz a Car­
tagena, provenientes de Cuba, Santo Domingo y 
Jamaica, fue.ron en la época de la conquista y se su­
pone que las razas importadas ejercieron alguna in­
fluencia sobre las nuestras. 

16Q_-El Dr. Tulio Ospina, en su libro "Agricultu­
ra Colombiana" (1913), informa sobre las razas 
existentes en el país en aquel año. 

179--Se anota el estudio preliminar de las ,razas 
que actualmente se encuentran en Colombia. Hasta 
el presente se han estudiado 17 razas, de las cuales 
5 proceden de tierras frías y 12 de los climas tem­
plados y calientes. 

189-El maíz Chococeño de Colombia parece ser 
la misma raza que se encuentra en Asam, en el Asia. 
Debido a la presencia de este maíz primitivo en 
aquel continente, los que conside.ran que este cereal 
es de origen Asiático han visto en este hecho un ar­
gumento en su favor. Este argumento fue rebatido 
posteriormente, al encontrarse en nuestro país la 
misma raza. 

199-El maíz Chococeño llamó la atención a los 
conquistadores. Parece que a esta raza se refie,ren 
Jorge Robledo y Pascual de Andagoya. 

20Q-La toxicidad del maíz denominado en Colom­
bia bravo o de peladero se debe a la presencia MI 
selenio en algunos suelos y, por lo tanto, no se trata 
de una raza, como podria pensarse. 

21Q-Parece que la raza cariaco era la que en Ve­
nezuela denominaban erepa. Es posible que de esta 
voz cumanagota provenga la voz arepa que actual­
mente se empl0 a para denominar el pan de maíz. 

CAPITULO VI 

EL MAIZ PREHISTORICO EN PERU, 
BOLIVIA Y CHILE 

PERÚ Y BOLIVIA CENTRO PRIMARIO DE CULTIVO 

DEL MAÍZ 

Las culturas del Perú y Bolivia fueron, sin duda 
alguna, de las que alcanzaron mayor desarrollo en­
tre las de la Amé.rica precolombina; ello se debió a 
que estos pueblos se localizaron en una región sana, 
se dedicaron a la agricultura y se orga:nizaron de 
acuerdo con esta actividad. Se ha afirmado que el 
desarrollo agrícola alcanzado por los Incas no es 
comparable, en América, con el de ninguna otra ci­
vilización de aquellos tiempos; prueba de ello son 
las obras de ingeniería agrícola que se han encon­
trado en su territorio y las noticias que traen los 
cronistas e historiadores sobre el so,rprendente ade­
lanto y perfección de sus trahlt,jos culturales. 

- 7.7_ -



DESCR.l PCI ON DE LAS YNOJAS OCID&NTALIS 

i 

CAMCER. 

! vrNOCIAL 
,.. ,. 

M..1. R DEL SvR 

'l'lu,)'JCO DI CAPIUCOllJrfO 

1.-1. l,,.Al,,,i,/i- S,..J,J,, 
_fo-,;,.,1._,,_., ......... 

,.,-,.,. J. c., ........ 

Mapa publicado en la edición de Amsterdam, 1622, de la "Descripción de las Indias Occidentales", 
de Antonio de Herrera. (Reproducido de la edición de 1934). 

A manera de ilustración, se transcriben algunas 
noticias relativas a las prácticas agrícolas de estas 
gentes. Esas noticias abundan en las dive.rsas obras 
relacionadas con los pueblos del altiplano peruano­
boliviano. El Inca Garcilaso, en su obra, "Comen­
tarios Reales", al hablar de los cultivos que hacian 
en las laderas, describe la técnica que empleaban pa­
ra la construcción de terrazas. La parte concernien­
te dice: 

"Para que goi;acen bien de riego en los cerros y 
Laderas, que eran de buena tierra: hacian ANDE­
NES, para allanarlas, como oy se ven en el Cosco y 
en toda parte del Perú. Para hacer estos Andenes 
echavan tres muros de cantería fuerte, uno po,r de­
lante y dos por los lados, algo pendiente adentro 
( como son todas las paredes que labran), para que 
puedan sufrir el peso de la tierra, que les arriman 
hasta empa,rejar con lo alto de las paredes. Pasado 
el primer Andén, hacían luego otro menor y ade­
lante de aquel otro más chico. A así iban ganado 
todo el Cerro poco a poco, allanándola por sus ande­
nes a manera de escalera, go<;ando de toda 1a tierra 
que era buena para sembra,r y que se podía regar. 
Donde avía peñascales quitavan ]as peñas, y lleva­
van tierra de otra parte para hacer Andenes, y apro­
vechar aquel sitio, porque no se perdiese. Los Ande­
nes primero e,ran grandes conforme a la disposición 
del sitio, anchos y largos de ciento y de doscientos y 
trescientos más o menos hanegas de sembradura, y 
los segundos eran menores; y así iba disminuyén­
dose como iban subiendo hasta los potreros que ve­
nían a ser de dos o tres hiladas de Maíz". 

La escasa precipitación pluvial en algunas regio­
nes del ter,ritorio habitado por los Incas, no consti­
tuyó un factor limitante de sus cultivos, ya que me­
diante las obras de irrigación que adelantaron les 
fue posible cultivar extensas zonas. 

Irrigación del maíz. (Tomado de la obra de Poma 
de Ayala). 

Pedro Cieza de León, al habla,r de este aspecto en 
b "C ' • d ' su o ra romea el Perú", hace el siguiente co-

mentario: "y por esta causa los naturales viven to-

78 -



dos de ,riego, y no labran más tierra de la que los 
rios pueden regar, porque en toda la más (por par­
te de su esterilidad) no se cría yerba sino toda es 
arenales y pedregales sequísimos, y lo que en ellos 
nasce son árboles de poca hoja y sin fruto ninguno". 

En los "Comentarios Reales" del Inca Ga.rcilaso, 
se encuentra esta información: "A viendo conquis­
tado el Inca cualquier Reyno o Provincia y dado 
asiento en el Gobierno de los pueblos y vivienda de 
los moradores conforme a su Idolatría y Leyes; 
mandava que se aumentasen las tierras de lavor 
( que entiende las que llevaran Maíz) po,r lo cual 
mandava traer los Ingenieros de Acequias de agua, 
que los huvo famosisimos, como lo muestran oy sus 
obras, así las que se han destruido cuyos rastros se 
ven todavía. Los Maestros sacavan las Acecho; por­
que es de saver, que por la maior pa.rte de toda 
aquella Tierra es pobre de tierras de Pan : y por esto 
procuraban aumentarlas, todo lo que les era posi­
ble; y porque po,r ser debajo de la Tórrida Zona 
tienen necesidad de riego, se lo <lavan con gran cu­
riosidad y no sembravan grano de Maíz sin agua de 
riego. También abrían acequias para regar las De­
hesas quando el Otoño detenía sus !!guas: que tam­
bién querían asegurar los pastos, como los semb,ra­
dos, porque tuvieron infinito G'anado. Estas ace­
quias para las Dehesas se perdieron luego que los 
Españoles entraron en la tierra pero viven oy los 
rastros de ellas". 

A Cieza de León se le debe la noticia de que ha­
cían uso de las p,rácticas del abonamiento para au­
mentar la fertilidad del suelo y asegurar, por lo tan­
to, la abundancia de las cosechas: "Mas adelante es­
tán los ricos valles de Tarapacá. Cerca de la mar, 
en la comarca destos valles, hay algunas islas bien 
pobladas de lobos marinos. Los naturales van a 
ellas en balsas, y de las rocas que están en sus altos 
traen gran cantidad de estié.rcol de las aves para 
sembrar sus maizales y mantenimientos, y hállanlo 
tan provechoso, que la tierra se para con ello muy 
gruesa y fructífera, siendo en la parte que los siem­
bran estéril; porque si dejan de echa.r deste estiér­
col, cogen poco maíz, y no podrían sustentarse si 
las aves, posándose en aquellas rocas de las islas 
de yuso, dichas, no dejasen lo que después de cogido 
se tiene por estimado, y como tal contratan con ello, 
como cosa preciada, unos con otros". 

Además, en otra parte del texto anota la costum­
bre de colocar una o dos cabezas de sardinas al 
tiempo con la semilla. Esta p,ráctica cultural entre 
los incas tenia por fin aumentar los elementos nutri­
tivos del suelo. Cieza de León hace el siguiente co­
mentario: "Deste valle de Pachacama, donde estaba 
el templo ya dicho, se va hasta llegar al de Chilca, 
donde se ve una cosa que es de notar por ser muy 
extra:ña, y es, que ni del cielo se ve caer agua ni por 
él pasa río ni arroyo ya está lo más del valle lleno de 
sementeras de maíz y de ot;ras raíces y árboles de 
frutas. Es cosa notable de oir lo que en este valle se 

hace, que, para que tenga la humidad necesaria, los 
indios hacen unas hoyas anchas muy hondas, en las 
cuales siembran y ponen lo que tengo dicho; y con 
el rocío y humidad es Dios servido que se crie, pero 
el maíz por ninguna forma ni vía podría nacer ni 
mortificarse el grano, si con cada uno no echasen una 
o dos cabezas de sardina de las que toman con sus 
redes en la mar; y así, al sembrar, las ponen y jun­
fan con el maíz en el propio hoyo que hacen para 
echar los granos, y desta manera nace y se da en 
abundancia. Cierto es cosa notable y nunca vista 
que en tierra donde ni llueve ni cae sino algún pe­
queño rocío puedan gentes vivi.r a su placer. El agua 
que beben los deste valle la sacan de grandes y hon­
dos pozos. Y en este paraje, en la mar matan tantas 
sardinas, que basta para mantenimiento destos in­
dios y para hacer con ellas sus sementeras". 

El extenso territorio que cubría esta civilización 
permitió que la agricultu;ra prosperara en los di­
versos climas, desde las regiones secas hasta los pá­
ramos cercanos a las nieves perpetuas. La densa po­
blación del país de los Incas se dedicaba especial­
mente a trabajos agrícolas, y estos constituían el 
principal objeto de su atención. E'sta zona Andina, 
formada hoy por las repúblicas del Ecuador, Perú 
y Bolivia, fue escenario de un gran desarrollo agrí­
cola, y, por lo tanto, del mejoramiento y adaiptación 
de muchas de las plantas que América le dió al 
mundo. Po.r estas razones, y por otras que se presen­
tan adelante, varios hombres de ciencia han pensado 
oue el maíz puede ser originario de esta zona. Mu­
chos investigadores aceptan la domesticación del 
maíz como fruto de trabajo de los Incas, y por· eso 
hoy no se halla dificultad alguna para reconocer al 
Perú como centro primario de cultivo y selección de 
este cereal, especialmente si se tiene en cuenta que 
el maíz fue uno de los alimentos básicos de los Incas. 
Sin embargo, el centro primario de una planta no 
es necesariamente el centro de o.rigen. Este cereal 
pudo haber llegado al Perú, procedente de otras re­
giones más o menos distantes de la América, y ha­
ber sufrido alli un proceso de selección y adapta­
ción a las condiciones del ambiente. 

El maíz, se ha dicho, es por excelencia una planta 
tropical o subtropical, propia de .regiones fértiles y 
húmedas. Según esto, el Centro de Origen debe ser 
una región cálida, con precipitación pluvial abun­
dante durante la siembra y en el periodo de creci­
miento; y la estación lluviosa debe estar seguida de 
una época de verano que coincida con la madura­
ción del ,ruto. En América se encuentran muchas 
zonas que presentan tales condiciones, pero, a pesar 
de esto, los Incas cultivaron el maíz con más intfi­
rés en las tierras frías. Sin embargo, el hecho de que 
los Incas prefirieran las tierras frías pa,ra el cultivo 
del maíz no se puede aducir como un argumento en 
contra de la idea de que este grano tal vez sea origi­
nario de las vertientes de alguna cordillera que ;reu­
ne las condiciones climáticas antes anotadas. 
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Según los importantes estudios de los profesores 
Mangelsdorf y Reeves, se ha vuelto a indicar a Sur 
América como Centro de Origen de esta planta, y 
al Perú, específicamente, como Centro P,rimario de 
domesticación. 

Al hacer un estudio de los diversos tipos de maíz 
de la América, se encuentra que los de procedencia 
suramericana, especialmente los de esa zona Andina, 
difieren notoriamente de los de Norte América. Tam­
bién conviene tener en cuenta que en Sur Amé.rica 
se encuentra el mayor número de razas de esta plan­
ta. Collins, en 1931, anotó esta opinión cuando di­
jo: " ... la región que incluye Perú, Bolivia y E.cua­
dor puede mostrar mayor diversidad de tipos de 
maíz que toda la América del Norte". Y Kempton, 
en 1926, llegó a esta conclusión: "La más grande es­
pecialización de la planta ocurre en el Perú y si no 
fuera por la ausencia de congéneres cercanos en la 
América del Sur, los botánicos sin vacilar atribui­
rían a los Incas o sus predecesores la dom'esticación 
de esta planta". 

Las ideas de Kempton han sido apoyadas por mu­
chos científicos, debido a que hay bastantes a,rgu­
mentos a favor para considerar el territorio habita­
do por los Incas como un centro primario de selec­
ción, advirtiendo, nuevamente, que de lo dicho no 
se sigue que el maíz sea forzosamente originario 
de esa parte de Suramérica. El maíz de granos cu­
biertos parece que se ha encontrado, aunque eRpo­
rádicamente, en algunos lugares del Perú. Sin em­
bargo, algunos botánicos que han recorrido varias 
zonas de f'sta república dicen no haber hallado ves­
tigios de este maíz. 

Se ha pensado que si el Zea tunica,ta exiRtió en el 
Perú, fue seleccionado o rf'emplazado mucho anteR 
de la Conquista. pues para esa época el maiz que se 
cultivaba en ei,a zona era desnudo. Es posible supo­
n°r que si existió el maíz tunicado y sufrió una m'u­
tación en el territorio habitado por los Incas, éstos 
comprendieron rápidamente las ventajas que tenia 
esta nueva variedad y la adontaron definitivamente.; 
aunque no debe descartarse la posibilidad de que 
en un principio se ve,rificaran hibridaciones natu­
rales, y que finalmente se impusiera en todo el te­
rritorio la forma de maíz desnudo. 

En todo caso, si alguna vez se cultivó el maíz de 
vaina <:>n el territorio habitado por los Incas, ese 
maíz fue totalmente reemplazado por el desnudo. 
Los filólogos que han estudiado el idioma quechua 
dicen que esta lengua, muy rica en voces relaciona• 
das con el cultivo del maíz, carece de palabras que 
indiquen el tipo de maíz tunicado. Sin embargo, al­
gunos investigado.res aseguran que esta lengua tiene 
voces para designar el tipo tunicado, tal como la 
palabra pisingallo, de la cual se habla en el capitu­
lo en que se trata del Paraguay y regiones aledañas. 
En los trabajos de alfarería hechos en la época Pre­
colombina por esta civilización de agricultores, se 
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han encontrado figuras que ,representan mazorcas 
con los granos cubiertos. 

Según la teoría de los profesores Mangelsdorf y 
Reeves, los maíces actuales proceden del maiz tuni­
cado y éste sólo se encuentra en forma esporádica 
en esa zona, hacia el Norte de la América del Sur, 
en Cent.ro y Norte América, y, en algún grado, en 
las regiones bajas de Bolivia, Paraguay y Brasil. 
No se presentan en el Perú ni en Bolivia plantas afi­
nes al maíz, como se encuentran en algunos países 
de Centro América y Méji,co. Parece que no existe 
teosinte en el Perú, a pesar de haberse encontrado 
ejemplares en Bolivia y en el Ecuador. La falta de 
plantas afines a este ce.real es uno de los motivos 
para que el Perú se le considere sólo como Centro 
Prima,rio de Selección, y no como Centro de Origen. 

El Dr. Means, apoyado en la teoría de Spinden 
considera que el cultivo del maíz en el Perú se pudo 
derivar de Centro Amé.rica. Empero, Kempton, Co­
llins y Kuleshov, consideran que la región en donde 
tuvo lugar el origen del maiz es la zona comprendi­
da por las actuales repúblicas de Bolivia, Perú y 
Ecuador. 

La teoría de Kempton se basa en que en estos 
países se encuentra toda la escala de variaciones de 
que es susceptible dicha especie. Su teo,ría está apo­
yada en el principio de que "toda especie varía me­
nos en la periferia que cerca del centro de su distri­
bución". El autor sintetiza su pensamiento en el si­
guiente párrafo, en que se refiere al Perú y Bolivia 
como la región donde procede este ce.real: "Si cru­
záramos toda la circunferencia de distribución, pro­
bablemente encontraríamos toda la escala de varia­
ciones de que es susceptible la especie, pero la esca­
la completa sólo se encontraria en el Centro de Ori­
gen de la especie". 

Siembra del maíz entre los Incas. {Reproducido de la 
obra de Poma de Ayala). 



Sin emba,rgo, la actual situción, originada en la 
carencia de una teoría aceptable para los botánicos, 
como se ha expresado en el Capítulo II, hac~ necesa­
rio esperar a que la ciencia señale un derrotero más 
claro para definir el origen botánico y geog,ráfico de 
esta planta. Quienes han sostenido que el maíz es 
originario del territorio en que habitan los Incas, 
se basan en argumentos serios, ya que en este te­
rritorio se p,resenta una gran diversidad de varieda­
des, y de razas que han sido consideradas como pri­
mitivas, y que, además presentan varios caracteres 
antiguos, como la coloración de los granos. Estos 
detalles, que parecen señalar el te.rritorio de los In­
cas como Centro de Origen, no han sido desechados 
por los botánicos. 

Además, se han presentado algunas otras pruebas 
que indican una gran antigüedad del maíz en el 
Perú; así po,r ejemplo, Whitaker y Bird calculan 
que una cerámica que encontraron con representa­
ciones de maíz data de 600 a 1.100 años antes de 
Jesucristo. 

COLORACIÓN DE LOS GRANOS 

Hay aún otros aspectos impo,rtantes para consi­
derar en el caso de esta región; así, por ejemplo, al 
hacer un estudio de las pigmentaciones de los gra­
nos en el endospermo, aleurona y pericarpio, se ha 
encontrado que en el Perú los colores oscu.ros prP­
sentan una frecuencia muy significativa; en Centro 
y Norteamérica predominan, en cambio, los colores 
claros. Los matices pardos, o rojos, o púrpuras, co­
munes a las g,ramíneas no cultivadas, y que pueden 
ser considerados como caracteres primitivos, son 
frecuentes en los maíces de Bolivia y Perú. Sobre es­
te asunto ha dicho el Profesor Hugh C. Cutler lo si­
guiente: "Los granos pardos están coloreados así no 
sólo po,r la combinación de un endospermo amarillo 
o anaranjado y un pericarpio azul o púrpura, sino 
por verdaderos pigmentos pardos". 

Los aborígenes distinguían las variedades de maíz 
por la coloración del grano y pa,ra ello tenían voces 
diferentes. El Profesor ;Ricardo E. Latcham anota, 
en su obra "La Agricultura Precolombina en Chile 
y los Países Vecinos", algunas voces de los idiomas 
quechua, aimará, atacameño y araucano. En este 
orden se citan los nomb,res correspondientes en ca­
da una de estas lenguas para el maíz negro o mo­
rado, ellas son: Cullizara, collitonco, seltitanti y 
cujumpehua. El maíz colorado en atacameño es: 
ayintanti, y en Araucano: quelúhua. Cuando encuen­
tran mazorcas con g,ranos colorados y blancos, les 
dicen en Quechua: paracayzara. en Aimará: Kuli­
kuli y en Araucano: pijimahua. En el caso de infru­
tescencias con granos blancos y morados, dicen en 
Aimará: procotonco, en Atacameño: tantichari y en 
Araucano: callquintuhua. El maíz blanco y el maíz 
amarillo tienen denominaciones diferentes en cada 
una de estas lenguas. En el orden en que hemos enu­
merado estos idiomas se mencionan las voces para 

indicar el maíz amarillo: huillcapa,ru, churi, cka­
keltanti y llampehua. Para el maíz blanco, las deno­
minaciones son éstas: paracayzara, missatonco, ta­
rartanti y mallehua. 

No sobra recordar que en las otras lenguas abo­
rígenes del continente americano, también se encuen­
tran voces para indicar los diferentes colores de los 
granos de este cereal. 

Se debe anotar que los granos de maíz rojo-púrpu­
ra y, en general, los de colores oscuros, eran muy 
apreciados por algunas tribus indígenas. Po,r las in­
vestigaciones del Dr. Andrés, se sabe que el pigmen­
to rojo se debe a la Licopina, un isómero precursor 
de las carotinas, y que esta coloración es goberna­
da por un gene ,recesivo simple. 

RAZAS DE MAÍCES PERUANO-BOLIVIANAS 

El estudio de las razas es de gran importancia 
para determinar las variedades primitivas y la evo 
lución que han sufrido hasta llegar a las variedades 
de hoy. Sin duda alguna, el número de razas que se 
encuentran en esta zona es considerable, pero no se 
cuenta con suficiente información sobre este aspec­
to, con excepción del trabajo del Profesor Cutler 
sobre las "Razas de Maíz en Suramérica" (traduci­
do al castellano por el Profesor Ma,rtin Cárdenas), 
en donde el autor se ,refiere en forma especial a las 
razas de Bolivia. En este importante estudio se ano­
tan las siguientes razas: 

1Q-Maíz Ooroico. Recibe este nombre por la loca­
lidad boliviana en donde se presenta, o sea en las 
cercanías de la ciudad de Coroico, cuya área de cul­
tivo es una transición entre los grupos del altiplano 
y los del llano. Se ha dicho que ésta es la raza de 
maíz más extraña conocida hasta el año de 1946, ( o 
sea hasta el momento de la publicación del trabajo 
mencionado). Algunas de sus características son: 
"mazorca delgada y flexible, pares de espiguillas so­
bre un pedestal, aleurona pardo naranja y tusa par­
duzca". Los granos son casi siempre de color pa,r­
do anaranjado, debido a la presencia de una aleuro­
na parda. Esta característica lo hace semejante al 
maíz de raza guaraní. La raza de maíz coroico pa­
rece se.r muy antigua y diferente a las otras razas 
primitivas suramericanas. 

El Profesor Cutler acepta que esta raza de maíz 
dió origen a las otras. Considera que la república de 
Bolivia, y más específicamente, la zona de Coroico, 
es el centro de o.rigen del maíz. 

2Q-Maíz Guara,ní. Esta raza se cultiva especial­
mente en la hoya del río Paraguay, habitada casi en 
toda su extensión por los indios guaraníes. De esta 
raza existen dos tipos: el amarillo amiláceo blando, 
y el blanco cristal duro. Las tusas son de color cre­
ma, firmes, casi .rígidas. El autor considera que 
muchas de las variedades cultivadas actualmente en 
los altiplanos, tal vez hayan sido -obtenidas por se­
lección de esta raza. 
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3"-Maíz duro tropical de la Costa. Esta raza de 
maíz es la más común en Europa, en Cuba y en la 
zona del Caribe. También se encuentra al este del 
Ecuador, en el Brasil y en la Argentina. La región 
que ocupa esta raza hace pensa,r en su difusión por 
los grupos étnicos Arawak, Caribe y Tupi-Guarani. 
A este maiz lo llaman Cateto, en el Brasil, y aunque 

• su cultivo estuvo limitado a la costa, últimamente se 
ha difundido en el interior. 

• 4<J-Maíz Altiplan.o. Las plantas de esta raza son 
pequeñas y precoces, de mazorcas cortas y, por lo 
tanto, casi esféricas. La dureza del g,rano varia des­
de el blando amiláceo hasta el duro, y su coloración 
es ampliamente variable, tanto en la aleurona como 
en el pericarpio. Sobre esta raza de maiz dice Cu­
tler: "El maiz Altiplano está ampliamente distri­
buido en las partes altas o menos favorecidas de los 
Andes. Desde Argentina y Chile hasta el Ecuado,r y 
probablemente también Colombia". Este maíz, cul­
tivado en las zonas frías de la región andina, es un 
material interesante, a pesar de que no representa 
una raza primitiva. A este respecto Cutler comenta: 
"Del mismo modo que muchos ejemplares del mate­
rial p,rehistórico, el maíz Altiplano, no representa 
probablemente un tipo primitivo, pero puede ser uno 
de los que pudo resistir el medio en el cual vegeta y 
asi indicar la naturaleza del tipo primitivo, del cual 
se hubiera originado". 

5Q-MaÁ,z Uchuquilla. El nombre de uchuquilla se 
le ha dado en Bolivia y en el Perú a un maíz peque­
ño, duro, blanco y c,ristalino, que crece en las pen­
dientes de los valles, a unos 2.600 metros de altitud. 
Esta raza incluye algunas variedades semiduras o 
amiláceas, de granos generalmente amarillos o ro­
jos. Las variedades en referencia tienen, en loR dos 
países mencionados, varios nombres ,regionales. Las 
mazorcas del uchuquilla son pequeñas y presentan 
de ocho a diez filas de granos. Esta raza es muy 
precoz; su periodo vegetativo es de cincuenta días, 
contados desde la siembra hasta que aparecen las 
primeras espigas o inflorescencias masculinas. 

69-M aíz Valle. En Perú y en Bolivia, los valles 
altos han sido los más favo,rables para la vida huma­
na y por eso, antes de la Conquista y después de ella, 
han albergado grandes núcleos de población. El 
maíz de esta zona proviene de los tipos posiblemente 
primitivos, aun cuando sólo algunos grupos presen­
tan ciertas características de antigüedad. El maíz 
Valle comprende cuatro variedades principales,_a sa­
ber: El Janka sara, empleado para tostar. El lforo­
cho· o Huillcaparu, que es el más importante y el 
que más frecuentemente se cultiva para distintos 
usos. La tusa de esta variedad es regularmente de co­
lor rojo de herrumbre, de granos duros, lige,ramen­
te· dentados y de color parduzco. El culli, o maíz de 
pericarpio guinda, es la variedad más precoz de esta 
raza y, además, es la que gene,ralmente tiene el me­
nor número de filas de granos en la mazorca. Es em-

pleado para hacer chicha, y, según Cutler, sus semi­
llas moradas, recuerdan el maiz púrpura de te_iiir 
que tenían los indios Hopi. Pa.rece que existe una es­
trecha relación entre el maíz culli o morado y el 
uchuquilla. La variedad chuspillo, o chullpi, se co­
me solamente tostada, o cruda cuando los granos 
están secos; también la emplean para hacer chicha, 
pero nunca la comen en choclo. Este es el maíz dul­
ce o de endospermo azucarado, de buen sabor. 

7Q-Maíz Ouzoo. Esta raza es posiblemente la más 
famosa de todas las sudamericanas, debido a que sus 
granos son más grandes que los de otras razas. Se­
gún parece, es un maíz reciente, que se ha cultivado 
de manera especial en el Perú y en Bolivia. De 
acue,rdo con la información que se tiene, esta raza 
no era cultivada en la época precolombina. Los indí­
genas se refieren a estas variedades designándolas 
por el color de los granos -maíz blanco o maíz ama­
,rillo, según el caso- por falta de voces apropiadas 
en su lengua nativa. 

Según Cutler: "La contextura blanda del endos­
permo amiláceo, en esta raza, se asemeja a aquella 
de salpor de Guatemala y cacahuazintle de Méjico". 
Sturtevant ha considerado que el maíz cuzco repre­
senta la más alta discrepancia respecto a las ca­
racterísticas primitivas del maíz. 

En general, se puede deci.r que los maíces de Sur­
américa, especialmente los de esta región, son hari­
nosos o amiláceos, y que, en cambio, los de Centro 
América y de Méjico corresponden a los grupos in­
durata, everta e indentata. Por estas razones se 
piensa que los maíces provenientes de Méjico y Cen­
tro Amé.rica han sido obtenidos, en gran parte, por 
las hibridaciones con el teosinte y el tripsacum, dan­
do así origen a grupos diferentes; en cambio, la!" 
razas del Perú y de Bolivia tal vez hayan sido obte­
nidas por medio de un largo proceso de selección. 

EL MAIZ ENCONTRADO EN LAS TUMBAS 

PREHISTORICAS CHILENAS 

La república de Chile estuvo habitada, antes de 
la conquista, por t,ribus de aborígenes que no alcan­
zaron el desarrollo de otros grupos étnicos del con­
tinente. Hasta el presente no se ha considerado a 
Chile como centro de origen del maíz, pero, a pesar 
de esto, del estudio de las sepulturas de los indige­
nas se han d~rivado conocimientos que arrojan al­
guna luz sobre el problema del origen de esta planta. 

Hoy se acepta que los aborígenes no cultivaron el 
maíz en las altas Punas de Jujuy y Atacama, Y, sin 
embargo, en las tumbas de esa región se ha encon­
trado maíz procedente, cla,ro está, de otras regiones. 
En muchos cementerios de indigenas se han hallado, 
en excelentes condiciones, infrutescencias y harina 
de este cereal. En cambio, en otros países, donde 
acostumbraban enterrar a los muertos con alimen­
tos, no se ha encontrado este ce.real en buen estado, 
sino solamente residuos descompuestos, 
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TLALOC DIOS DE LA LLUVIA Y EL RAYO 
Obsérvese la planta de maíz que lleva en su mano 
izquierda. Tomado del estudio "El Tlaolli, Dioses y 

Mitos del Maíz" de Mecías Villada V. 

DETERMINACIÓN BOTÁNICA DE LOS MAÍCES 

PREHISTÓRICOS 

Acerca de las determinaciones de las razas halla­
das en las sepulturas de la república de Chile se pre­
senta alguna confusión, debido a que la taxonomía 
botánica del maíz no ha sido estudiada a fondo, por 
las dificultades que presenta. Sin embargo, antes de 
citar las informaciones .recogidas respecto a esas 
variedades, de Chile, conviene destacar lo que dice 
Boman: "En tiempos prehispánicos, era natural­
mente la planta cultivada por excelencia y forma­
ba la base de la alimentación, como lo es para los 
mestizos de nuestros días. Todos los cronistas y 
todos los autores de relaciones nomb,ran el maíz. 
Además de la especie común Zea Mays Linn., había 
tal vez otras co1;00 Zea crypto1~perrna Bonaf. sinóni­
mo Zea Mays tunicata A. St. Hil., que existe todavía 
en Buenos Aires con el nombre de maíz pisingallo o 
Zea rostrata Bonaf., que el Dr. A.T. de Rochebrune 
ha hallado en gran cantidad entre los granos p,rové­
nientes de las sepulturas del cementerio de Ancón o 
Zea Mays guasconensis Bonaf., del cual el Señor Sé­
néchal de la Grange exhumó algunos granos de las 
sepulturas del antiguo cementerio de Calama, situa­
do en el Desierto de Atacama". Según ideas expre­
sadas por Boman, parece que las denominaciones 
Zea cryptosperma, Zea rostrata y Zea gu(J)Sconensis 
se refieren a Zea tuni.cata. Es necesario indicar que 
se ha llamado la atención sobre razas o variedades 
que se dice han desaparecido, pero de las cuales po­
siblemente provienen muchas de las variedades que 
se cultivan hoy. Sobre los tipos de maíz encontrados 
en las tumbas de la República de Chile y sobre la 
desaparición de ellos, el Profesor ;Ricardo Latcham 

hace el siguiente comentario: "Zea mays rostrata 
(Bonafous). Maíz hallado en las antiguas sepultu­
ras de Ancón, de mazorca larga delgada, granos 
grandes casi triangulares, en la punta, y que se so­
breponen como las tejas de una casa". 

'' Zea Cryptosperrna ( Bonafous) . o Zea mays tuni­
cata, ( St. Hilaire), llamado comunmente pisingallo, 
y que según Doman se cultiva todavía en la provjncia 
de Buenos Aires". 

"Zea rnays guasconen.'!i,Y ( Bonafous). Maíz halla­
do en las antiguas sepulturas de Calama, en el De­
sierto de Atacama". 

"Zea rnays peruviana (Wittmack). Especie o va­
riedad hallada en algunas de las sepulturas de An­
cón, de mazorca corta, enjuta y un poco enco,rvada 
hacia la punta". 

"Con la excepción del maíz pisingallo, ( Zea rnays 
tunicata) ninguna de estas variedades se han culti­
vado después de la conquista y no eran conocidas de 
los indios de aquella época, demostrando así su g,ran 
antigüedad". 

"Bollaert dice que encontró el maíz rostrata en 
las sepulturas de !quique. Parece haber sido una 
variedad cultivada en la ,región de la costa en época 
preincaica y que no se ha encontrado con posteri­
dad". 

CARACTERÍSTICAS DE LOS MAÍCES PREHISTÓRICOS 

A pesar de dicha clasificación y de la información 
antes dada, sería conveniente estudiar las especifi­
caciones que se han dado para los maíces encontra­
dos en Chile, en las tumbas de los indios. Estudian­
do esas va,riedades se apreciarían mejor las caracte­
rísticas de los maíces cultivados en Chile y en los 
países vecinos antes del descubrimiento de América. 
El Profesor Latcham tra1:: la siguiente información: 
"Los granos encontrados por el señor Sénéchal de 
la Grange en Calama fueron examinados por el 
Profesor L. Wittmack, de la Escuela Real de estu­
dios avanzados de Agricultura de Berlín. El enton-• -
ces los determinó como granos de Zea Mays peru-
viana Wittmack, variedad que él fundó sobre las 
espigas procedentes del Necrópolis de Ancón". 

"Uhle, en sus excavaciones en Calama, en 1913, 
encontró numerosas mazorcas, corontas y g,ranos de 
maíz, de la misma variedad morocho, de pequeño 
porte, de grano chico, redondo, duro y de color rojo 
obscuro". 

"En nuestras excavaciones en los antiguos cemen­
terios de Quillagua, vallecito sob,re el rio Loa, al 
extremo norte de la provincia de Antofagasta, efec­
tuadas a fines de 1932, encontramos también un 
gran número de mazorcas de esta misma variedad, 
enterradas en vasijas de greda y en calabazas, co~o 
igualmente centenares de corontas, granos sueltos 
contenidos en la misma clase de ,recipiente, harina 
de maíz, en bolsitas tejidas y pululo o granos tosta­
dos y reventados en forma de cruz, en ollitas de 
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greda. Todo este material está. depositado hoy en el 
Museo Nacional de Historia Natural, de Santiago de 
Chile, donde también existen mazorcas extraidas de 
los cementerios de Ancón, Calama y de Chiu Chiu. 
Las mazorcas, por término medio miden unos doce 
centimetros de largo, con un diámetro de 4 o 5 
centimefros, ,raras veces más grandes pero con fre­
cuencia más pequeñas. El grano es redondeado, pe­
queño, duro y apretado, de color rojo obscuro que ti­
ra a morado y cubierto de una pelicula muy delga­
da. Sin embargo, los granos tostados y reventados 
o pululo, son cuatro o cinco veces más abultados que 
antes de tosta,rlos. Se han abierto en forma de cruz, 
y, a pesar de los siglos que han pasado desde que se 
enterraron, se ven tan blancos y frescos como si se 
hubiesen tostado recientemente". 

"A pesar de todo lo que se ha escrito sobre las di­
ferencias entre las variedades Zea Mays guasconen­
sis y Zea mays peruvianum, al hacer la comparación 
con bastante mat~rial, no hemos podido hallar la di­
versidad de que hablan los autores. Los ejemplares 
que hemos podido examinar, de Ancón, Calama, de 
Chiu Chiu y de Quillagua, nos parecen idénticos y 
no hallamos en ellos diferencias suficientes para 
clasificarlos de variedades distintas. De la va.riedad 
o especie a que Bonafous dió el nombre de Zea ros­
trata, no hemos encontrado ningún ejemplar, de ma­
ne.ra que no podemos opinar sobre ella". 

IMPORTANCIA DEL MAÍZ MOROCHÓ 

Parece que en Chile era muy cultivado el maiz 
conocido allá y en otros países con el nombre de 
morocho, el cual es duro y reventador. Al Sur de la 
República de Chile este maíz era conocido con el 
nombre Araucano de curahua y de él obtenían la 
harina que denominaban llalli, la cual según Fa­
brés "es el maíz tostado reventado por otro 
nombre güillil". Lenz, citado por Latcham, dice: 
"llalli, morocho, marahua, maíz tostado que se re­
vienta en la olla, formando pelotoncitos hinchados 
de hari~a, llamada harina llalli". 

"Fabrés también da los nombres cujumpehua, que­
luhua, callquintuhua, con los significados que les 
hemos dado en nuestra lista, y agrega gulihua, maíz 
llamado llalli". 

El Profesor Latcham hace hincapié en la impor­
tancia que tenía esta variedad para los aborigenes 
de Suramérica, especialmente en Chile y el Perú. En 
su ob,ra describe, ad<c>más, algunas características, 
que, por ser de interés, se transcriben a continua­
ción: "La variedad quizás más repartida en la zona 
que estudiamos, era el maíz mo,rocho, llamado en el 
sur de Chile curahua. Ambos nombres expresan su 
dureza. Muruchu en quechua significa duro; y en 
araucano cura es piedra y hua maíz, maíz de piedra 
o duro como piedra. Esta variedad era muy aprecia­
da por los indios de Chile y Perú para la fabricación 
de harina. E,ra de grano redondo, chico, duro y que 

al tostarse se partia en forma de cruz, abriéndose 
como pétalos de una flor, y de color extremadamente 
blanco. Era la mejor de todas las variedades para ha­
cer harina, tanto en el ,rendimiento de ésta, como 
por su finura y color, y por tanto se sembraba casi 
exclusivamente, con este objeto, dejando las demás 
variedades para comer verde, en guisos, en chuchoca, 
cocidas, asadas y de otras maneras". 

"Actualmente se aplica el nombre morocho o cu­
rahua a otras variedades duras, que cambian según 
el lugar. En Melipilla se le da este nombre a un maíz 
de grano obscuro y rt>dondo que puede ser el tipo ori­
ginal; en Copiapó el grano es grande y relativamen­
te blando; en la costa de Curicó, según Lenz, es tam­
bién grande. En Catamarca se reserva para el maíz 
de grano duro y morado". 

El autor mencionado hace énfasis en la dureza y 
en el color del grano y anota que se trata de un maíz 
reventador. Sus observaciones son las siguientes: 
"Repetimos que o,riginalmente el maíz morocho del 
Perú y el maíz curahua de Chile era una misma va­
riedad, y se aplicaban a un grano duro, redondo, de 
hollejo delgado, y de color rojo obscuro que a veces 
llegaba a asumir un tinte morado, que daba una ha­
rina muy blanca y buena con poco salvado y que 
tostado se hinchaba interiormente hasta ,reventar, 
abriéndose el grano dividido en cuatro secciones. To­
davía se emplea esta clase para hacer confites, no 
sólo en Chile sino en muchas otras partes. En los 
Estados Unidos y en Inglaterra se llaman granos 
tostados y saltados, poppedcorn, y se vende en las 
calles de la misma manera como el maní tostado". 

POSIBLES CARACTERÍSTICAS DEL MAÍZ PRIMITIVO 

DE CHILE 

Por las info,rmaciones del Profesor Latcham, sobre 
los hallazgos realizados en las sepulturas de los abo­
rígenes, y por las diversas descripciones de esos ma­
teriales, se puede deducir que los maíces cultivados 
en Chile antes de la Conquista presentaban caracte­
res primitivos. Y aún cuando no se ha determinado 
por cuánto tiempo pe,rmanecieron eri las sepulturas, 
si es posible establecer algunas comparaciones con 
las muestras encontradas en Norte América. 

Según las anotaciones del Profesor Latcham, los 
maíces chilenos primitivos tenían las siguientes ca­
racterísticas : 

lQ-Mazorcas hasta de doce centímetros de largo, 
gene.ralmente más cortas. Diámetro de las mazorcas 
de cuatro a cinco centímetros las más gruesas, pero 
casi siempre más delgadas. 

2Q-Los granos eran pequeños y duros y de tipo 
reventador. 

3"-Las coloraciones eran obscuras; posiblemente 
con color rojo dominante. 

4"-Pa,rece que correspondían estas variedades al 
Zea tunicata, es decir, a maíces tunicados, de vaina, 
o cubiertos. 
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Los indicios concuerdan en que los maíces primiti­
vos de esta región corresponden a variedades tunica­
das, de mazorcas pequeñas, de granos de colores obs­
curos y de tipo reventador. 

Es posibl? que en la zona Andina de América ha­
yan existido maíces con las mismas ca.racteristicas 
de los encontrados en las tumbas de Chile; pero esto 
no se sabe con seguridad, pues en los cementerios de 
indígenas de estos países no se ha encontrado sino 
mate.ria! que, por estar en descomposición, no sirve 
para hacer estudios comparativos. 

Como se verá en el siguiente resumen, en el ter.ri • 
to.río habitado principalmente por los Incas el cul­
tivo del maíz revistió una gran importancia y los 
adelantos técnicos que alcanzaron en la época pre­
colombina fueron notorios. Sin embargo, todavia 
quedan muchos interrogantes por l"esolver en lo 
relacionado con los maíces de la Zona Andina. 

19-La importancia que tuvo para los Incas el cul­
tivo del maíz y la técnica que desarrollaron para te­
ner mejores cultivos fue sorprendente. Entre las 
prácticas seguidas por los Incas en estos cultivos, se 
mencionan : la siembra en ter.razas, el riego, y la 
aplicación de abonos. 

29-Existe la posibilid~d de que este cultivo sea 
originario de las vertientes de las cordilleras y que 
por esta circunstancia se haya adaptado rápidamen­
te a los diversos climas. 

39-Existe una gran diferencia entre los maíces 
surame.ricanos y especialmente entre los de la Zona 
Andina y los de Centro y Norteamérica. En las razas 
de la Zona Andina se presentan varios caracteres 
primitivos. 

49-La ausencia de especies afines ha impedido es­
tablecer claramente que el Perú sea el Centro de 
Origen del Maiz. Además, de acuerdo con Mangels­
dorf y Reeves, la ausencia de maíces tunicados ha 
sido otro factor adverso a la teoria que considera 
que el maiz es originario de estas regiones. 

59-La existencia de varios caracteres primarios, 
como la colo.ración de los granos y la especialización 
de esta planta, ha hecho pensar a algunos botáni­
cos en la conveniencia de no descartar a este país 
como posible Centro de Origen. 

69-Según el Profeso.r Cutler, se presenta en Bo­
livia y el Perú diversidad de razas de maiz, algunas 
de las cuales han sido consideradas como primitivas. 

79-Del análisis de los maices de Cent.ro América 
y México y de los del Perú y Bolivia, se deduce, por 
la composición del grano, que los primeros han sido 
obtenidos en gran parte por hibridaciones, y que los 
segundos provienen de un largo proceso de selección. 

89-Aún subsiste la idea entre algunos botánicos 
de que el maíz puede ser originario de este territo­
rio. Ello se debe a las razas primitivas encontradas. 
a los caracteres primarios que se presentan, y al 
gran desarrollo que alcanzara la agricultura de este 
país durante la época precolombina. 

99-La república de Chile no ha sido considerada 
como Centro de Origen, ni como centro de domesti­
cación ; pero los hallazgos hechos en las tumbas de 
los aborigenes, dan idea del tipo de maiz cultivado 
en Chile durante la época precolombina. 

109-Los tipos de maiz encontrados en las sepultn­
.ras de los aborígenes han sido descritos como perte­
necientes a diversas especies, pero parece que pre­
dominan los maices tunicados. 

ll9-Las descripciones de las infrutescencias en­
contradas en las sepulturas aborígenes de los cemen­
teriofl de Ancón, Calama y Ohiu Chiu corresponden 
a tipos de maiz de mazorcas pequeñas, de granos co­
lo.reados, de tipo reventador y, posiblemente, tuni­
cados. 

129-El maíz morocho fue ampliamente cultivado 
en este país y en los países suramericanos. Entre las 
caracteristicas de estos maices se anotan los granos 
pequeños, duros y reventadores. 

139-Con base en diversas informaciones, se des­
criben las posibles caracteristicas de los maíces p,ri­
mitivos de Chile. 

CAPITULO VII 

EL PARAGUAY Y REGIONES ALEDAÑAS DEL 

URUGUAY, ARGENTINA, BRASIL Y BOLIVIA 

En la extensa región ocupada por los indios gua­
raníes se cultivó el maíz intensamente, por haber si­
do este cereal la base de la alimentación de aquellas 
tribus. 

En los "Comentarios" de Alvar Núñez Cabeza de 
Vaca, Adelantado Gobernador del rio La Plata, se 
encuent.ran muchas referencias acerca de la impor­
tancia de este cultivo. Este conquistador llegó al te­
rritorio guaraní en 1537, y como permaneció allí 
durante algunos años tuvo oportunidad de observar 
muy bien los usos y costumbres de los indígenas. En 
sus "Comentarios", que más que comentarios son re­
latos, Núñez Cabeza de Vaca, habla del maíz con 
mucha frecuencia, como se puede ve,r en los siguien­
tes apartes de su obra: "toda esta tierra es muy 
alegre y de muchas aguas y arboledas; toda la gente 
de los pueblos siembran maiz y cazabi y otras semi­
llas y batatas de tres maneras". Y al referirse a un 
pueblo dice : "En la ribe.ra del cual está un pueblo 
de indios de la generación de los guaraníes, los cua­
les siembran su maíz y cazabi como en todas las 
otras partes por donde había pasado" y en otra par­
te hace esta aclaración: "siembran y cogen mucho 
maíz". Al hablar de los indios guaxarapos se expre­
sa en estos términos: "y ~ran todos indios que sem­
braban maíz y mandioca". En esta forma podrian 
anota.rse muchos comentarios que sobre este cultivo 
hace el adelantado Núñez Cabeza de Vaca pero, sin 
lugar a duda, la importancia de este cultivo se pue­
de apreciar en su ,relato "De como se quemó el pue-
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bfo de la Ascensión" que fue el 4 de febrero de 1544. 
En el relato del incendio de Ascensión hace esta ob­
servación: "y quemáronseles más de cuatro o cinco 
mil hanegas de maiz en grano, que es el t,rigo de 
la tierra, y mucha harina de ello y muchos otros 
mantenimientos de gallinas y puercos en g,ran can­
tidad". 

~L MAÍZ TUNICADO DE LOS GUARANÍES 

Núñez Cabeza de Vaca destacó la importancia que 
tenía para los guaraníes el cultivo del maíz, pero 
sin indicar qué tipo cultivaban. Sólo más tarde los 
histol'iadores principiaron a mencionar el maíz tu· 
nicado o de vaina que se cultivaba en esa región. 
La p,rimera referencia que se encuentra sobre este 
particular es la de Azara, publicada en el año de 
1809. Azara fue comisionado español y comandan­
te del Paraguay entre 1771 y 1801. Después de los 
comentarios de Azara sobre esta clase d? maíz, otros 
escritores se refirieron de manera especial al maíz 
tunicado que cultivaban los guaranies. Los Profeso 
res Mangelsdorf y Reeves, en su importante libro 
"I.Jl Origen del Maiz Indio y sus Congéneres", des­
pués de analizar el hecho de que el maíz tunicado 
puede ser el antecesor inmediato de los maíces cul­
tivados actuales, y de que el maíz tunicado se culti­
vaba en esta región, han supuesto, como muy posible, 
que el Centro de O.rigen del Maiz sea, precisamente, 
esta zona. Por considerar que las ideas de los Pro­
fesores Mangelsdorf y Reeves tienen gran impor­
tancia, se transcriben a continuación los siguientes 
apartes tomados de la traducción del Docto,r Epami­
nondas Quintana: "Con la concepción del maíz co­
mo nativo de las tierras bajas de Sud América, la 
evidencia histórica sobre el maíz de vaina adquiere 
una nueva significación. Hay cuatro referencias in­
dependientes en la literatura histó,rica ya revisada, 
que asocian el maiz de. vaina con los indios guara­
níes, o con la región que ellos ocupaban, región qne 
incluye todo el Paraguay y partes del Uruguay, Ar­
gentina y Brasil y Bolivia (Métraux, 1928). Revi­
semos brevemente estos datos: Azara ( 1809), des­
c.ribió como una de las variedades sembradas por los 
indios guaraníes del Paraguay, una forma que era 
indudablemente el maíz en vaina heterócigo, y otra 
que puede muy bien haber sido la forma homóciga 
"sin mazorcas"; Saint Hilaire (1829), recibió maíz 
de vaina procedente del B.rasil y éste fué identifica­
do por un indio guaraní que se encontraba en Fran­
cia, como perteneciente a su país. Bonafous ( 1836), 
recibió maíz de vaina procedente de Argentina, otra 
región guaraní con el nombre de pisingallo. Medio 
siglo antes, Dobrizhoffer, en 1784, había descrito 
con el nombre de bisingallo, "la famosa" clase de 
maíz sembrada por los indios guai;anies del Pa,ra­
guay, en términos que dejan muy poca duda respec­
to a que describía también el maíz de vaina. Final­
mente, Payne (1892), que había leido gran parte de 
la literatura de los primeros exploradores, nos dice 

que "Los misioneros jesuitas, siguiendo la t,radición 
indígena, siempre lo consideran ( al valle del Río La 
Plata) como el asiento original de la agricultura 
del maíz, y que la forma tunicada de maíz de Para­
guay era forma original del maíz". 

"Aquí tenemos, pues, cinco muestras de evidencia 
que señalan todas en una misma dirección. Consi­
deradas independientemente son insignificantes, ex­
cepto en que muestran que el maíz de vaina e,ra co­
nocido en Sud América. Conjuntamente considera­
das y combinadas con la evidencia de que el maíz 
de vaina es un tipo primitivo, y que la adjunta re­
gión de los Andes --aparentemente el primer centro 
de domesticación extensiva, poseía maíz de vaina 
en los primeros tiempos, constituyendo un cuerpo de 
evidencia eireunstancial, que no podemos pasar por 
alto". 

"Va.ríos derivados de la palabra bisingallo toda­
vía persisten en las regiones ocupadas antiguamen­
t~ por los guaraníes. Pardo (1935) enumera las pa­
labras pisingallo, pasi,mukalla, pisincho y pisinga, 
que según dicen se aplican a variedades de "granos 
pequeños, duros y acuminados, que se emplean para 
freír", Granado (1931), describe un maíz piksenke­
lla cuyo g,rano es delgado, menudo, blanco, emplea­
do para tostado que revienta al cocerse como rosa, 
presentando un aspecto simpático". Esta compara­
ción del maíz reventado como una rosa, es curiosa­
mente reminiscente de la descripción de Azara so­
bre la cuarta clase de maíz, que al ser cocinado ,re­
sulta en "un superbe bouquet, capable d'orner la 
nuit la téte d'une dame". 

El dios del maíz, según el Códice Tro-Cortesiano. 

CENTRO DE ORIGEN DEL MAÍZ TUNICADO 

Los Profesores Mangelsdorf y Reeves hablan so­
bre la naturaleza del maíz primitivo, el cual consi­
deran como tunicado, de semillas pequeñas, duras 
y del tipo reventado,r. Sugieren, además, que esta 
planta pudo llegar a ser de utilidad al hombre cuan-
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do en forma accidental, por el calor, estallaron los 
granos, quedando al descubierto. Hacen además al­
gunos comentarios sobre la palabra pisingallo, y 
continúan en la siguiente forma: "La prevalencia 
del maíz d~ vaina en las tie.rras bajas de la América 
del Sur, debe ser responsable de su aparición en to­
das las ot,ras partes del mundo en donde se ha encon­
trado. Los ríos de las tierras bajas adyacentes a Pe­
rú y Bolivia, sirven de avenidas naturales hacia las 
faldas superiores de los Andes, y como la región an­
dina obtenía su mandioca, camotes y varias otras im­
portantes plantas comestibles de las tierras bajas, 
no es difícil imaginar que el maíz haya viajado por 
los mismos senderos". 

"El explorador empleado por los españoles, Se 
bastián Cabot, s? embarcó río a.rriba en el Paraná, 
Paraguay, en 1527, casi un siglo antes del desembar­
co de los peregrinos en Massachusetts. La ciudad de 
Asunción fué fundada en Paraguay en 1535. Al mis­
mo tiempo los españoles y portugueses sostenían ex­
tenso comercio con Africa y la India. Si el maíz de 
vaina era común en Paraguay en este tiempo, y sa­
bemos que todavía era cultivado po.r los indios gua­
raníes, cuando Azara residió allí a fines del siglo 
diez y ocho, no sería del todo extraño si se hubiera 
extendido al Africa y la India; y de alli, a través de 
Tibet, a la China, que, según Laufer ha mostrado, es 
el camino por el que el maíz llegó al celeste imperio. 
Por lo tanto, no es sorp,rendente encontrar que Bau­
hin s?ñale maíz de vaina en Africa en 1623, o encon­
trar una ilustración de lo que parece ser el maíz de 
vaina sin mazorcas, en la literatura china del siglo 
diez y seis". 

"Todo esto sugiere que la búsqueda del maíz sil­
vestre debe dirigirse a las tie,rras de Paraguay, el 
nordeste de Bolivia, o el sudoeste del. Brasil. Si al­
guna vez creció en los valles del Perú, probablemen­
te ha desaparecido desde entonces, pues todos los si­
tios posibles que podrían haber servido como habita­
ción natural para el maíz silvestre, fue.ron dedicados 
al cultivo en fecha muy lejana. Tal vez las posibili­
dades de encontrar el maíz silvestre aún en las tie­
rras bajas, no sea muy grande. Probablemente la 
planta se encontraba ya muy restringida cuando el 
hombre apareció en escena. Su despe,rdicio en los pri­
meros tiempos, cuando cosechaba el maíz solamente 
en el estado silvestre, probablemente redujo la pro­
visión aún más. Todavía después que la agricultura 
fué inventada, y el maíz mantenido artificialmente, 
pueden haber habido repetidos ataques a la cosecha 
silvestre cuando las cosechas del maíz cultivado en 
los campos, fracasaban. La introducción del ganado 
y ot,ros animales de pasto por los europeos, no ha me­
jorado las oportunidades de supervivencia de la 
planta, pues la mayoría de los animales domésticos 
herbívoros, prefieren la suculenta "milpa" a casi to­
da otra vegetación". 

EL PARAGUAY COMO CENTRO DE ORIGEN DEL MAÍZ 

FUNDAMENTO Y OBJECIONES A ESTA TEORÍA 

Como se puede observar por las relaciones anota­
das, el maíz tunicado fue cultivado por el hombre 
primitivo, al Sur del Continente Americano. Si e1;1 
cierta la teoría de que los maíces actuales se derivan 
del maíz tunicado de tipo reventador, podria_ con­
siderarse que la región sureña de la América del 
Su,r es el Centro de Origen de esta planta. Empero, 
antes de hacer una afirmación categórica, se.ría ne­
cesario establecer definitivamente que los maíces 
actuales provienen del tunicado y reventador. Al ha­
cer un estudio global sobre el maíz tunicado en Amé­
rica y su Centro de Origen, se observa lo siguiente: 

19-El maíz cubie,rto fue conocido por los indíge­
nas en la época precolombina, y esto se demuestra 
por los hallazgos realizados en las tumbas de la re­
pública de Chile y en las excavaciones llevadas a ca­
bo en los Estados Unidos de Norteamérica, y, ade­
más, por las decoraciones que presentan las obras 
de cerámica hechas por algunos pueblos, como los 
Incas. 

2Q-Las descripciones más antiguas del maíz tu­
nicado se refie.ren a muestras coleccionadas en el 
Paraguay y regiones vecinas. 

3Q-El Profesor Mangelsdorf considera que el ca­
rácter tunicado puede ser fácilmen_te suprimido o 
modificado por selección o bien por sustitución de 
un complejo modificador moderno con uno p,rimi­
tivo. Por tal motivo, considera que los maíces desnu­
dos provienen del tunicado y, por lo tanto, que este 
último ha dado origen a los maíces actuales. 

4Q-Es de anotar que son fértiles los cruzamientos 
entre los maíces tunicados, y que reproducen fiel­
mente sus características. Este hecho es impo.rtante, 
pues muestra que se trata de una variedad de maíz 
o de un tipo estable. 

5L-Se ha indicado que los maíces de tonos obscu­
ros proceden del Brasil, posiblemente de esta región 
o una zona aledaña. En la "Memoria de la Quinta 
Reunión de Maíz", celebrada en 1950 en la Argenti­
na, se encuentra, según el Dr. Briege,r, citado por 
el Dr. Andrés en dicha conferencia, que los maíces 
lisos coloreados son originarios del Brasil. 

Al considerar los fundamentos que tiene esta teo­
ría, es necesario destacar algunas conside,raciones 
que se han presentado para objetar el Paraguay y 
las regiones vecinas como Centro de Origen del maíz. 
Las consideraciones en referencia son éstas : 1 Q En 
el capitulo II se habló de la teoría de que los maí­
ces actuales provienen del Zea tu,nicata y de las ob­
jeciones que se le han hecho desde el punto de vista 
de la botánica. 29 El maíz tunicado fue cultivado, 
no solamente en la Amé.rica del Sur, sino también 
en la América Central y en la del Norte, como lo in­
dican el material encontrado en Estados Unidos y 
los hallazgos de las tumbas de Chile. Si este maíz 



fue cultivado en un principio en las Américas y pos­
teriormente reemplazado por los maíces desnudos, 
eso pudo deberse a que la evolución en este sentido 
se operó en una región distante del Paraguay. Si los 
hechos sucedieron asi entonces los indígenas guara­
nies conocieron el maíz desnudo en épocas más re­
cientes. Es posible que el maíz tunicado sea origi­
nario de otra región de América, y que en el Para­
guay se hubiera conservado por más tiempo debido 
a dive.rsas circunstancias. 39 Si el maíz tunicado no 
fue reemplazado en el Paraguay sino hace pocos si­
glos, seria de esperar que las primeras descripciones 
sobre este maíz se refi,rieren al lugar donde los natu­
ralistas lo observa.ron en mayor cantidad. 49 Los ha­
llazgos realizados en las tumbas de Chile demues­
tran ampliamente que este maíz se cultivó en gran­
de escala en la región surefia de este continente, pe­
ro ello no indica que no se cultivara durante los 
mismos años en otras regiones de Suraméric:i. I<Jste 
aspecto no se ha podido demost,rar, debido a que di­
cho material se descompone rápidamente en las re­
giones ecuatoriales; en cambio se conserva en bue­
nas condiciones en la zona templada como en los 
Estados Unidos y en la parte Sur de este Continente. 

Además, se considera que la cultura de los indí­
genas del Paraguay era tan incipiente, que no les 
hubiera sido posible mejorar las .razas primitivas 
de maíz. 

EL MAIZ EN GUARANI Y CHIBCHA 

Para este estudio, un aspecto importante y que se 
debe tener en cuenta es el lingüístico, o sea las vo­
ces empleadas por los guaraníes para indicar varie­
dades de maíz o aspectos relacionados con esta plan­
ta. En general, se puede observa,r que todas las vo­
ces van precedidas de la palabra abatí, que significa 
maíz. Asi por ejemplo, dicen abati pita para indicar 
el maíz colo.rado, abati qui para referirse al maíz 
tierno, etc. 

En el estudio denominado "Ilortus Gna,ranensis", 
del Profesor Julio S. Storni, publicado por la Uni­
versidad Nacional de Tucumán, en el año de 1944, 
este autor anota la posible etimología de la palabra 
abatí. Indica el Profesor Storni tres posibles inter­
pretaciones de este nombre. La p,rimera de ellas es: 
abá, que significa hombre, persona, indio y ti admi­
ración, es decir, el afecto que sentía el indio por esta 
planta. La segunda de abá que es indio y ti compañe­
ro, es decir, que esta planta fue el mejor compañero 
del hombre de aquellos días. La tercera interp,reta­
ción da para a,bá el significado de indio, y para el 
sufijo ti, sembrar. La palabra abatí significaba, en­
tonces, la semilla que sembraba el indio de preferen­
cia. El Profesor Storni conside,ra que la segunda de 
estas interpretaciones es la exacta. 

Sin embargo, la leyenda entre los guaraníes dice 
que abatí significaba nariz del indio, porque según 
ellos fue sacrificado uno de estos aborígenes por un 

enviado de su Dios. El indio fue enterrado du,rante 
la noche, por lo cual la nariz quedó afuera y de alli 
brotó la planta de maíz. 

José Cruz Rolla, en su libro "Folklore, ritos y 
costumbres del pueblo Guaraní", dice: "La voz 'ava­
ti', de origen 'avá', podría tener, etimológicamente, 
las siguientes inte,rpretaciones: 

"La primera seria: ti, con pronunciación gutural, 
montón, mucho, pluralidad; va, lo que suele ser; a, 
fruta; lo que importa decir: lo que suele ser mu­
cha fruta". 

"La segunda interpretación podría se,r: ava, hom­
bre primitivo; ti, pronunciación nasal, nariz; lo que 
significaría: nariz de hombre primitivo. Si se ob­
serva un grano de maíz se puede encontrar la seme­
janza apuntada, tanto que .revistiendo un grano con 
algún género se consigue obtener una muñeca con 
cara de vieja. Juego, por otra parte, muy generali­
zado en la campafia correntina". 

"La tercera interpretación podría ser: homb,re 
blanco, de: ava, hombre, y ti blanco. La leyenda di­
ce que es el homenaje que el guaraní le rindió a 
Turné, el gran reformador que era un hombre blanco 
venido desde muy lejos". 

P~ro lo importante aquí no es hacer disquisiciones 
sobre la filología de las voces guaraníes que se re­
fieren al maíz, sino anotar la relación entre dichas 
voces y las chibchas. 

En efecto, los chibchaS¡ denominaban a la planta 
de maíz o a la mazorca con el nombre de aba, voz és­
ta que, al igual que los guaraníes, anteponían para 
indicar variedades de maíz o aspectos relacionados 
con esta planta; así por ejemplo, al maíz hediondo 
lo denominaban Aba-fupcuaquin; y al maíz dañado, 
estando en la mata, abachuza etc. Es impo,rtante te­
ner en cuenta esta relación de voces aborígenes para 
estudiar las posibles migraciones de este cereal a 
través de la América en épocas remotas. 

Como se puede observar tanto en la lengua guara­
ní como en Chibcha, la voz aba es común a ambas y 
significa maíz. La voz aba se antepone a las combi­
naciones que se refieren al cultivo de esta planta. 

Es impo,rtante destacar que los guaraníes habi­
taron especialmente la región del Paraná y que su 
lengua se extendió a otras regiones, debido a que los 
indígenas viajaban a lo largo de los ríos. La lengua 
guaraní cubrió una zona más o menos extensa en la 
parte sureña de Suramérica. En cambio los chibchas 
habitaron principalmente en la sabana de Bogotá, 
y muchas .r~giones de Colombia y de Centro América. 

Aunque la lengua de los chibchas y la de los gua­
raníes pertenecen a familias diferentes, es importan­
te destacar el hecho de que ambas tienen las voz aba 
para referirse al maíz, pues esta voz bien podría con­
siderarse como producto de la influencia del Sur so­
bre el No,rt~ o quizás de los chibchas sobre los in­
dígenas del Sur. 
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NO EXISTE LA VOZ PISINGALLO EN ANTIOQUIA 

Al tratar sobre la distribución en América de la 
palabra pisingallo o bisingallo, la cual considera 
kechua, Carl O. Saue,r, en su estudio "Cultivated 
plants of South and Central America" dice que en 
Colombia es conocida en el Departamento de Antio 
quia. Sin embargo, es necesa,rio indicar que nunca 
se ha oído esta voz en dicho departamento y aún no 
se ha encontrado registrada dentro de los colombia­
nismos o americanismos usados en Antioquia. La 
palabra más semejante a pisingallo y que se emplea 
frecuentemente en Antioquia es p1srngaña, pero es­
ta palabra designa un juego de niños y por eso se 
considera que no tiene relación con el maíz. Indu­
dablemente que la voz pisingallo es importan!?- po,r 
su distribución en otras regiones vecinas al Para­
guay. Empero, se debe considerar que posiblem,mte 
dichas zonas estuvieron influenciadas por la lengua 
kechua de donde parece procede esta voz. 

El Profesor Francisco J. Santama,ría en su obra 
"Diccionario General de Americanismos", publicada 
en 1942, anota: "Pisingallo: En el Río de la Plata, 
maíz pequeño, puntiagudo, colorado, y el más apro­
piado para hacer rosetas o pororó". Como se puede 
observar, sólo regist,ra esta voz para el Río de la 
Plata. 

En el presente capítulo se destacan los siguientes 
aspectos: 

19-Importancia del cultivo del maíz para los gua­
raníes. 

29-Las informaciones más antiguas que se en­
cuentran sobre el maíz tunicado se refieren a mues­
tras encontradas en el Paraguay y regiones ale­
dañas. 

3Q-Se p,resenta la teoría del Paraguay como cen· 
tro de origen del maíz tunicado y se anotan las obje­
ciones respectivas. 

4Q-Se indica la relación lingüística de las deno 
minaciones en chibcha y guaraní, para el maíz. 

5Q-Se observa que la denominación pisingaUo, 
posiblement3 de origen kechua, se extendió hacia el 
sur del Perú, pero no se encuentra en la región cen­
tral de Colombia. 

CAPITULO IX 

PRIMERAS DECRIPCIONES DEL MAIZ 

En el presente capítulo se transcriben las descrip­
ciones del maíz hechas en el siglo XVI por los cro­
nistas Oviedo, Acosta, Garcilaso Cobo y el doctor 
Cárdenas. 

Estos autor2s posiblemente fueron de los prime­
ros que trataron extensamente sobre el cultivo del 
maíz y sobre la planta, y por ello sus relaciones tie­
nen gran interés. 

Con frecuencia se presentan, en dif~rentes textos 
citas de algunos de estos c,ronistas, pero pocas ve­
ces es posible encontrar el texto completo de la 'des­
cripción. Por esta razón, S3 ha querido reproducir 

e¡,, ~fl-

e ·F,.,~. TllDPICO n• e A PR.lCOR~ () 

DESCRIPCJON D.E LAS 

YNDIAS DE MEDIODIA 
7 

Mapa publicado en la edici6n de Amaterdam, 1622, de la "Descripci6n de las Indias Occidentales", 
de Antonio de Herrera. (Reproducido de la edici6n de 1934). 
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las anotaciones que hicieron sobre el cereal ameri­
cano, pues tienen interés para todos aquéllos que 
desean conocer el desa,rrollo de la agricultura en es­
te continente y, para quienes desean enterarse del 
papel que ha desempeñado en el desarrollo de las 
culturas de América. 

En la introducción del presente estudio se men­
ciona, en términos muy generales, cada uno de los 
autores qne se citan en esL! capítulo; por tal razón 
con la información que aquí se t,rae sólo se preten­
de que el lector conozca mejor los cronistas y sus 
obras. 

Las descripciones se refieren especialmente a los 
cultivos observados en Santo Domingo, México y el 
Perú, aunque posiblemente sus autores recorrieron 
muchos otros lugares. Estas informaciones dan, por 
lo tanto, una visión panorámica del cultivo en aque­
llos años, y se espera que algún día puedan ser 
complementadas con otrmi, de las cuales no se posee 
el texto completo. 

"DEL PAN DE LOS INDIOS, QUE HACEN 
DEL MAIZ". Por: Fernández de Oviedo. En el año 
1526 publicó don Gonzalo Fernández de Oviedo su 
obra titulada "Sumario de la Natural Historia de 
las Indias", la cual fue traducida poco tiempo des­
pués a dive1·sos idiomas, como se anotó en la intro­
ducción de este trabajo. 

El Sumario es un resumen de su "Historia Gene­
ral y Natural de las Indias", comprendida en un to­
tal de 50 libros discriminados así: 19 en la prime­
ra parte, igual número en la segunda, y 12 en la ter­
cera. Al morir, en el año de 1.557 sólo había publi­
cado el primer libro de la segunda parte. 

Gonzalo Fernández de Oviedo se vio comprom~ti­
do a escribir el Sumario, debido a una solicitud que 
le hizo Carlos V, quien deseaba tener mayores in­
formaciones sobre el Nuevo Continente. 

Aprovechó Oviedo uno de sus viajes a España pa­
.::-a escribir, durante la travesía, el estudio que le 
había p1ometido a Carlos V, ya que las múltiples 
ocupaciones que tenía en este continente no le per­
mitían dispone,r de mayor tiempo para cumplir su 
compromiso. 

Infortunadamente, no le fue posible a Oviedo con­
sultar las notas que tenía para escribi,r su Historia, 
por haberlas dejado en Santo Domingo, razón por 
la cual tuvo que atenerse a su m~moria para redac­
tar el Suma,rio. Sin embargo, la obra se distingue 
por la veracidad con que comenta sus relaciones, y 
por ello dice su autor: 

"Pero será a lo menos lo que yo escribiere histo­
ria verdade,ra y desviada de todas las fábulas que 
en este caso otros escritores, sin verlo, desde Espa. 
ña, a pie enjunto, han presumido escribir con ele­
gancia y no comunes letras latinas y vulgares, por 
información de muchos de diferentes juicios, for­
mando historias más allegadas al buen estilo que 
a la verdad que cuentan; porque ni el ciego sah~ 

determinar colores, ni el ausente asi testificar estas 
materias como quien las mira". Y en otros lugares 
anota: "Arde verdad sob,re todo; e digala y óbrela 
cada uno como mejor SUl)'iere y entendiere". 

Y "libreme Dios de tamaño delito (la mentira), y 
encamine mi pluma a que con la verdad, ya que el 
estilo me falte, siempre diga y escriba lo que veo 
eonforme a ella." 

Además de la veracidad de sus relatos, todas sus 
observaciones son muy atinadas e importantes y por 
ello constituyen un ve,rdadero aporte para la histo­
ria de nuestro continente. 

Al estudiar estas descripciones son muchos los 
capítulos que sobresalen por las informaciones de 
interés que anota sobre nuest.ra agricultura preco­
lombina. 

En esta oportunidad se transcribe el capítulo IV 
que trata "Del pan de los indios, que hacen del 
maíz". Don Gonzalo Fernández de Oviedo lo des­
cribe así: 

"En la dicha isla Española (se refiere a Santo 
Domingo) tienen los indios y los cristianos, que 
después usan comer el pan de estos indios, dos ma­
neras de ello. La una es maíz, que es grano, y la 
otra cazabe, que es .raíz. El maíz se siembra y coge 
de esta manera: esto es un grano qu~ nace en unas 
mazorcas de un geme, y más y menos longueza, lle­
nas de granos casi tan gruesos como garbanzos; y 
para los sembrar, lo que se hace primero es talar los 
cañaverales y monte donde lo quieren sembrar, por­
que la tierra donde nace yerba y no árboles y cañas, 
no es tan fértil, y después que se ha hecho aquella 
tala o roza, quémase; y después de quemada la tie­
ITa que así se taló, queda de aquella ceniza un tem­
ple a la tierra, mejor que si se estercolara; y toma 
el indio un palo en la mano, tan alto como él, y da 
un golp3 de punta en tie.rra y sácale luégo, y en 
aquel agujero que hizo echa con la otra mano siete 
o ocho granos poco más o menos del dicho maíz, y 
da luégo otro paso adelante y hace lo mismo, y de 
esta manera a compás prosigue hasta que llega al 
cabo de la tierra que siembra, y va poniendo la di­
cha simiente; y a los dos costados del tal indio van 
otros en ala haciendo lo mismo, y de esta manera 
tornan a da.r al contrario la vuelta sembrando, y 
así continuándolo hasta que acaban. Este maíz des­
de a pocos días nace, porque en cuatro meses se co­
ge, y alguno hay más temprano, que viene desde a 
tres ; pero así como va naciendo tienen cuidado de 
lo desherbar, hasta que está tan alto, que va ya el 
maíz señoreando la yerba; y como está ya bien cre­
cido y comienza a grana.r, es menester ponerle guar­
da, en lo cual los indios ocupan los muchachos, que 
a este respecto hacen estar encima de árboles y ca­
dalsos que ellos hacen de cañas y de maderas, cu­
biertos por el agua y el sol de suso, y desde alli dan 
gritos y voces, ojeando los papagayos, que vienen 
muchos a comer los dichos maizales. Este pan tiene 
la caña o asta en que nace, tan gruesa como el dedo 
menor de la mano, y algo menos, y alguno algo más, 
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y crece más alto comúnmente que la estatu,ra del 
hombre, y la hoja es como la de la caña común de 
acá, salvo que es más luenga y más domable, y no 
tan áspera, pero no menos angosta. Echa cada ca­
ña una mazorca, en que hay doscientos y trescien­
tos, y quinientos y mucho más y menos granos, se­
gún la grandeza de la mazorca, y algunas cañas 
echan dos y tres mazorcas, y cada mazorca está en­
vuelta en tres o cuat.ro, o a lo menos en dos hojas 
o cáscaras juntas, y justas a ella ásperas algo, y casi 
de la tez o género de las hoja~ de la caña en que na­
ce, y está el grano envuelto de manera, que está 
muy guardado del sol y del aire, y allí dentro sa­
zona, y como está seco se coge. Pero los papagayos 
y los monos gatos mucho daño hacen en ello, si no 
se guarda de los monos; en la isla seguros están 
porque ( como primero se dijo) ninguna cosa de cua­
tl'o pies más de co.ris y hutías, no había en ella, y 
estos dos animales no lo comen; pero los puercos 
ahora hacen daño, y en la Tier,ra-Firme más, porque 
siempre los hubo salvajes, y muchos ciervos y gatos 
y monos que comen los maizales. E por tanto, así 
por las aves como por los animales, conviene habe,r 
vigilante y continua guarda en tanto que en el 
campo está el maíz; y esto se aprendió todo de los 
indios, y de la misma manera lo hacen los cristia­
nos que en aquella tierra viven. Suele dar una hane­
ga de· sembradura veinte, y treinta, y cincuenta, y 
ochenta, en algunas pa,rtes más de cien hanegas. Co­
gido este pan y puesto en casa, se come de esta ma­
nera: en las islas comíanlo en grano tostado, o estan­
do tierno casi en leche; y después que los cristianos 
allí poblaron, dase a los caballos y bestias de que se 
sirven, y esles- muy grande mantenimiento; pero en 
Tierra-Firme tienen otro uso de este pan los indios, 
y es de esta manera: las indias especialmente lo mue­
len en una pied,ra algo cóncavada, con otra redonda 
que en las manos traen, a fuerza de brazos, como 
suelen los pintores moler las colores, y echando de 
poco en poco poca agua, la cual así moliendo se 
mezcla con el maíz y sale de alli una manera de 
pasta como masa, y toman un poco de aquello y en­
vuélvenlo en una hoja de yerba, que ya ellos tienen 
para esto, o en una hoja de la caña del propio maíz 
o otra semejante, y échanlo en las brazas, y ásase, 
y endu_récese, y tórnase como pan blanco y hace su 
cort~za por desuso, y de dentro de este bollo está la 
miga algo más tierna que la corteza; y hase de co­
mer caliente, porque estando frio, ni tiene tan buen 
sabor ni es tan bueno de mascar, porque está más 
seco y áspero. También estos bollos, se cuecen, pero 
no tienen tan buen gusto; y este pan, después de 
cocido o asado, no se sostiene sino muy pocos días, 
y luégo, desde a cuatro o cinco días, se mohece y no 
está de comer." 

DEL PAN DE LOS INDIOS LLAMADO MAIZ, E 
DE COMO SE SIEMBRA Y SE COGE, Y OTRAS 
COSAS A ESTO CONCE,RNIENTE.-Por: Fer­
nández de Oviedo.- Como se ha dicho, el Capitán 
Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés, años des-

pués de publicar el Sumario, inició la publicación 
de la obra "Historia General y Natural de las Islas 
y Tierra Fi,rme del Mar Oceano" obra en la cual en 
el tomo segundo, relata en forma más extensa el 
cultivo del maíz. El lector podrá notar algunas pe­
queñas diferencias entre la descripción que publicó 
en el Sumario y la que hace en su Historia. Se trans­
cribe el texto de la edición hecha po,r la Editorial 
Guarania, del Paraguay en 1944. 

"La manera del pan de los indios es de dos géne­
ros en esta isla, muy· distintos é apartados en uno 
del otro, é aquesto es muy común en la mayor par­
te de todas las islas é aún en parte de la Tierra-Fi,r­
me; é por no lo repetir más adelante, se dirá aquí 
qué cosa es aqueste pan que llaman mahiz, y que tal 
es el que llaman ca~abi. El mahíz es grano, y el ca­
~abi se hace rayces de una planta que llaman yuca. 
Para sembrar el mahíz tienen los indios este orden. 
Nasce el mahiz en unas cañas que echan unas espi­
gas ó ma~orcas de un xeme luengas, y mayores y 
menores, y gruesas, como la muñeca del bra~o ó me­
nos, y llenas de granos gruesos como garbanzos (pe­
ro no ,redonde todo punto) ; y quando los quieren 
sembrar, talan el monte ó cañaveral (porque la tie­
rra donde nasce solamente hierva, no es avida por 
fértil en estas partes, como la de los cañaverales y 
a,rboledas), y d~spués que se ha fecho aquella tala ó 
ro~a quémanla, y queda aquella ceniza de lo talado, 
dando tal temple á la tierra, como si fuera esterco­
lada. Virgilio quiere que el que, a aproveche al 
tempero de las tierras; y confo,rme á esto, dice el 
doctor Gabriel Alphonso de Herrera, que copiló a­
quel famoso volumen de la ag,ricultura, que en todo 
campo, para que en el año siguiente se haya de sem­
bra,r, es nescessario se apareje, según requiere su 
manera ; é así ha llevado el año passado, en aprove­
chándosse del rastrojo, segund mas pudie.ren, dében­
le quemar en tiempo que el viento no lleve la ceni­
za, etc." 

"Quiero decir que estos indios, aunque inoren ta­
les preceptos, la natura les enseña lo que conviene 
en este caso, y también la necesidad que hay de de­
socupar la tierra de los árboles e cañaverales e plan­
tas que de sí misma produce pa,ra que los indios pue­
dan sembrar e hacer sus simenteras; y siempre 
cuando han de sembrar es al principio de la luna, 
porque tienen por opinión que, así como ella va cre­
ciendo, así lo hace la cosa sembrada. E quando han 
de pone.r en efecto el desparcir la simiente, quedan­
do la tierra rasa, pónense cinco o seis indios ( é mas 
é menos, según la posibilidad del labrador), un des­
viado del otro un passo, en ala puestos, y con sen­
dos palos ó macanas en las manos, y dan un golpe 
en tierra con aquel palo de punta é menéandole, por­
que abra algo más la tierra, sácanle luégo, y en 
aquel agugero que hizo, echan con la ot.ra mano si­
niestra quatro ó cinco granos de mahíz que saca de 
una taleguilla que lleva ceñida, ó colgada al cuello 
de través, como tahelí, é con el pié cierra luégo el 
hoyo con los granos, porque los papagayos y otras 
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aves no los coman ; é luégo dan otro passo adelante, 
é hacen lo mesmo. Y desta foi-ma á compás é p,rosi­
guiendo de un tenor, en ala todos aquellos indios, 
siembran hasta que llegan al cabo de la haca ó tie­
rra que siembran, é de la misma guisa vuelven al 
contrario, é dan la vuelta sembrando, hasta que 
hinchen toda la haca, é la acaban de sembrar: y asi 
como he dicho, en echando cada uno de los g,ranos 
en el hoyo, le ci.~rran encontinente con el pié por las 
aves. Plinio diee, hablando en la forma de sembrar, 
estas palabras que ahora diré, entre otras reglas 
qu9 él pone, y en la que estos indios se conforman 
con él, es aquesta: "Aun es necesa.rio tJue con cier­
to arte la simiente se eche igualmente, é que la ma­
no concuerde con el paso, y siembr¿ con el diestro 
pié." E mas adelante dice que la medida de la Ri­
miente será entre quatro ó seis, según la natura del 
terreno, é algunoR mandan qu~ ni más ni menos de 
cinco granos sea la med:da. I<Jsto guardan los indios 
ente.ramente, pOl'que por cuenta echan los granos, 
como lo he dicho. Así mismo guardan otra regla los 
indios, que es de Theophrasto, el qual dice que mas 
fructuoso es s.mbrar rala la simiente é cobrirla 
bien, que sembrar mucho y espesso y dexa.rlo descu­
bierto". 

Siembra del maíz en el Perú. (Tomado de la obra de 
Poma de Ayala. El texto fue escrito, posiblemente, entre 

1583 y 1613). 

"Ya dixe de suso que los indios encontinente que 
echan los granos del mahiz en aquel hoyo, los cubren 
con el pié, apretando la tierra é cerrando aquel agu­
jero en que los lan~an; y porque el mahiz de sí es 
muy seco é recio, para que más p,resto nazca, un día 
o dos antes échanlo en remojo, é siémbralo el tercero. 
Y para que su labor se haga m9jor, siemb.ran en 
tiempo que por haber llovido está la tierra de forma 
que el palo, que sirve en lugar de reja, pueda en­
trar tres o quatro dedos debaxo de tierra, con pe-

queño golpe. Este mahiz desde á pocos dias nasce, 
porque en 4 mes!s se coge, é alguno hay más tempra­
no, que viene á tres. E otra simiente hay que se 
coge desde á dos meses después que se siembra: y 
en Nicaragua, que es una provincia de Tierra Fir­
me, hay simiente de mahíz que viene a cogerse a los 
quarenta días; pero es poco lo que se coge dello 
é menudo, é no se sostiene, ni es sino para un soco­
rro, en tanto que llega el ot.ro mahíz de los tres 
meses ó quatro. E at¡nesto de los quarenta días se 
hace a fne;r«;a de riego y de la manera que adelante 
se dirá. Así como el mahíz va cmsciendo, tienen 
cuidado de lo deshe.rvar, hasta que esté tan alto que 
el mahíz señoree la hierva; y quando está bien cres­
cido, es meneste;r ponerle guarda, en lo cual los in­
dios ocupan los muchachos, y á este resp~cto los 
hacen estar encima de los árboles y de andamios qne 
les hacen de madera é cañas é cubiertos, como ra­
madas, por el sol é el agua, é á estos andamios lla­
man barhaeoas, é d?sde la barbacoa están eonti­
nuament2 dando voces, oxeando lm; papagayos é 
otras aves que vienen a comer los mahizales: la 
cual vela o guarda paresce á la que en algunas pa.r­
tes de Espafia Re hace, para guardar los cáñamos 
é los panizos é otras cosas, de las aves". 

"Este pan tiene la caña é esta, en que nasce, tan 
gruesa como una lan¡;a ó esta quieta, y algunas 
como el dedo pulgar é algo más é menos, según la 
bondad de la tierra donde se siembra; é cresce co­
munmente mucho más que la estatura de un hom­
b,re, é la hoja es como caña común de Castilla, y 
es mucho más luenga é más ancha, y más verde, y 
más domable ó flexibl~ hoja é menos áspera. E ca­
da una caña echalo lo menos una ma¡;orca, e al­
gunas dos ó tres, é hay en cada ma~orca doscientos 
y trescientos granos, é aún quatrocientos, é más é 
menos, é. aún algunas d ~ quinientos, segund es la 
grandeza de la ma¡;orca: é cada espiga ó ma«;orca 
destas está envuelta en tres o cuatro hojas ó cás­
ea.ras juntas é justas al grano unas sobre otras, 
algo ásperas, é quassi de la tez ó género de las 
hojas de la caña en qu3 nasce, y está tan guar­
dado el grano por aquellas cortei;as ó cáscaras que 
lo cubren, que el sol ni el ayre no le ofenden, é 
allí dentro se sazona. Verdad es que acaesce 
abucho,rnarsse, quando en el tiempo del granar so­
brevienen algunos años de demasiados soles. Quan­
do está seco se cog~ con diligencia, porque los pa­
pagayos é aves de semejante pico mucho daño ha­
cen en ello, si no se guarda é lleva con tiempo. En 
la Tierra-Firme, demás del peligro de las aves, tie­
nen los mahizales no menos reqüesta peligrosa de 
los venado-s é puercos salvajes, é gatos monillos, é 
por otros inconvenientes". 

"Agora ya en esta isla hay más nescesidad de 
guardar el campo que en el tiempo de los indios, 
á causa de ganados que se han hecho salvajes de 
la casta que se truxo d? España, assi como vacas, é 
puercos é perros. Esta manera d~ sembrar se apren­
dió de los indios, y assi lo hacen ellos; mas los 
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chripstianos hácenlo muy mejor, porque aran la tie­
,rra, donde hay dispusición para ello, é por otros 
aparejos mejores que usan en la agricultora que los 
indios. Suele dar una hanega de mahiz en sem­
bradura, seys, diez, veynte, treynta, cinqüenta, cien­
to, é aun ciento é cinqüenta é más é menos hane­
gas, según la fertilidad é bondad de la tierra, don­
de se siembra; y este año que pasó de mil é quinien­
tos y quarenta, cogí yo en un he.redamiento mio, á 
tres leguas y del rio de Hayna, ciento é cinqüenta 
é cinco hanegas de una hanega que sembré. Cogi­
do este pan é puesto en casa se come desta mane­
ra. En esta Isla Española y en las otras comíanlo 
en grano tostado, ó estando tierno sin tostar, quas­
si ,seyendo leche; é quando es assi tierno lláman­
lo ector, queriendo quaxar ó recien quaxado. Lo 
que está bueno y de buena sa~ón, después que los 
chrisptianos pobla,ron esta isla, dáse a los raballos 
é bestias de que se sirven, é ésles muy gran man­
tenimiento, y también lo dan á los negros é indios 
esclavos, de que los chripstianos se sirven. En Tie­
rra-Firme tienen los indios otro uso de este pan, 
y decirlo hé aquí, por no tractar muchas veces ni 
repeti,r una mesma cosa; y es de aquesta manera. 
Las indias, en especial, lo muelen en una piedra de 
dos o tres palmos ó mas ó menos de longitud, é de 
uno é medio ó dos de latitud cóncava, con otra re­
donda ó rolliza y luenga que en las manos traen, á 
fuer~a de brazos ( como suelen los pintores moler 
colores para su oficio), echando agua é dexando 
passar algun intervalo, poco á poco, no cessando 
el mole,r. E assi se hace una manera de pasta ó mas­
sa, de la qual toman un poco é hacen un bollo de 
un xeme, é grueso como dos ó tres dedos: y en­
vuélvenle en una hoja de la misma caña de mahiz ú 
otra semejante, y cuécenlo, y desque está cocido, 
sácanlo de la olla ó caldera en que se coció en 
agua, y dexanlo enfriar algo, y no del todo. Y si 
no lo quieren cocer ussan esos bollos en las brasas 
al resplandor cerca dellas, y endurescese el bollo, 
y tórnasse como pan blanco, é hace su corte~a po.r 
de suso, y de dent.ro hace miga algo mas tierna 
que la corte~a, é quitanle la hoja en que lo envol­
vieron para lo cocer ó assar é cómenlo algo calien­
te, y no del todo frío; porque si se enfria, no tie­
ne tan buen sabor ni es tan bueno de mascar, y 
quando más frio está, tanto más seco y áspero se vuel 
ve. Este pan, cocido, ó assado, no se sostiene de 
dos ó tres dias adelante, porque después se mohe­
ce y se pud,re y no se puede comer; ni tampoco es 
bueno para la dentadura, é assí comunmente esta 
gente de Indias tienen los dientes dañados é sucios, 
y no los he visto peores á ninguna generación. 

En la provincia de Nicaragua y otras partes de la 
Tierra-Firme hay mahizales, que son como los que he 
dicho, e allí usan unas tortas grandes delgadas é 
blancas, el arte de las quales procedió de la Nueva 
España, assi en México como en otras provincias de­
lla, de la qual región se verán en la segunda parte 
destas historias grandes cosas é mucho de notar. 
Este tal pan se llama tascalpachon, y es muy buen 

pan sabroso. Hácense otras tortas de la misma mas­
sa del mahíz, escogiendo para ello el grano más 
blanco, é despican los granos, antes que los muelan, 
quitándoles una dureza o raspa que tienen en el 
pe~on, con que estovieron pegados en la espiga ó 
ma~o.rca : é assi sale mejor é más tien10 el pan, é 
no se topan entre los dientes aquellas durezas que 
se topan, quando los bollos o tortillas son de mahiz, 
que no fue desp.icado. Los chripstianos han dado 
mucha mejoría á este pan cociéndolo en horno á 
la manera de España, e es más sabroso é más lindo 
en la vista, assi cocido, en roscas ó tortas: é há­
cese asaz buen viscocho dello, para navegar con ello 
no muy largo tiempo". 

"Tienen los indios en la mar del Sur é aún los 
ch.ripstianos un gentil aviso, quando en aquella 
mar navegan; y es que llevan harina de mahiz tos­
tado y echan un puño della en una ta~a de agua é 
revuélvenla, é hácese una atalvina, é bevraje bueno 
con que se sostienen, aunque no coman otra cosa, 
porque es pan é agua, y aún tiene una gentil pro­
priedad é muy provechosa que qu!ero decir aquí, 
para aviso de los que andan en la mar, y es aques­
ta. Caso que el agua esté dañada y huela mal, to­
men un puño o dos de harina de mahíz tostado y 
échenlo en un vaso ó tapa é echen el agua con ello, 
é revuélvanlo é hágasse atalvina, é bébanlo: que 
ningún daño ha,rá al que lo bebe, ni olerá mal, sino 
bien é al mismo olor del maiz tostado. Deste aviso 
me he yo aprovechado en estas mares, y en las que 
he dicho del Sur, donde lo aprendí; y aún algunas 
veces después que lo supe, yendo yo destas Indias 
á España, he llevado desta harina para prevenir á 
semejante necesidad, y me he aprovechado desto y 
hecho placer é buena obra á otros. En la provin­
cia de Cueva, en la Tier.ra Firme, se hace buen vi­
no del mahíz, como lo escribiré quando en aquella 
tierra habláre: lo cual y todo lo que cerca deste 
pan del mahíz está dicho tengo yo muy bien expe­
rimentado en veynte é ocho años que hasta este 
de mil é quinientos é quarenta y uno há • que lo 
miro y lo he sembrado y cogido para mi casa, é lo 
hago assi mismo al presente. 

Como soy amigo de la leción de Plinio, diré aquí 
lo que dice del mijo de la India, y pienso yo que 
es lo mismo que en estas nuestras Indias llama­
mos mahíz, el qual auctor dice aquestas palabras: 
"De diez años acá es venido mijo de la India, de 
rolor negro de gr>lnde grano: el tallo como cañas, 
crece siete piés: es dicho lobas, é es fertilísimo so­
bre todas las cevadas : de un grano nascen tres 
sextarios: siémb,rase en lugares húmidos". Por es­
tas señas que este auctor nos da, yo lo avría po.r 
mahiz, porque si dice que es negro, por la mayor 
parte el mahiz de Tierra-Firme es morado escuro, 
ó colorado, é también hay blanco, é mucho dello 
amarillo. Podría se.r que Plinio no lo vido de todas 
estas colores, sino de lo morado escuro que paresce 
negro. El tallo que dice que es como cañas, assi 
lo tiene el mahiz, y quien no lo conosciesse é lo 
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viesse en el campo, quando está alto, pensará que 
es un cañaveral. Los siete pies que dice que crece, 
por la mayor parte acá es el mahiz algo más alto 
y mucho más, y en partes menos, según la fertili­
dad o bondad del te,rreno en que se siembra. Quan­
to á lo que dice de ser fertilísimo, ya he dicho lo 
que he visto, que es coger ochenta é ciento é cien­
to é cinqüenta hanegas de una de sembradura: di­
ce que se siembra en lugares húmidos: humidísi­
ma tierra son estas Indias. Mas para comprobar la 
necesidad que el mahíz tiene de estar puesto en tie­
rra húmida, ó donde el agua le sea propicia, digo 
que estando en Avila la Majestad de la Emperatriz, 
nuestra señora, á la sa<;ón que el Emperador, nues­
tro señor, estaba en Alemania, ví en aquella cibdad, 
que es una de las más frías de España, dentro de 
una casa, un buen peda<;o de mahizal de diez pal­
mos de alto las cañas, é algo más é menos, é tan 
gruesos é verdes é hermosas, como se puede ve.r en 
estas partes, donde mejor s ~ pueda hacer; y allí á 
par tenía una anoria de que cada día le regaban. Y 
en verdad yo quedé maravillado, acordándome de 
la distancia y de los diferentes climas destas partes 
con Avila, y porque los t2stigos que die.re desto, 
sean apropósito mío, digo que en la misma casa 
possaba el muy reverendo señor doctor Bernal, del 
Consejo .Real de Indias por sus Majestades, é que 
agora es obispo de Calahorra, lo qual fue el año de 
mil é quinientos é t.reynta de la Natividad de 
Chrispto, nuestro Redemptor." 

"DEL PAN DE INDIAS Y DEL MAIZ".- Por 
José de Acosta.- Como se ha dicho al iniciar esta 
monografía, en el año de 1590 apareció en España 
la obra titulada Historia Natural y Moral de las 
Indias, escrita por el ilustre jesuíta José de Acos­
ta. La primera edición u.e este libro fue publicada 
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Zonas visitadas por el Padre Acosta. (Ilustración 
tomada de la obra citada de Menéndez Pidal). 

en Sevilla y su autor lo dedicó a la Serenisima 
Infanta doña Isabel Clara Eugenia de Austria, con 
el objeto, como lo anotó el autor en el prólogo, de 
q1n los reyes tuvieran "la relación y consideración 
de cosa y gentes que a su real Corona tanto tocan." 

La Historia Natural y Moral de Indias tiene gran 
impo,rtancia como fuente histórica del Nuevo Con­
tinente. Sobresale esta obra, entre otras muchas, 
por las relaciones y obs~rvaciones que hace su au­
tor, lo mismo que por las citas, que lo presentan 
<'omo persona de buena cultura. A los 11 años el jo­
ven, de la población de Medina del Campo, en Es­
paña, pero posiblemente de origen portugués, in­
g,resó al colegio de los J esuítas, en donde se dedi­
có a los estudios hasta obtener el sacerdocio. En el 
año de 1571, gracias a sus solicitudes para venir a 
la América, fue trasladado con destino al Perú. 

Varios cargos ocupó de Acosta en Lima; ellos 
fueron: Visitador de Colegios, Provincial de la 
Compañía de Jesús en el Perú, y Rector del Cole­
gio Limense. 

En este Continente se dedicó el padre de Acosta 
a preparar su obra, que comprende 7 libros, entre 
los cuales se destaca para los agrónomos y biólo­
gos, el libro cuarto compuetso de 42 capitulos, 17 
de ellos dedicados a las plantas que más llamaron 
la atención del escritor. Entre los vegetales des­
e.ritos en la obra mencionada están, el maíz, las pa­
pas, la yuca, el algodón, el plátano, la guayaba, el 
cacao, la coca, el mamey, y el resto está dedicado 
a los minerales y metales. 

Esta obra alcanzó tanta popularidad que al po· 
co tiempo se hicieron nuevas ediciones. Posterior­
mente fue traducido a diversos idiomas. 

La veracidad de las informaciones y la claridad 
de los relatos hicieron que después de publicada la 
obra se dije,ra, falsamente, que la Corona de Espa­
ña había prohibido la circulación del texto, por en­
contrarse en él toda clase de informaciones prove­
chosas para los países enemigos, los cuales podían 
interesarse en las colonias. 

En esta oportunidad se transcribe el capítulo 16 
del libro cuarto, denominado "Del Pan de Indias 
y del Maíz", por considerar que tiene informaciones 
importantes y que además complementa y da cré­
dito a lo dicho por algunos c,ronistas. 

La reseña del sacerdote José de Acosta dice : 
"Viniendo a las plantas, trataremos de las que son 
más propias de Indias, y después, de las comunes a 
aquella tier,ra y a ésta de Europa. Y porque las 
plantas fueron criadas principalmente para mante­
nimiento del hombre, y el principal de que se sus­
tenta es el pan, será bien decir qué pan hay en In­
dias, y qué cosa usan en lugar de pan. El nombre 
de pan es allá también usado con propiedad de su 
1 ~ngua, que en e1 Piró llaman tanta, y en otras 
partes de ot.ras maneras. Mas la cualidad y sustan­
cia del pan que los indios tenían ,y usaban, es cosa 
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muy diversa del nuestro, porque ningún género de 
trigo se halla que tuviesen, ni cebada, ni mijo, ni 
panizo, ni esotros granos usados para pan en Europa. 
En lugar de esto usaban de otros géneros de granos 
y de raíces; entre todos tiene el principal lugar y con 
razón el grano de maíz, que en Castilla llaman tri­
go de las Indias, y en Italia, grano de Turquía. 
Así como en las partes del orbe antiguo, que son 
Europa, Asia y Africa, el grano más común a los 
hombres es el trigo, así en las partes del Nuevo O,r­
be ha sido y es el grano de maíz y cuasi se ha 
hallado en todos los reinos de Indias Occidentales, 
en Pirú, en Nueva España, en Nuevo Reino, en Gua­
timala, en Chile, en toda Tierrafirme. De las Islas 
de Barlovento, que rnn Cuba, la Española, Jamaica, 
San Juan, no sé que se usase antiguamente el maíz; 
hoy día usan más la yuca y cazabi, de que luégo di­
ré. El grano de maíz, en fuerza y sustento pienso 
que no es inferior al trigo; es más grueso y cálido 
y engendra sangre; por donde los que de nuevo lo 
comen, si es con demasía, suelen padecer hinchazo­
nes y sarna. Nace en cañas, y cada una lleva una o 
dos mazorcas, donde está pegado el grano, y con ser 
granos gruesos tienen muchos, y en alguna conta­
mos setecientos granos. Siémbrase a mano y no es­
parcido; quie,re tierra caliente y húmeda. Dáse en 
muchas partes de Indias con grande abundancia; 
coger trescientas hanegas de una sembradura no 
es cosa muy rara. Hay diferencia en el maíz como 
también en los trigos: uno es grueso y sustancioso; 
otro chico y sequillo que llaman moroche; las ho­
jas del maíz y la caña verde es escogida comida pa­
_ra cabalgaduras, y aún seca también sirve como de 
paja. El mismo grano es de más sustento para los 
caballos y mulas que la cebada; y así es ordinario 
en aquellas partes teniendo aviso de dar de beber 
a las bestias, primero que coman el maíz, porque 
bebiendo sobre él, se hinchan y les da torzón, como 
también lo hace el trigo. El pan de los indios es 
el maíz; cómenlo comunmente cocido así en grano 
y caliente, que llaman ellos mote, como comen los 
chinas y japones el arroz también cocido con su 
agua caliente. Algunas veces lo comen tostado; hay 

. maíz redondo y grueso, como lo de las Lucanas, que 
lo comen, españoles por golosina, tostado, y tiene 
mejor sabor que garbanzos tostados. Otro modo de 
comelle más regalado es moliendo el maíz y ha­
ciendo de su harina, masa, y de ella unas tortillas 
que se ponen al fuego, y así calientes se ponen a la 
mesa y se comen ; en algunas partes las llaman are­
pas. Hacen también de la propia masa unos bollos 
redondos, y sazonándolos de cie.rto modo que du­
ran y se comen por regalo. Y porque no falta la cu­
riosidad también en comidas de Indias, han inven­
tado hacer cierto modo de pasteles de esta masa, y 
de la flor de su harina con azúcar, bizcochuelos y 
melindres que llaman. No les sirve a los indios el 
maíz, sólo de pan, sino también de vino, porque de 
él hacen sus bebidas con que se embriagan ha,rto, 
más presto que con vino de uvas. El vino de maíz 
que llaman en el firú azua, y por vocablo de In-

dias común chicha, se hace en diversos modos. El 
más fuerte al modo de cerveza, humedeciendo pri­
mero el grano de maíz hasta que comienza a brotar 
y después cociéndolo con cierto orden, sale tan re­
cio que a pocos lances de,rriba; éste llaman en el 
Pirú sora, y es prohibido por ley, por los graves da­
ños que trae, emborrachando bravamente; mas la ley 
sirve de poco, que así como así lo usan, y se están 
bailando y bebiendo noches y días enteros. Este mo­
do de hacer brebaje con qué emborracha,rse de gra­
nos mojados y después cocidos, refiere Plinio ha­
berse usado antiguamente en España y Francia, y 
en otras provincias, como hoy día en Flandes se usa 
la cerveza hecha de granos de cebada. Otro modo 
de hacer el azua o chicha, es mascado el maíz y ha­
ciendo levadura de lo que así se masca, y después 
cocido, y aún es opinión de indios que pa,ra hacer 
buena levadura, se ha de mascar por viejas podri­
das, que aún oíllo pone asco y ellos no lo tienen de 
beber aquel vino. El modo más limpio y más sano 
y que menos encalabria, es de maíz tostado; esto 
usan los indios más pulidos, y algunos españoles, 
por medicina; porque en efecto, halJan que para ri­
ñones y urina es muy saludable bebida, por donde 
apenas se halla en indios semejante mal, por el uso 
de beber su chicha. Cuando el maíz está tierno en 
su mazo.rea y como en leche, cocido o tostado lo co­
men por regalo indios y españoles, y también lo 
echan en la olla y en guisados, y es buena comida. 
Los cebones de maíz son muy gordos y sirven para 
manteca en lugar de aceite; de manera que para 
bestias y para hombres, para pan y para vino, y pa­
ra aceite, aprovechan en Indias el maíz. Y así decía 
el Vir,rey D. Francisco de Toledo, que dos cosas te­
nia de sustancia y riqueza el Pirú, que eran el maíz 
y el ganado de la tierra. Y cierto tenia mucha ra­
zón, porque ambas cosas sirven por mil. De dónde 
fue el maíz a Indias y por qué este grano tan pro­
vechoso le llaman en Italia grano de Tu,rquia, me­
jor sabré preguntallo que decillo. Porque en efecto, 
en los antiguos no hallo rastro de este género, aun­
que el milio que Plinio escribe haber venido de Ita­
lia, diez años había cuando escribió, tiene alguna si­
militud con el maíz, en lo que dice que es grano y 
que nace de caña, y se cubre de hoja, y que tiene 
al remate como cabellos, y el ser fe,rtilísimo, todo 
lo cual no cuadra con el mijo, que comunnmente 
entienden por milio. En fin, repartió el Creador a 
todas partes su gobierno; a este orbe dio el trigo, 
que es el principal sustento de los hombres; a aquel 
de Indios dio el maíz, que tras el trigo tiene el se­
gundo lugar para sustento de hombres y animales." 

"DEL PAN DE LOS INDIOS".-Por López de 
Gómara. -En la obra de López de Gómara, el au­
tor dedica un capítulo a tratar del pan de las In­
dias, el cual se reproduce por consid~rar que trae 
informaciones de interés. El sacerdote Gómara 
aprecia el valor y la importancia del descubrimien­
to de América. En la dedicatoria al Emperador Ca,r-
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los V dice : "La mayor cosa, después d 9 la creación 
del mundo, sacando la encarnación y muerte del 
que lo crio, es el descubrimiento de las Indias." 
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Facsímil reducido de la carátula de la "Descripción de 
las Indias Occidentales", de Antonio Herrera, publicada 

en 1730. 

La descripción de Gómara es la siguiente: "El co­
mún mantenimiento de todos los hombres del mun­
do es pan; y no es común por ser mejo_r manteni­
miento, sino por ser mayor y más fácil de haber y 
guardar; aunque otros tienen opinión contraria 
viendo que con pan y agua pasan los hombres; y es 
cierto que también pasarían con sola carn9 si lo 
acostumb,rasen, ó con solas yerbas ó frutas; que 
nuestro estómago y naturaleza con muy poco se 
contenta si lo avezamos; y comiendo por necesidad, 
y no por gula, cualquier manjar sustenta y aún de­
leita. Llaman pan lo que se amasa y cuece después 
de ser molido el grano, aunque también dicen pan 
lo que hacen de raíces, ralladuras de madera y de 
peces cocidos. En Europa comen generalm~nte pan 
de trigo, aunque también hacen pan de centeno en 
algunas partes, y de mijo, y aún de castañas. La 
más gente de Africa come pan de arroz y cebada. 
En Asia usan mucho el pan d3 arroz; por lo cual 
paresce claramente que muy muchos hombres viven 
sin comer trigo. Tampoco tenían trigo en todas las 
Indias, que son otro mundo; falta grandísima se­
gún la usanza de acá. Mas empero los naturales de 

aquellas pa,rtes no sentian ni sienten tal falta, co­
miendo pan de maíz, y cómenlo todos. Cavan á ma­
nos la tierra con palas de madera ca no tienen bes­
tias con qué arar. Siembran el maíz como nosotros 
las habas, remojado; pero echan cuatro granos por 
lo menos en cada agujero. De un grano nasce una 
caña solamente; empero muchas veces una caña lle­
va dos y tres espigas, y una espiga cien granos y do­
cientos y aún cuatrocientos, y tal hay que seiscien­
tos. Cresce la capa un estado y más, engorda mucho, 
y echa las hojas como nuestras cañas; pero más an­
chas, más largas, más verdes más blandas. La espi­
ga es como piña en la hechura y tamaño; el grano 
es grande, mas ni es redondo como garbanzo, ni lar­
go como trigo, ni cuadrado. Viene á sazón en cua­
tro meses, y en algunas tie,rras en tres, y á mes y 
medio en regadío, mas no es tan bueno. Siémbranlo 
dos y tres veces por año en muchos cabos, y en al­
gunos rinde trescientas y aún quinientas por una. 
Comen cocida la espiga en leche por fruta ó regalo. 
Cómenla también, después de granada, cruda y co­
cida y asada, que es mejor. Comen eso mesmo el g,ra­
no seco, crudo y tostado ; mas de cualquiera mane­
ra es duro de mascar, y atormenta las encías y dien­
tes. Para comer pan cuecen el grano en agua, es­
trujan, muelen y amásanlo; y, ó lo cuecen en el res­
coldo, envuelto en sus hojas, que no tienen hornos, 
ó lo asan sobre las b,rasas; otros muelen el grano 
entre dos piedras como mostaza, ca no tienen moli­
nos; pero es muy gran trabajo, así por la dureza 
como por la continuación, que no se tiene como el 
pan de trigo; y así las mujeres pasan trabajo en 
cocer cada día; duro pi~rde el sabor enduréscese 
presto, y á tres días se mohesce y aún pudre. Ensu­
cia y daña mucho la dentadura, y por eso traen 
gran cuidado de alimpiarse los dientes. La harina 
de maíz adoba la agua corrompida, quitándole aquel 
mal sabor y olor, y po,r eso es buena para la mar. Es 
de mucha sustancia este pan, y aún dicen que harta 
y mantiene mejor que pan de trigo; pues con maíz y 
ají están gordos los hombres, y también los caba­
llos, y no enflaquecen como acá; aunque caminen, 
comiendo maiz verde. Hacen asimesmo del maiz vi­
no, y es muy ordinario y provechoso. Es, en fin, el 
maíz cosa muy buena, y que no lo dejarán los indios 
por el trigo, según tengo entendido. Las causas que 
dan son g,randes, y son estas: que están hechos á 
este pan, y se hallan bien con él ; que les sirve 
el maíz de pan y vino; que multiplica más que tri­
go, que se cria con menos peligros que trigo, asi de 
agua y sol como de aves y bestias; que se hace más 
sin trabajo, pues un hombre solo siembra y coge 
más maíz que un hombre y dos bestias trigo. Tam­
bién usan los indios otro pan que hacen de unas raí­
ces, dichas en lengua de Santo Domingo yuca y ajes, 
de los cuales t,raté en otra parte." 

"DEL MAIZ Y LO QUE LLAMAN ARROZ 
Y DE OTRAS SEMILLAS".-Por El Inca Garci­
laso de la Vega.- El Inca Garcilaso de la Vega, es­
cribió la conocida obra, "Comentarios reales de los 
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Indios antillanos danzando. Obsérvese en el primer plano 
que mientras un indio se dedica a mezclar la bebida, 

otro la consume. (Según Benzoni, 1572). 

Incas", en donde relata las costumbres de aquel 
pueblo y da a conocer muchos detalles sobre la con­
quista de ese imperio. Este c.ronista dedicó gran 
parte de los libros octavo y noveno a tratar de las 
plantas nativas y de los animales que en ese teni­
torio se encontraban a la llegada de los conquista­
dores. Además, se refiere a los vegetales y anima­
les traídos de Europa y llevados al Perú. 

El Inca Ga,rcilaso de la Vega dedicó su obra a la 
serenísima Princesa Doña Catalina de Portugal, 
Duquesa de Braganza, y puso gran esmero por rela­
tar las cosas de su tierra, tal como las había cono­
cido o como su madre se las había comunicado. Por 
ello, en la introdución está bien claro su pensamien­
to cuando dice: "En el discu.rso de la historia pro­
testamos la verdad della, y que no diremos cosa 
grande que no sea autorizándola con los mismos 
historiadores españoles que la tocaron en parte o en 
todo; que mi intención no es contradecirles, sino 
servirle de comento y glosa y de intérprete en mu­
chos vocablos indios, que, como extranj~ros en aque­
lla lengua, interpretaron fuera de la propiedad de­
lla, según que largamente se verá en el discurso de 
la historia". 

El capítulo noveno del libro octavo está dedica­
do al maíz, a la quinua y a los fríjoles. De este ca­
pítulo, cuyo titulo es, "Del maíz y lo que llaman 
arroz y otras semillas", se toma la p,rimera piarte, o 
sea la dedicada al cereal americano. El autor dice: 
"Los frutos que el Perú tenía, de que se mantenía 
antes de los españoles, eran de diversas maneras, 
unas que se crían sobre la tierra y otras debajo 
della. De los frutos que se crían encima de la tie­
rra tiene el primer lugar el grano que los mexica­
nos y los barloventanos llaman m:aíz y los del Perú 
zara, porque es el pan que ellos · tenían. Es de dos 
maneras: el uno es duro, que llaman muruchu, y 
el otro tierno y de mucho regalo, que llaman capia; 
cómenlo en lugar de pan, tostado o cocido en agua 
simple; la semilla del maíz duro es el que se ha 
traído a España; la del tierno no ha llegado acá. 

En unas provincias se cría más tierno y más deli­
cado que en otras, pa,rticularmente en la que lla­
man Rucana. Para sus sacrificios solemnes, como 
ya se ha dicho, hacían pan de maíz que llaman zan­
cu, y para su comer, no de ordinario, sino de cuan­
do en cuando, por vía de regalo hacían el mismo 
pan, que llaman huminta; diferenciábase en los 
nombres, no porque el pan fuese diferente, sino por­
que el uno era pa,ra sacrificios y el otro para su co­
mer simple; la harina la molían las mujeres en 
unas losas anchas, donde echaban el grano, y enci­
ma dél traían otra losa, hecha a manera de media 
luna, no redonda, sino algo prolongada, de tres de­
dos de canto. En los cornejales de la piedra, hecha 
media luna, ponían las manos, y así la traian de 
canto de una parte a ot,ra, sobre el maíz; con esta 
dificultad molían su grano y cualquiera otra cosa 
que hubiesen de moler; por la cual dejaban de co­
mer pan de ordinario. 

No molían en morteros, aunque los alcanzaron, 
porque en ellos se muele a fuerza de brazos po,r 
los golpes que dan, y la piedra como media luna, 
con el peso que tiene, muele lo que toma debajo, 
y la india la trae con facilidad por la forma que 
tiene, subiéndola y bajándola de una parte a 
otra, y de cuando en cuando recoge en medio de 
la losa, con la una mano, lo que está moliendo, para 
remolerlo, y con la otra tiene la piedra, la cual, con 
alguna semejanza podríamos llamar batán, por los 
golpes que le hacen dar a una mano y a otra. To­
davia se están con esta manera de moler para lo 
que han menester. También hacían gachas, que lla­
man api, y las comían con grandísimo regocijo, di­
ciéndoles mil donaires; porque era muy ra.ras ve­
ces. La harina, porque se diga todo, la apartaban 
del afrecho, echándola sobre una manta de algo­
dón limpia, en la cual la traian con la mano, asen­
tándola por toda ella; la flor de la harina, como 
cosa tan delicada, se pega a la manta; el afrecho, 
como más grueso, se apa,rta della, y con facilidad 
lo quitan y vuelven a recoger en medio de la mlan­
ta la harina que estaba pegada a ella; y quitada 
aquélla, echaban otra tanta, y así iban cerniendo 
toda la que habían menester; y el cernir la harina 
más era para el pan que hacían para los españoles 
que no para que los indios comian; porque no e.ran 
tan regalados que les ofendiese el afrecho, ni el 
afrecho es tan áspero, principalmente el del maíz 
tierno, que sea menester quitarlo. Cernían de la 
manera que hemos dicho, por falta de cedazos, que 
no llegaron allá de España mientras no hubo ~ri­
go. Todo lo cual vi por mis ojos, y me sustenté has­
ta los nueve o diez años con la zara, que es el maíz, 
cuyo pan tiene tres nombres: zancu era el de los 
sacrificios, huminta el de sus fiestas y regalo, tan­
ta, pronunciada la primera sílaba en el paladar, 
es el pan común ; la zara tostada llaman camcha : 
quiere dec~r maíz tostado; incluye en sí el nombre 
adjetivo y el sustantivo; hase de pronunciar con 
m, porque con la n significa banio de vecindad o 
un gran cercado. A la zara cocida llaman muti (y 
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los españoles mote): quiere decir maíz cocido, in­
cluyendo en si ambos nombres. De la harina de 
maíz hacen las españolas los biscochillos y fruta 
de sartén y cualquie.ra otro regalo, así para sanos 
como para enfermos, para •cuyo medicamento, en 
cualquiera género de cura que sea, los médicos ex­
perimentados han desterrado la harina de trigo y 
usan de la del maíz. De la misma harina y agua 
simple hacen el brebaje que beben, y del brebaje, 
acedándolo como los indios lo saben hacer, se hace 
muy lindo vinag,re; de las cañas, antes que madu­
re el grano, se hace muy linda miel, porque las ca­
ñas son dulces, las cañas secas y sus hojas son de 
mucho mantenimiento y muy agradables para las 
bestias; de las hojas de la mazorca y del masteli­
llo se sirven los que hacen' estatuas, para que sal­
gan muy livianas. Algunos indios más apasiona­
dos de la embriaguez que la demás comunidad, 
echan la zara en remojo, y la tiene así hasta que 
echa sus raíces; entonces la muelen toda como está 
y la cuecen en la misma agua con otras cosas, y co­
lada, la guardan hasta que se sazona, hácese un bre­
baje fo,rtísimo que, embriaga repentinamente: lla­
manle uiñapú, y en otro lenguaje sora. Los Incas lo 
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prohibieron, por ser tan violento para la embria­
guez; después acá, me dicen, se ha vuelto a usar 
por algunos viciosos. De manera que de la zara y 
de sus partes sacan los provechos que hemos dicho, 
sin otros muchos que han hallado para la salud 
por vía de medicina, así en bebida como en emplas­
tos, según que en otra parte dijimos". 

"POR QUE CAUSA SE TIENE Y JUZGA EL 
ATOLE POR SANO MANTENIMIENTO PARA 
TODAS COMPLEXIONES Y ENFERMEDADES". 
Por: El Dr. Juan de Cárdenas.- La descripción 
que trae el Dr. Cárdenas sobre el atole y sus con­
ceptos acerca del maíz como alimento y en la dieta 
de algunas enfermedades tiene importancia, ya que 
en ella se puede apreciar el concepto que tenían 
los médicos a fines del siglo XVI, acerca de este 
cereal. Además, son importantes las comparaciones 
que trae del maíz con el trigo y la cebada. En este 
texto se aprecia la diversidad de alimentos que 
preparaban en México con el maíz. El capítulo 
XIII de su obra que se reproduce a continuación, 
se titula "Por qué causa se tiene y juzga el atole 
por sano mantenimiento para todas complexiones 
y enfermedades". 

"El famoso Hipócrates en los primeros capítu­
los victus ratione in acutis, se emplea tan de ve­
ras en ala bar la tisana ( que es cierta pucha o ato­
le, que se hace de cebada) que por muy bastantes 
razones viene a concluír, ser este género de pu­
cha o ordiate el mantenimiento más sano que a un 
enfermo se le puede dar, las razones que para esto 
trae es, decir que el ordiate es fácil de digerir, ca­
rece de toda ventosidad es mundificativo, da al 
cuerpo un mantenimiento frío y húmedo, sale así 
mismo con facilidad del estómago, repartiéndose 
sin género de pesadumbre por todas las venas, y 
partes del cuerpo, y en todo esto constituye su bon­
dad, pero si después de tanta alabanza al mismo Hi­
pócrates, le fuera preguntado, que si sería cosa sa­
na conceder ese ordiate a todo género de enferme­
dad, a todas complexiones en todas edades, y a cual­
quier estómago, cosa clara es que respondiera que 
ni por pensamiento tal convendría ni era posible 
poder convenir, porque si el ordiate por ser frío es 
saludable para enfermedades de calor, luego mal po­
drá aprovechar a males de frío, y si por ser frio y 
húmedo, aprovecha al colérico, luego mal podrá ha­
cer provecho al flemático, y si por ser purgativo y 
astergente es sano para el que padece retención 
de excrementos, luégo para flujos de sangre o de 
humor será muy dañoso, así que de fuerza había de 
responder ser sano para esta o esta otra enfermedad 
o complexión, pero dañoso para la contraria; según 
esto mas cumplida alabanza se debe a nuestro atole, 
pues ultra de ser sano y de loable mantenimiento, se 
da con gran seguridad a sanos y a enfermos a mo­
zos y a viejos a hombres y a mujeres, a los de com­
plexión cálida y a los de fría, y por concluir en to­
do género de enfermedad lícitamente, y con feliz su-
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ceso se concede, y lo que más es que por milagro na­
die se queja de el, sino antes aprovecha a todos, 
cosa que bien mirado causa admiración supuesto 
que por la misma razón y causa que es sano para 
otra enfermedad o complexión, debía ser dañoso pa­
ra la contraria, y pues la experiencia nos muestra 
que no le es sino muy sano para todas, pídese al 
presente la causa de ello". 

El dios azteca del maíz, a quien denominaban Cinteotl, 
según aparece en uno de los códices. 

"Para solución de lo cual, será forzoso advertir 
tres cosas, la primera, será saber qué cualidades 
complexión y substancia tenga el ( que es la semi­
lla de que el atole se hace), la segunda, referir las 
diferencias que hay de atole, y el modo que en ha­
cerlas se guarda, y últimamente la propiedad de ca­
da una con que se da solución al problema. Digo 
pues acerca de lo primero, que el maíz es una de las 
semillas que con mejor título deben ser estimadas 
en el mundo, y esto por muchas razones y causas, la 
primera por su generaJidad, quiero decir por ser co­
mo es una semilla que en tierra fria, en caliente, en 
seca, en húmeda, en montes, en llanos, de invierno, 
y verano, de riego y de temporal, se coge cultiva y 
beneficia, lo segundo, por su abundancia, que es co­
mo decir que de una hanega se cogen ciento, y dos­
cientas, y ellas no con demasiado trabajo, sino fácil 
y descansadamente, no aguardando casi de un año 
para otro, como se aguarda el trigo en España, que 
se siembra por Octubre, y se coge por Junio y Julio, 
lo que no hace el mahíz pues dentro de tres meses, y a 
lo más largo de cuatro, y aún en partes dentro de 
cincuenta días se coge y encierra: lo terce.ro por la 
facilidad y presteza con que se amasa y sazona, pues 
vemos y sabemos del trigo que es menester echar­
le, molerlo, cernirlo, amasarlo, y después lindarlo 
cocerlo y aún dejarlo de un día para otro, para me­
jor y sin menos daño pode,rlo comer, echándole sal, 
levadura, agua caliente, y buscándole horno muy 
templado, y apropiado según la cantidad de pan 
que se amasa, nada de esto ha menester el maíz, so­
bre una piedra se muele y sobre esta misma se ama­
sa y hace pan sin llevar más sal, levadura, ni hudo 

ni otro recaudo o cuece sobre una cazuela o comal 
de barro, y así caliente, se come con todo el gusto y 
regalo del mundo, y sobre todo con tal brevedad, que 
sucede estar sentados a la mesa, y estar aún el pan 
Úor hacer, que no se yo que mayor bien se puede 
decir de pan, que junto con ser de suyo tan bueno y 
de tanto sustento es tan fácil y barato de sazonar. 
Lo cuarto por la brevedad y presteza con que antes 
como dicen de nacido comienza a sujetar al hombre, 
porque desde el mismo punto que comienza a brotar 
la pequeñuela mazorca, metida en un zurroncillo de 
hoja, que es lo que llaman los Indios gilote, y des­
pués que se forma el grano, estando como dicen en 
leche, y después de cogido, siempre sirve de susten­
to, y aún de apetitoso regalo, como lo es el elote 
verde, después de asado y cocido, antes de ser ma­
dura y sazonada, y esta lo es aún antes que se for­
me, y se pueda llamar maíz. Lo quinto, se puede 
preciar que ninguna parte tiene toda planta que no 
sea de grandísimo provecho, la caña es de provecho 
después de seca, pues de ellas se hacen imágenes 
riquísimas de bulto, juntando las unas con las 
otras, y son harto mejores que de madera, del zumo 
de estas cañas hacen miel negra riquísima, la hoja 
es extremado pasto para los caballos, hasta '4na es­
piga que echa esta planta en el remate, llamada de 
los indios miahui, también es de provecho pues ha­
cen los indios pan de ella, pues el fruto o semilla 
de cuanto sea, a todos es notorio. Lo sexto, se aven­
taja el maíz, sobre todas las semillas en las muchas 
y varias cosas que de él hacen y componen, porque 
del maíz no sólo se hacen varios géneros de pan, 
pero se hace ocho a diez géneros de atole y se hace 
almidón, ñelén, cozcus, arroz, y otros modos de 
mantenimiento saludables y provechosos, pues por 
no alargarme digo, que no se puede desear más en 
el modo que ver como sin amasarse se puede co­
mer el maíz, sólo por si tostado, como quien tues­
ta garbanzos o cocido, o molido en polvo, o des·­
hecho en agua y bebido así que si bien se consi­
dera no hay bondad qué desear se pueda en un 
mantenimiento que todo junto no se halle en es­
ta preciosa semilla del maíz, pero dejadas estas 
propiedades aparte, acerquémonos a su complem­
xión, y modo de substancia, pues fue lo primero 
que prometimos tratar del maíz: hablando An­
dreas Mathiolo, famosísimo herbolario, de la cua­
lidad o complexión del maíz, en el primero sobre 
Dioscórides, dijo que el maíz era caliente y húme­
do de complexión, y compuesto de una substancia 
gruesa, pegajosa, y viscosa, como la masa del tri­
go, y que por esto tenia propiedad de madurar, y 
resolver, todo lo cual hablando con su licencia, se 
le levanta al maíz pues nada de todo lo dicho ni 
aún por pensamiento se le halla, que no sea ca­
liente, pruébase lo primero, por el sabor, pues el 
maíz no tiene sabor alguno que sea indicio de ca­
lor, antes es desabrido o muy remisamente dulce 
que es señal de templanza, lo segundo, porque el 
que lo come no siente género de calor después de 
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:haberle comido, lo tercero, porque si fuera calien­
te, puet1to sobre una parte caliente le dañara y die­
ra mayor calor, lo cual es ajeno del maíz, porque 
ya que no aprovecha a la parte inflamada, alome­
nos no la enciende, pues decir que el maiz madu­
ra o resuelve a postemas, eso es cosa que jamás tal 
se vio en el maiz, de ninguna suerte que se apli­
que al tumor, pues en lo que dice que el maiz es 
húmedo, bien en contra de esto vemos en el pan, 
o tortillas que de él se hacen, pues apenas se han 
enfriado cuando de puro secas, duras no se pueden 
comer: decir asi mismo que la substancia del maíz 
es pegajosa y viscosa, quien tal jamás vio en el 
maíz, la masa del trigo hace hebra o correa, y abi­

ta, empacha, y cría humores gruesos, sólo por ser su 
substancia gruesa, pegajosa y viscosa: pero quien 
oyó decir que la masa del maíz fuese correosa, o 
el atole empachase como las poleadas: así que todo 
esto es realmente levantado al maíz sin tener él 
tal calidad ni complexión, por lo cual es justo que 
nosotros enseñados con la mucha experiencia que 
de él tenemos, declaremos todo esto". 

"Digo pues, que si en el mundo creó Dios algún 
mantenimiento que exactamente se pueda llamar 
templado en complexión, en substancia, en dar 
mantenimiento, y en tener otras cualidades que a 
estas se siguen, es el maíz porque realmente es 
igual y templadísimo en todo, de suerte que ni 
bien se puede llamar caliente, ni bien frío, sino 
entre frío y calor templado, ni menos se puede de­
cir, seco ni húmedo, sino templadísimo, entre se­
quedad y humedad: tampoco le llamaremos com.­
puesto de substancia gruesa y pegajosa, ni menos 
compuesto de partes delgadas y sutiles, sino for­
mado de un medio, y asi en todo lo demás. Por 
ninguna vía podremos mejor declarar todo esto, 
que con un ejemplo del trigo y de la cebada, y es 
en este modo, el trigo es caliente y húmedo en pri­
mer grado, y es compuesto de sustancia gruesa, 
pesada y pegajosa, de mucho sustento, digiérese 
con dificultad, cría humo.res gruesos, opila, y hin­
cha las vías y vasos del cuerpo al revés de todo es­
to es la cebada, que es fría y seca en primer grado, 
compónese de partes sutiles, penetrantes por su 
frialdad y delgadas, sustenta poco digiérese facil­
mente, limpia las vías, y cría humores delgados 
el maíz es medio entre el uno y el otro, quiero de­
cir que ni es tan caliente como el trigo ni tan frío 
como la cebada, ni tan húmedo, pegajoso, y grue­
so como el trigo, ni tan delicado, seco enjuto, y 
sutil, como la cebada, no cría humores gruesos, ni 
empacha como el trigo, ni menos purgativo, y mo­
llificativo de vientre como la cebada, sino que co­
mo digo vemos palpablemente que huyendo de los 
~xtremos del uno y del otro, guarda siempre el 
medio, y el argumento con que esto se prueba es 
este. La cosa que de su naturaleza es templada, 
con tanta facilidad se muda y altera a frío, como 
a calor, vemos que el maiz es de esta suerte, luego 
es de naturaleza templada, y pruéblo porque si el 

maíz se mezcla con chile, miel o Epazote, como se 
mezcla cuando se hace con el un género de atole, 
que llaman chilatole o necoatole, entonces vemos 
que se hace mantenimiento muy cálido, y al con­
trario, con sólo echar chian a la masa del maiz se 
hace un frigidísimo género de atole que llaman 
chianzozole, de suerte que tan fácilmente se enfria 
como se calienta, y esto tiene el aceite, la cera, el 
azúcar, y el aire que por ser como dice Galeno de 
naturaleza templada, con tanta facilidad se en­
frían como se calientan. Lo segundo se prueba des­
ta suerte, de mantenimiento templado se engendra 
en el cuerpo humano, no humor caliente, ni frío 
sino templado, vemos que del maíz se engendra 
sangre, po,rque el es de suyo sanguíneo, y la 
sangre es el más templado humor de nuestro cuer­
po luego según ésto se infiere, ser el maíz templa­
dísimo mantenimiento, pues que tampoco no ten­
ga substancia gruesa y pegajosa, ya lo he probado, 
diciendo que ni el maíz ahíta, ni opila, ni engen­
dra humores gruesos como el trigo, ni menos tie­
ne parte sutiles, porque ni es purgativo, ni pene­
trativo de partes, que según todo esto, no hay du­
da sino que el maíz sea de complexión o naturale­
za muy templada, y esto es encuanto a lo primero 
que se debía notar". 

"Lo segundo es necesario que esto que comúnmen­
te en las Indias se llama atole, no es otra cosa sino 
el mismo maíz molido y amasado con agua, y des­
pués desleído en ella y cocido al modo de una pu­
cha, o polcada muy rala, en cuanto al hacerle hay 
esta diferencia, que algunas personas le hacen del 
maiz crudo, moliéndole solamente y desatándole 
con agua, otras le cuecen primero con cal y dei.­
pués lo muelen desatan y cuecen, la diferencia que 
hay en esto es bien poca, porque aunque dicen ser 
de más substancia, el atole de maíz crudo engá­
ñanse, porque de cocerse primero el maíz con cal 
se prepara, y dispone mejor para la digestión, y 
mientras más dispuesto y preparado mucho mejor, 
y más presto se digiere y convierte -en substancia, 
y por lo consiguiente debe dar más sustento al 
cuerpo o a lo menos es bien poca la diferencia: es 
decir que el maíz cocido con cal tiene esto, que 
fuera de que es más fácil de digerir, es menos ven­
toso que el crudo, y así es más sano el atole que 
con él se hace, pero al fin uno y el otro atole, no 
mezclándolos con cosa f,ría ni con caliente, son de 
naturaleza templada, como el mismo maíz y así ni 
podremos decir que engendra frío ni calor: las di­
ferencias usuales que hay de géneros de atole, ya 
dije ser ocho o diez, y pueden ser infinitas, si quie­
ren echar en él cosas infinitas, porque de la cosa 
que en el atole se mezcla, o del modo con que se 
hace y prepara, de ahi toma luégo la diferencia, y 
asi haciéndole de muchas maneras, o echándoles 
muchas cosas, serán muchas las diferencias pero 
como digo son ocho o diez las diferencias más co­
munes que de él se hace. La primera es el atole co­
mún, llamado atole blanco, que se entiende ya el 
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hecho con sólo maiz cocido con cal. La segunda se 
hace de maíz crudo, llamado este tal atole, yolo 
atole, que es como decir, alma y substancia del ato­
le, y estos dos modos de atole, son exactamente 
templados. La tercera diferencia, es la que se hace 
de la misma masa del maíz dejada acedar por dos 
o tres días, este es el llamado jocoatole, o atole 
agrio, cuya cualidad y efectos es refrescar, apagar 
la sed y aprovecha1· a todo incendio y grandísimo 
('alor que haya en el cuerpo humano. La cuarta se 
hace mezclando la dicha masa con chile, y esta se 
dice chilatole, cuya complexión es muy caliente, y 
por el consiguiente da calor al estómago, y con su­
me toda frialdad, y ventosidad. La quinta se hace 
con miel prieta, que llaman miel de maguey, que 
también es atole caliente, cuya p1·opiedad es ser 
amigo y familiar al pecho, por cuanto cura toda 
pasión y pesadumbre de frialdad que en sí tenga: 
otro atole hay que se hace de ezquite, que es como 
decir maíz tostado, y es atole enjuto, pero templa­
do, y aunque de poco sustento, pero en fin es pro­
vechoso en todo género de flujo, ahora sea de san­
gre ahora de otro cualquier humor: también hay 
otro modo de atole, llamado exquiatole, que se ha­
ce mezclándole junto con la masa del atole, granos 
de maíz molido, y otras veces frisoles también el 
atole hecho de almidón de maiz se llama género o 
diferencia de atole cuya complexión también es 
templada y de menos sustento que otro ningún 
atole, por ir ya más apurado, y adelgazado, y casi 
sin substancia. Lo que en general se decir de to­
das las diferencias que hay de atole, que como el 
maíz de suyo es templado, aquel atole será tem­
plado que el de por sí solo se hiciere, y aquel 
caliente que mezclase con cosa caliente, así como el 
que se hace de masa ácida, es frío y no poco medi­
cinal, y esto baste en cuanto a lo segundo que pro-­
motimos notar, en lo cu;al si n.o me alargo es 
porque todo esto pertenece a otro lugar donde to­
do esto mucho mejor, y más por extenso se trata, 
supuesto lo cual entra la solución del problema a 
la cual respondo por dos maneras. 

La primera es, cuando decimos que el atole apro­
vecha a todo género de enfermedad, puédese en­
tender tomando el atole en toda su anchura, 
quiero decir, entendiendo por atole cualquier gé­
nero de atole, ahora sea hecho con cosas frías, aho­
ra con calientes o el por sí solo de solo maíz, y 
en este sentido es verdad, que el atole aprovecha a 
frío y calor, y a cualquier edad y complexión que 
sea, por que el atole frío, es medicina saludable 
a toda pasión de calor, y el atole hecho de cosas 
calientes para todo género de frío, y el que por no 
llevar mezcla de cosa alguna, es templado para 
conservar todo lo que de suyo consistiere en tem­
planza, así como para enfermedades de algún flu­
jo, es saludable el atole de maíz tostado, y de esta 
suerte no habrá enfermedad ni complexión a quien 
no aproveche, y sea saludable el atole, y esta es la 
primera respuesta del problema. 

La segunda, es mucho mejor que ésta, y es en 
esta forma cuando decimos que el atole es prove­
choso a toda enfermedad, por el atole entendemos 
este ordinario que se hace de sólo maíz cocido con 
cal, llamado nexthamale, y este tal por ser de suyo 
tan templado, es sano y medicinal para todo gé­
nero de enfermedad, y es la razón ésta, como todo 
lo que de suyo es templado, participa igualmente 
de dos extremos, por la parte que el dicho atole 
participa de frío, es medicina del calor, según a­
quella regla que dice. Remissum remittit inten­
sum, y por la parte que participa de calor, es medi­
cina del mal frío, o complexión fría y así será co­
mo el aceite rosado, y como la cera y el azúcar, que 
por su templanza, ni hace daño a frío, ni a calo,r, sino 
igualmente aprovechan a lo uno y a lo otro, y es­
to no podremos decir del ordiate de cebada, que 
por ser frío sólo aprovecha a males de calor, y es 
dañoso para todo género de mal frío, por más que 
Ilipócrates, y Galeno nos lo alaben y encarezcan: 
yo se decir que si ellos alcanzaran el maíz, no ala­
baran en tanto grado la cebada, y esto baste por 
respuesta de tan prolijo problema." 

CHICOMECOATL DIOSA DEL MAIZ 
DIOSA DE LA FECUNDIDAD DE LA VEGETACION 

Y LOS MANTENIMIENTOS 
Reproducido del estudio "El Tlaolli Dioses y Mitos del 

Maíz" de Macías Villada V. 

DEL MAIZ. Por Bernabé Gobo. 

Una de las obras más importantes sobre la His­
toria Natural del Nuevo Mundo es la del jesuita 
Bernabé Cobo, natural de Lopera, pueblo de la 
Serrania de Jaen. Nació este autor en el año de 
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1580 y murió en Lima el 9 de octubre de 1657. De 
los setenta y siete años de su vida permaneció se­
senta y uno en el Nuevo Mundo, cuarenta y ocho 
de ellos en el Perú. 

La personalidad y la obra de este insigne sacer­
dote sólo se conocieron en el siglo XIX, cuando se 
publicaron por primera vez el primer volumen 
completo y una parte pequeña del segundo, es de­
cir, todo lo que q11eda de su obra. La publicación 
fue realizada por Jiménez de la Espada, de 1890 a 
1893, bajo la protección de la Sociedad de Biblió­
filos Andaluces. 

Cobo describe la flora y la fauna de este Con­
tinente, y las plantas y animales introducidos de 
Europa, Asia y Africa a nuestras tienas, hacién­
do hincapié en las plantas de ca1·ácter económico. 
Sus puntos de vista son atinados y sus relatos 
constituyen una valiosa fuente de información pa­
ra el estudio de la Historia N ai ural .Americana, 
debido a que sus observaciones son el fruto de más 
de cincuenta años de permanencia en las Antillas, 
en el Perú, en México, y en algunos países de Cen­
tro América. 

En el libro cua1-to del primer volumen habla de­
tenidamente de las plantas del Nuevo Mundo. En 
el capítulo tercero, del mismo libro se refiere al 
maíz. 

El Padre Cobo fija claramente su pos1c10n res­
pecto al origen de este cereal y de otras plantas 
pues indica cuáles son americ•,mas, cuáles Euro­
peas y cuáles "las plantas que se han traído a es­
tas Indias de Africa y de Asia". También anota 
las plantas americanas que tenían especies corres­
pondientes en Eurnpa. Incluye el maíz entre las 
plantas americanas y comenta que en su época era 
muy conocido en España "con el nombre de trigo 
de las Indias". 

A continuación se presenta la descripción de 
Cobo sobre el maíz, en la cual anota, además, las 
formas de siembra, los rendimientos, los alimentos 
que preparaban con el grano y los otros usos que 
se le daban. 

Hé aquí sus palabras: 

"No se halló en todas estas Indias trigo ni otra 
especie de grano de los que en Europa nacen en 
espigas; sólo tres géneros de semillas dió el C,ria­
dor a los naturales desta tierra, que les sirven de 
pan, que son: el maíz, la quínua y el chián, de las 
cuales, el maíz es tan general en toda la América, 
así en la tierra firme como en las islas adyacentes 
a ella, como el trigo en Europa. La planta del maíz 
es ya muy conocida en España con nombre de tri­
go de las Indias; paréceuse mucho sus hojas a las 
de la caña, salvo que son más anchas y no tau ás­
peras; levántase el tallo o caña del maíz lo más 
común un estado de alto, y hácese tau gruesa co­
mo el dedo pulgar, poco más o menos; tiene por 
iguales intervalos nudos como la caña común; es 
tierna, flaca y que con facilidad se quiebra. Echa 

en el remate una espiga o plumaje de color entre 
blanco y rojo con muchos vastaguillos. Produce su 
fruto esta planta no en la cumbre, como las demás 
legumbres, sino en torno de la caña; y da cada 
mata o caña desde uno hasta cuatro choclos ( así 
llaman en el Perú espigas o mazorcas del maíz) ; 
es cada choclo, después de mondado, casi tan grue­
so como la muñeca, y algunos de una tercia de lar­
go, y lo más ol'dirnu-io de un jeme y de ahí para 
abajo. J<jstá cubiei-to el choclo con unas tfmieas o 
eapas delgadas, á!,pel'as y cmreosas, y entre ellas 
y el grano hay muchos hilos como cabellos del co­
lor del maíz, que solll'epujando a la longitud del 
choclo, sale por la punta del un manojito tan grue­
so como un dedo. Los granos del maíz son del ta­
maño de garbanzos, no perfectamente redondos; 
están en el choclo puestos en ringlera a lo largo, 
con mucho concie1·to, eomo los granos de la grana­
d:t, y 1 an ap1·etados entre sí, que al desgranar un 
choclo, el trabajo está en arrancar un grnno, que 
arrancando uno, por allí se da lngai· a los demá1-1. 

Es el maíz semilla tan general, que no solamen­
te nace en tienas templadas, sino en otras mu­
chas de varios temples, como es en tierras frías y 
calientes, secas y húmedas en montes y llanos, de 
invierno y de verano, de regadío y de temporal ; 
entre el cual y el trigo hay esta diferencia: que to­
das las tierras que llevan trigo, llevan también 
maíz, y las que por ser muy frías no producen tri­
go, tampoco se da en ellas maiz. Aunque en esta 
parte hace esta ventaja el trigo al maíz, que sufre 
más el frío que no él ; pmque en las tierras templa­
das, que inclinan más a frío que a calor, siembran 
el trigo en los altos y laderas, por dejar lo llano y 
tierra más abrigada para el maíz. Y el año que 
hay yelos, como no sean muy ,recios, se suelen 

Cultivo del maíz por los Incas. (Tomado de la obra de 
Poma de Ayala). 
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perder las sementeras de maíz, escapándmie las de 
trigo, con estar las unas y las otras en unas mis­
mas tierras; como se experimenta muy de ordina­
rio en la comarca de la ciudad del Cuzco y en todo 
el Perú. Mas, no pasa así al contrario, porque en 
todas las tierras de temple yunca se coge abundan­
temente maíz y no se da trigo, respecto de ser 
muy húmedo y caliente, en que el trigo, aunque 
nace, no grana, sino que se va todo en vicio. 

No nace el maíz en todas partes de igual gran­
deza ni acude con igual abundancia; en las tierras 
calientes crece tan lozano y vicioso, que hay mai­
zales que cubren un hombre a caballo; y de aquí 
para abajo va descreciendo, según va la tierra 
siendo más fría, hasta venir a no levantarse de la 
tierra más de un codo. En las tierras gruesas y 
fé1·tiles acnde a doscientas por hanega comúnmen­
te, y a veces, a cuatrocientas y quinientas; pero en 
las tierras flacas y ordinarias suele acudir de cien­
to para abajo, hasta bajar a diez. Aunque lo más 
que se coge en todas partes es de regadío, no cues­
ta mucho trabajo su beneficio. Siémbrase todo a 
mano y uo derramándolo, como el trigo, y en ca­
da hoyo echan tres o cuatro granos, de cada uno 
de los cuales nace una caña, y así salen tantas jun­
tas en cada mata cuantos fueron los granos que se 
echaron juntos. Crece tan en breve en algunas par­
tes, que dentro de tres o cuatro meses, y aún a ve­
ces dentro de dos, se siembra, coge y encierra. Son 
muchas las diferencias que hay de maíz; porque, 
primeramente, se halla de todos colores: blanco, 
neg1·0, y amarillo, morado, colorado claro y escuro 
y mezclado de varios colores. Diferénciase, demás 
desto, en el tamaño de los granos; los mayores que 
se hallan son poco menos que habas. Hay un maíz 
muy tierno, de harina muy blanca y suave, y otro 
muy duro, que los indios llaman murucho, y los es­
pañoles, morocho, que es el que ordinariamente co­
men las cabalgaduras; y a todas estas diferencias 
tienen puesto los indios nombres propios. 

Después de seco el maíz, lo suelen cocer los in­
dios con sola agua, al cual así coddo llaman en el 
Perú muti y es el pan ordinario de la gente plebe­
ya. Otro a medio cocer secan al sol para guardar 
como nosotros el bizcocho, al cual llaman cocopa, y 
lo echan en los guisados. Cómenlo también tosta­
do, y los indios que van de camino no llevan otro 
matalotaje más que una taleguila dello o de su ha­
rina, que toman desleída en agua fría y les sirve 
de comida y bebida. A esta harina de maíz tostada 
llaman pito, y los españoles la hacen regalada re­
vuelta con azúcar para el mismo efecto, cuando 
van de camino, lo que se muele, se amasa y sazona 
con gran facilidad y presteza. Muélese de dos ma­
neras: la una, quebrantándolo solamente en unos 
morteros grandes de palo, con que le sacan la cásca­
ra o hollejuelo que tiene, y dejándolo algún tiempo 
en remojo, lo muelen después asi mojado en una 
piedra llana con otra piedra pequeña, y sobre la 
misma piedra se amasa y hace pan, sin llevar sal, 

levadura ni más recaudo que una poca de agua 
fría. 

I<Jn la Nueva España lo cuecen con cal y ceni­
za, para mondarlo, y luego, así mojado como lo 
acaban de cocer lo muelen en un metate, que es un 
instrumento de dos piedras: una, larga media va­
ra y angos1 a como tercia; y otra, pequeña rolliza 
y larga como del codo a la mano. Desta manera se 
hacen unas tortillas delgadas que se tuestan o cue­
cen en unas cazuelas de barro puestas al fuego; y 
éste es el pan más regalado que los indios hacen 
de maíz, el cual, en el Perú, se llama tanta, y en la 
Nueva Espafía, tlascale. 

No son en todas partes de una manera estas 
tol'tillas; en la Nueva España las hacen del 
gadas, del canto de una herradura; en Tierra-Fir­
me, tan gruesas como un dedo, que llaman arepas; 
las que se hacían en el Perú eran como las de Nue­
va España ; y las unas y las otras se han de comer 
calientes, porque, enfriándose, se ponen correosas 
como cuero mojado y son desabridas. En una oca­
sión que en un pueblo de indios deste reino nos 
faltó el pan, mandó el cura a las indias que nos 
hiciesen 101tillas de maíz como las solían hacer 
antiguamente para sus caciques, y hiciéronlas tan 
regaladas y sabrosas, que pa,recían fruta de sartén 
porque amasaron la harina de maíz con huevos y 
manteca. En el puerto de Santa Elena, diócesis de 
Quito, se hacen las mejores tortillas de maíz que 
hoy se comen en todas las Indias, po1·que, frias, 
quedan tan tiesas como bizcochos, y echadas en el 
caldo de la olla, se empapan como pan, lo cual no 
tienen las otras tortillas. Pareciéronnos tan buenas 
a los que veníamos de la Nueva España en un na­
vío que tomó aquel puerto, que embarcamos mu­
cha cantidad dellas, que nos duraron diez o doce 
días, y al fin dellos estaban como cuando se saca­
ron del fuego, acabadas de hacer. 

También suelen hacer de la misma masa de maíz 
unos bollos que cuecen, unos en las brasas y otros 
en agua, envueltos en hojas de árboles o de otra 
planta. Estos bollos son de muchas maneras; unas 
veces no tienen más que la masa de maíz, y éstos 
son en dos diferencias : unos, gruesos, bastos, he­
chos sin cm·iosidad, como decimos acá pan de toda 
harina, que en la Nueva España como la gente rús­
tica y los maceguales o mitayos. Otros bollos peque­
fíitos se hacen más regalados de la flor de la hari­
na: son blancos y delicados, porque los hacen de 
maíz despepitado, que es habiéndole quitado, an­
tes de molerlo, aquella rasilla que tiene con que es­
tá asido en el choclo. A esto han añadido los espa­
ñoles amasarlos con azúcar, y se ponen por regalo 
en la mesa, lo cual se usa mucho en México, don­
de yo los comí algunas veces. 

La otra manera de hacer estos bollos de maíz, 
es cuando llevan dentro carne con ají, y éstos son 
los que en la Nueva España llaman tamales. Sué­
lenlos envolver, para cocerlos, en las hojas o túni­
cas del choclo, y para sólo esto se venden estas ho-

- 103 -



jas en manojos en toda la Nueva España; mas en 
esta ciudad de Lima los envuelven en hojas de plá­
tanos. Han sabido mucho los españoles estos ta­
males, porque los hacen con más recaudo y curio­
sidad que los (que) usaban los indios. Los ordina­
rios que se venden en las plazas son de carne de 
puerco, mas, los que se hacen de regalo, llevan car­
ne de gallina o de pollo y palominos, y hay tama­
les que cada uno lleva una gallina entera; y para 
fiestas extraordinarias, suelen echar un pavo en­
tero en un tamal, y porque no hay hoja de planta 
ninguna que baste cubrirlo, lo envuelven en un pe­
tate. 

La otra manera de moler el maiz para hacerlo 
harina, es que lo echan seco sobre una losa grande 
y lo muelen con otra piedra mediana que trae una 
persona a dos manos; si bien al presente se muele 
mucho en nuestros molinos de moler trigo. Como 
los indios, antiguamente, no tuvieron cedazos, cer­
nían esta harina solamente para la gente regala­
da, como eran los caciques, en una manta de algo­
dón, en la cual se pegaba la harina floreada o flor 
de la harina y se apartaba lo grueso della con el 
afrecho; mas ahora usan ya de nuestros cedazos. 
Hacen también de la harina de maiz, fuera del pan 
llamado tanta, otro más basto, que llaman zanco; 
poleadas, o mazamorra, que en la Nueva España 
nombran atole, y otras cosas. 

Los españoles asimismo se aprovechan del maiz 
en muchos usos, porque de él hacen almidón, cuz­
cuz o frangollo, que suple en lugar de arroz, unas 
veces con leche y azúcar, y otras con grasa o man­
teca; poleadas, pasteles, regalos de dulce con azú­
car, y otros modos de mantenimientos saludables y 
provechosos. Finalmente, es de tanta utilidad esta 
semilla, que demás de ser mantenimiento de los 
hombres, lo es también de los animales; porque sé 
da en lugar de cebada a las cabalgaduras; es el 
grano que comen las aves caseras, gallinas, pavos, 
palomas y patos, y engordan con ella los cebones 
mejor que con bellotas; y ni aún su caña deja de 
ser provechosa, porque, verde, la chupan los indios 
como si fuera caña dulce, y en algunas partes ha­
cen de su zumo miel y vinos; y su hoja, verde y se­
ca, es maravilloso pasto para las cabalgaduras; y 
en la Nueva España hacen destas cañas secas ricas 
imágenes de bulto, que salen, aunque sean muy 
grandes, muy livianas". 

"Demás desto, es el maíz muy medicinal, porque 
el zumo de su hoja verde junta las heridas frescas, 
y tostado el grano y rociado con vino, aplicado ca­
liente en saquillo, resuelve el dolor ventoso y quita 
la intemperie fría. Mezclada su harina con zumo 
de hojas de rábano, quita los cardenales. Final­
mente, la poleada o atole que se hace della con 
azúcar es comida muy regalada, saludable y fácil 
de dige:rir, y que se da así a los heridos como a los 
enfermos de calenturas. Bl nombre de maíz es de la 
lengua de los indios de la isla Española ;-los me­
xicanos lo llaman tlaolli, y los del Pe,rú, zara, en 

la lengua quichua, y en la aimará, tonco; y a la 
mazorca del maíz llaman los indios de la Nueva 
España elote, y los peruanos, choclo ; y al corazón 
de la mazorca sin grano, coronte, y sirve de leña; 
y las túnicas del choclo son muy útiles a los arrie­
ros, porque hinchen con ellas las enjalmas y que­
dan muy livianas". 
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